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Mas a vosotros los que oís, digo: amad a vuestros enemigos, haced bien a los que os aborrecen; bendecid a los que os maldicen, y orad por los que os calumnian. Y al que te hiriere en la mejilla, dale también la otra…
Evangelio de Lucas, capítulo 6
Ojo por ojo, diente por diente.
Ley del Talión.




Capítulo 1
El infierno en la tierra
Un profundo silencio se había adueñado de la arbolada que, a las tres de la madrugada, se mostraba oscura y fría, incluso se había vuelto más intrincada de lo normal. Quizás tuviese la culpa la lluvia, la cual, no había dejado de castigar su frondosidad en todo aquel día de manera permanente, descargando con desmesurada y cruenta violencia sobre las hojas y arbustos, los cuales, quedaban, a esas horas, ocultos bajo un fino manto de una espesa niebla, transformando la belleza natural de su paisaje, en un escenario lúgubre, dejándolo así, en la más absoluta oscuridad e impregnado con el aroma del terror.
Todo parecía quieto, sin señal alguna de vida; ni los exuberantes alcornocales movía sus ramas, ni sus hojas tenían intención alguna de rozarse, evitando así producir ruido alguno, como tampoco las encinas o los altos pinos mostraban señal alguna de vida, ¿y el sotobosque?, este también parecía una esfinge inalterable; tampoco las zarzas, o los madroños hacían por mover, aunque solo fuese una simple ramita.
Era extraño el percibir como con intención aparente de agitar sus brazos, las pequeñas gotas de agua se deslizaban por troncos, ramas y hojas, hasta caer sobre el ya encharcado suelo, produciéndose, en ese breve instante, un leve tintineo al contacto del transparente líquido sobre un charco o sobre el musgo que sobresalía de las profundidades de la tierra.
¿Y dónde se hallaban los animales? No aquellos que descansan al amparo de la oscuridad, sino de los nocturnos; el búho, el lobo o el murciélago, quienes cada noche se mostraban al acecho y que, con sus tétricos cánticos, intimidaban al que osaba pernoctar en sus dominios.
Tampoco estos daban señales de vida aquella noche.
En medio de aquel estremecedor paraje se presentaba ella, una suntuosa residencia, oculta en la espesura de la propia naturaleza, exhibiéndose entre los altos pinos, en una llanura custodiada por centenarios olmos, fieles centinelas en la noche.
Allí estaba, colosal montaña surgida de la misma entraña de la tierra, el palacio ducal, envuelto en la más plácida de las calmas.
Mas algo se cocía en las profundidades de aquel bosque, cuando de entre las entrañas de la espesura llegó el trotar de unos cascos de caballos al galope, invadiendo en un acentuado eco que resonaba como tambores de guerra, provocando que las pisadas de los equinos retumbaran en el suelo levantando las pequeñas piedras y hojas del camino.
Cuatro eran los jinetes, que cabalgaban sobre sus monturas, sumergidos a sus anchas como espectros, esquivando cada arbusto, rama o piedra que se interponía en su camino, al amparo de pequeñas antorchas que les enseñaba el camino hacia su destino, rompiendo la espesura hasta encontrarse frente al umbral de la enorme puerta principal de la descomunal fortaleza, momento en el que cuatro robustas figuras bajan de sus monturas, colocando sus embarradas botas de caza sobre la tierra de grava que separaba el primer escalón de la entrada y el camino.
No hubo palabras entre ellos, solo fieras miradas de determinación.
Guiados por la luminosidad que desprendían sus teas, los cuatro jinetes se dividieron formando tres grupos, dos tomaron el sendero que los llevaba a la parte este de detrás de la casa, el tercero se decantó por el camino oeste. El cuarto jinete, al quedarse solo, con paso firme, subió las escaleras, dando un fuerte empujón al gran portón, el cual quedó abierto ante su presencia, revelándole la lobreguez de una primera sala, que venía acompañado de un silencio sepulcral.
El jinete, nada más poner un pie en aquel lugar, dibujó una amplia sonrisa llena de satisfacción, adentrándose en la estancia con la certeza de que todo iba a salir según lo planeado, elevando el mentón en la arrogancia del que alcanza la victoria aun antes de haber declarado la guerra, pero ¿cómo no sentirse triunfador si hasta el aire que respiraba le gritaba a pleno pulmón lo cerca que estaba de su coronación?
Seguro de donde se hallaba, iluminó al frente, hacia las escaleras que subían a la parte superior, donde se hallaban las alcobas de los duques y de sus cinco hijos.
—Bienvenido seas a tu casa.
Se atrevió a murmurar con la voz del demonio dentro de su ser.
Enardecido, acarició la puerta cerrada de una primera estancia.
—No te impacientes, también hay para ti, pero primero va ella.
Susurró iluminando su propio rostro con la llama de la tea.
Continuando con silenciosos pasos llegó a una segunda puerta, por la ranura del suelo, pudo apreciar una tenue luz, solo tuvo que empujar y esta se abrió.
—Aquí estás, rechazar a mi hijo te ha costado muy caro, ¿verdad, pequeña zorrita?
Tembloroso, no pudo evitar rozar las yemas de sus dedos con el bulto que reposaba bajo las hermosas sábanas de seda de color rosa.
—Si mi hijo no se hubiese encaprichado contigo, si no lo hubieses calentado con esos ojos de santurrona…, quizás, y solo quizás, te habría hecho mi mujer, pero ahora ya es tarde, poco importa lo que hubiese podido ser, ¿verdad?
Con una escabrosa sonrisa, vio el candil sobre la mesita que había junto a la cama, del que salía una leve flama, lo tomó y lo lanzó hacia el bulto, esparciendo el aceite caliente por las ropas.
Excitado, acercó la tea a las mojadas sábanas y estas prendieron a la velocidad del rayo, mas no contento con el espectáculo que acababa de provocar, cruzó hacia el otro lado de la estancia, colocándose junto al ventanal, desde allí solo tuvo que estirar el brazo hasta la cortina verde raso, y dejar que de nuevo fuese el fuego, el que culminase su obra.
La dantesca escena que le siguió amedrentaría hasta la criatura más valiente, pues en una exhalación toda la estancia quedó envuelta en fuego y humo, donde las llamas cobraban vida y se multiplicaban, inundando toda la estancia de su terrorífico lamento. Sin embargo, el jinete se quedó allí, admirando su obra, permitiendo que el resplandor de las llamaradas iluminaran un rostro marcado, por una vieja cicatriz, que le iba de lado a lado de la mejilla derecha, la cual comenzó a picarle provocándole cierta desazón.
«Maldito seas, hermano, ojalá te pudras en los infiernos por el daño que me hiciste, y tú, maldita zorrita, debí despojarte de las sábanas, ver cómo tu mísera carne se consume por el fuego eterno».
Pensó lleno de odio y rencor, tolerando que su maldad quedase fielmente reflejada en las sombras de aquella devastación.
Aún trastornado, el jinete tomó aquel aire cargado de humo, como si formase parte de algún macabro ritual, para a continuación salir de la estancia, cerrando la puerta tras él.
En la siguiente habitación se topó con una encendida chimenea, junto a ella, un enorme balancín de madera con forma de caballo, cuyos ojos observaban cómplice o testigo como el hombre se aproximaba hasta la cama, clavando su mirada en el pequeño cuerpecito que se hallaba reposando sobre ella, su amarillento rostro, sus ojitos de ángel cerrados a cal y canto, una de sus manitas caída por el lateral, los deditos, inertes, parecían irreales, como los del muñeco de trapo que se aposentaba sobre el baúl que se hallaba a los pies de la cama.
De nuevo la cicatriz le protestaba recordándole el motivo por el que estaba allí e, inspirado por ella, cogió el muñeco de trapo aproximándolo a la tea, solo hizo falta un leve contacto para que este prendiese, como el hilo de una mecha, convirtiéndolo en un ovillo incandescente, siendo arrojado con violencia sobre el cuerpo. En cuestión de un santiamén la deflagración llegó hasta las cortinas que fueron devoradas por las llamas en un abrir y cerrar de ojos.
Rebosante de euforia al ver satisfecha su venganza personal, salió de aquella estancia canturreando un fragmento del Réquiem de Mozart, más concretamente la parte denominada El Kyrie Eleison.
Plenamente consciente de que en cuestión de minutos todo el lugar se convertiría en un verdadero infierno, dejó a su espalda el resto del pasillo, volviendo sobre sus pasos a la entrada principal, permitiéndose el deleite de escuchar golpes secos y el sonido de las lozas al resquebrajarse a causa del sofocante calor, que iba en aumento a medida que pasaban lo segundos. El estruendo de unas ventanas al ser consumidas por las llamas. El olor a madera quemada, ceniza de una enorme chimenea, entremezclada con el hedor a carne calcinada. Luego llegaría el sisear y el crepitar de un fuego que había hallado la forma de avanzar, extendiéndose por todas las plantas de la residencia, sin encontrar obstáculo alguno a su paso.  
No mucho tiempo después, y justo en el mismo instante en el que el jinete salía, se produjo un estallido de tal magnitud que hizo temblar hasta la misma tierra, violentando a cientos de aves, las cuales alzaron el vuelo, inundando los cielos con sus asustadizos graznidos.
Una enorme estela de negro humo elevándose por encima de los pinos más altos, flotando sobre ellos en dirección a los poblados más cercanos.
Las cuatro figuras volvieron a reunirse, pero esta vez a una distancia prudencial del palacio, a pocos pasos de los establos, los cuales quedaban a sus espaldas, ocultos bajo la sombra de la noche, para admirar con vehemencia su obra, más propia de un perturbado o de un demente.
Tras ellos, un relinchar de caballo los hizo volver a la realidad.
—¡Padre, son esos malditos caballos, quemémoslos a ellos también! Siento curiosidad por saber a qué huele la carne quemada de caballo. —Era la voz del mismo demonio.
—¡No seas imbécil, Ildefonso! —exclamó el jinete de la cicatriz en un aterrador sonido—. Quiero esos caballos con vida, sería muy sospechoso que también las caballerizas hubiesen sucumbido al incendio a tanta distancia de la casa.
—Pero, padre…
—¡Maldito seas! No me hagas olvidar que este plan ha sido idea tuya, porque de lo contrario… —bramó—. ¿Os habéis asegurado de que todos estaban muertos, tal como os dije que hicierais? —preguntó a continuación tratando de calmarse.
—Sí, padre, todos estaban bien muertos.
—Los niños parecían hermosas esfinges inertes, ajenas al cruel destino que les esperaba —añadió otro de los jinetes—, les pinché con la punta de mi navaja y ninguno dijo esta boca es mía. —Sus ojos parecían resplandecer ante la cegadora luz de las llamas—. Hubiese querido ser yo mismo quien quebrase sus pequeños cuellecitos, rebanar su tierna carne con mi Dulcinea —continuó en un sadismo que rallaba la locura, acariciando la hoja de su navaja como si de la piel de una mujer se tratase, excitándolo.
—Y la pequeña María Ángeles, parecía un hermoso ángel, envuelta en una aureola de paz eterna —comenzó a decir la cuarta voz en una angustia que lo quemaba por dentro, para continuar diciendo más para sí, que para el resto—. ¿Qué hemos hecho?
La figura más grande se acercó a este a grandes zancadas para tomarlo del cuello y estrellarlo contra una de las paredes de las cuadras.
—¡Ni pienses que voy a permitir que destruyas todo por lo que he luchado todos estos años, y menos ahora que estoy tan cerca de conseguir lo que me fue arrebatado! ¿Me oyes bien, maricón de mierda? ¡Antes de que abras esa sucia boca de pervertido te mato! ¿Lo has entendido?
—Sí —susurró el asustadizo joven entre sollozos.
—¡Valiente hombre estás hecho! Si tu padre se entera lo que eres… A lo mejor ya lo sabe y por eso se pasa el día borracho, y dilapidando la herencia familiar en burdeles y tabernas.
Soltándolo con la misma indiferencia y desprecio que un trapo viejo, la figura se acercó a su hijo para tomarlo de los hombros.
—Hijo, nunca te dejes mangonear por enfermos como estos, utilízalos, promételes el cielo, las estrellas, si con ello consigues lo que quieres, pero jamás te dejes dominar por su debilidad o será tu perdición, y si en algún momento son un obstáculo en tu vida…
—Ya sé, padre, les rebano la garganta.
—¡No! Deja que sean otros los que se ensucien las manos, un duque jamás debe manchárselas.
—Sí, padre.
—Bien, ya que aquí nada tenemos que hacer, volvamos a la posada antes de que el bosque se llene de aterrados pueblerinos porque su señor y su familia han perecido a causa del descuido de algún sirviente.
Las cuatro figuras, envueltas en sus exquisitas capas negras, fueron devueltas al bosque, del que no debieron salir jamás, mientras dejaban a sus espaldas una estela de caos y devastación.
Instantes después, el chirriar de la puerta de los establos, hizo que un viejo búho blanco, hasta ese mismo momento, absorto en las llamas y el humo procedentes del palacio, desviase su cuello y mirada hacia el lugar de origen de tan espantoso ruido, topándose con una criatura envuelta en un sucio camisón blanco, y cuyos hombros iban cubiertos por un chal de lana e hilos dorados, dándole un aire fantasmal. El pobre animal, pensando que fuese algún alma en pena salida de entre las llamas, estiró sus alas y alzó el vuelo, huyendo despavorido del lugar.
La niña, de larga melena cobriza y de cuerpo menudo, invadida por una ensoñación permaneció quieta, con la mirada fija en el horizonte, reflejándose en sus inocentes retinas los estragos de la envidia y los celos, en un amasijo de enormes llamas y una humareda que ya había invadido gran parte del paisaje, impregnándolo del aroma ahumado del intenso acre con ciertas notas de resina, a madera y a chimenea, que jamás lograría apartar de su mente, por muchos años que pasasen después.
Sin poder hablar, sin poder hacer nada, como si de un mal sueño se tratase, no pudo evitar contemplar la escena, perpleja, sin pestañear un ápice, se dejó llevar por la imagen del que fuese su hogar siendo devorado ferozmente ante sus ojos; primero fueron las dos torres laterales, para a continuación encogérsele el corazón al ver como el tejado se hundía bajo las que eran las habitaciones de sus padres y hermanos.
En la pesadumbre de la angustia de saber que todos ellos ya estaban muertos, aún antes del fuego, desvió la mirada hacia el camino que llevaba al bosque, y una idea asaltó su trastornada mente, desaparecer en la espesura.
Así, dejándose guiar por el quebranto, comenzó a caminar con los pies descalzos y el alma rota por el dolor y la incertidumbre.




Capítulo 2
Elvira
Años más tarde
En algún lugar de Guadalajara
Eran horas vespertinas cuando un incesante aporreo en la puerta obligó a Elvira a levantarse del confortable sofá donde se había quedado dormida aquella noche, como solía sucederle desde hacía unos meses, así la soledad del descanso parecía más llevadera.
—Señora Galván, abra la puerta, por favor. —Una melodiosa voz procedente del otro lado de la madera la hizo acercarse a la entrada.
Abrumada por la prontitud de aquella intromisión, Elvira se dispuso a tomar el pomo de la puerta cuando de nuevo escuchó la melodiosa voz, pero en esta ocasión, con cierto tono de insistencia.
—Señora Galván, nos consta que se halla en su interior, haga el favor de abrirnos inmediatamente.
Nada más girar el pomo, el obstáculo que los separaba desapareció, dejando ante ella todo un séquito de varoniles rostros recios, debidamente uniformados con las ropas militares y llevando al hombro sus reglamentarias armas de fuego, encabezados por un hombre de mayor edad, de gran corpulencia, elegantemente vestido, con un primoroso traje de chaqueta larga, y portando a juego un distinguido sombrero de copa, que se quitó realizando una genuflexión ante la dama, en señal de respeto.
—Buenos días, señora Galván, lamento injerencia tan molesta para su persona. —De nuevo la melodiosa voz de hacía unos instantes.
—Buenos días, señores —respondió ella con una seca flexión de cabeza, que usó como saludo.
—De nuevo le pido disculpas por haberla despertado a horas tan matutinas, pero es de vital importancia que me pusiera en contacto con usted en la mayor brevedad posible.
—¿Y usted es? —preguntó Elvira recelosa.
—Soy don Benito Torres, abogado, procurador, secretario y un sinfín de oficios que se le pueda ocurrir relacionados con el mundo financiero, y otros asuntos legales.
—¿Y qué se le ofrece a usted y a sus acompañantes, de una humilde ciudadana, si puede saberse? —preguntó ella cruzándose de brazos elevando el mentón, en un logrado intento por no parecer asustada.
El hombre, habituado a la desconfianza de quien no le conocía, se inclinó ante ella en una nueva reverencia.
—Dios me libre de pretender amedrentarla con mi premura, pero dada la situación me he visto obligado a actuar de tal modo. Verá, señora Galván, vengo en representación de mi cliente, el nuevo propietario de estas tierras, y estos hombres que me acompañan son mis escoltas, alguaciles de la comandancia de Guadalajara, que vienen a ayudarme en el desalojo —respondió el abogado aparentando una total normalidad.
Elvira, que no daba crédito ni credibilidad alguna a la noticia, trató de mantener la compostura, aunque sus manos comenzaban a sudarle.
—Señor Torres, debe de haberse confundido o tratarse de una chanza de mal gusto, de una cruel canallada, porque la única propietaria de esta casa y de sus alrededores soy yo, me fue cedida hace años por una tía abuela, doña Adelaida Medina, que, al fallecer, me la dejó en herencia al no tener hijos ni marido que heredaran.
—Señora Galván, cuanto dice usted es del todo cierto hasta hace un año, cuando su difunto marido pidió un capital de considerable cuantía, depositando como aval sus propiedades, todo ello bajo su expreso consentimiento. En mi carpeta tengo dichos documentos que lo acreditan firmados por usted.
Elvira, sintiéndose desfallecer, apenas era capaz de respirar.
—Yo… jamás firmé tal cosa, nunca lo hubiese hecho poniendo en riesgo el futuro de mi hijo y el mío propio, debe de ser un error. —Su voz se quebraba con cada palabra que salía de su boca.
—Señora Galván —don Benito, hombre de gran corazón, quiso acercarse a ella, en un intento de consolarla—, no debe angustiarse que Dios aprieta, pero no ahoga y he ahí el motivo de mi presencia, si me permitiera pasar… yo le explicaría… Si fuese tan amable…—La cautela apenas lo dejaba explicarse con claridad.
Ella lo miró con desconfianza.
—Está bien, le permitiré que pase, pero solo a usted, el resto permanecerá fuera.
—¡Oh, señora, perdone mi torpeza! He venido acompañado de una doncella, si no le importa ella entrará conmigo, pues es parte de las instrucciones que me han sido dadas.
—¿Doncella?
—Sí, ¡Carmen, venga!
Los alguaciles se apartaron dejando un estrecho pasillo por el que una mujer de mediana edad, complexión normal, con humildes ropas resguardadas bajo un ancho delantal de cuadros verdes y blancos, y un gorro blanco como sombrero, enfiló dirección a la puerta con paso firme, mirada al frente y mentón alzado, quien nada más llegar hasta Elvira flexionó las rodillas levantando su abultada falda.
—Señora.
Ante tal reverencia, Elvira asintió con la cabeza permitiendo el paso, tanto de don Benito como de la mujer.
Una vez dentro, Elvira les ofreció acomodo en las sillas que se encontraban alrededor de una mesa redonda, construida en madera, frente a la humeante chimenea que crepitaba débilmente, y que Elvira, antes de sentarse, tomó el atizador empujando uno de los troncos que se encontraba en un lateral, hacia unas leves flamas, al momento estos comenzaron a arder provocando la proliferación de la llamarada, invadiendo la estancia de una afable calidez. Impávida, Elvira no pudo evitar quedarse a admirar tal escena como hechizada por el encanto de las llamas.
—¿Señora, se encuentra bien? —preguntó don Benito confuso ante la actitud de aquella mujer.
—Sí, sí —respondió ella girándose hacia ellos—. ¿Qué desean tomar? Solo dispongo de agua, chocolate o leche.
—No se preocupe por nosotros, señora Galván, ya tomamos algo en la posada que se halla a la salida del pueblo.
Haciendo acopio de valor, Elvira se sentó junto a Carmen, sin poder evitar contemplar lo ciertamente abrupto de sus estropeadas manos.
—Y bien, señor Torres, ¿qué es lo que quiere decirme para que mejore mi desdicha? Porque la verdad me cuesta mucho pensar que mi difunto esposo hubiese hecho canallada tan grande tanto a su esposa, que soy yo, como a su pequeño hijo. ¡Por Dios, si hasta el mismo instante de su desaparición nos adoraba! Incluso se despidió de nosotros con un sinfín de besos y abrazos —preguntó Elvira con un desmesurado desasosiego.
Don Benito, antes de comenzar, quiso ejercitar la garganta, como si estuviese a punto de recitar algún poema o cantar una opereta.
—Doña Elvira, ¿me da su permiso para dirigirme a usted con mayor familiaridad?
Elvira dudó.
—Sí, sí, pero por Dios no me deje más en ascuas que tengo el corazón que se me va a salir del pecho con tanta demora.
—Bien, doña Elvira, según mis pesquisas, su marido desapareció justo dos días después de recibir el dinero, si mal no tengo entendido, eso sucedió la mañana de su desaparición, quien salió bien temprano de esta casa, alegando que se iba de caza con unos amigos, los cuales usted jamás ha visto ni conocido. Y ya no volvió a verlo. Usted, al no dar su marido señales de vida en todo aquel día, decidió avisar en el cuartelillo militar, para que estos lo buscasen, los cuales, con actitud burlesca, la mandaron a casa, presuponiendo que el desaparecido se habría entretenido en algún burdel o taberna. No es hasta pasada una semana que el cabildo de Guadalajara no da alerta de la desaparición de su marido, que a mi parecer era ya tarde, porque de haberse fugado con los cuartos, cosa que es más que probable, a esas horas debería estar ya en cualquier parte del mundo. Porque si siguiéramos la hipótesis de haberse tropezado o que le hubiese sucedido algún accidente, cosa que mi cliente ve como poco probable, ya habría dado señales de vida o haber sido hallado su cuerpo en algún lugar próximo. Sin embargo, y para sorpresa de algunos, la casaca de su marido apareció pasados otros tres días más, en la orilla del río, cerca de una piedra manchada de sangre, pero sin rastro de su cuerpo. Momento en el que la investigación queda cerrada tomando por como única que su marido, tras quitarse la casaca, a causa del fuerte calor del mediodía, quiso refrescarse tomando agua del río, con tan mala suerte de resbalarse cayendo sobre las rocas dándose un fuerte golpe con una de ellas en la cabeza, según consta en el atestado policial, inconsciente cae a las aguas, ahogándose, y el motivo por el cual no se ha hallado cuerpo alguno es porque las corrientes, que por aquellas zonas son muy fuertes, arrastró su cuerpo río abajo hasta su desembocadura a alta mar. ¿Son estos los hechos por los cuales lleva un año de negro absoluto?
—Sí —afirmó Elvira obnubilada con las llamas que parecían danzar en la alegría de verse liberadas.
—Bien, entonces continuaré diciéndole que, durante este año, mi cliente se había hecho cargo del pago de la deuda que su esposo contrajo, con la esperanza de que este no estuviese muerto y de que con el tiempo diese señales de vida, pero pasados todos estos meses, mi cliente decidió cambiar de parecer y en vez de ayudarla económicamente, ha decidido comprarle la deuda acogiéndola a usted y a su hijo en su residencia.
Elvira, tras haber escuchado las palabras del abogado y sin poder dejar de mirar las manos de este sobre la suya, no pudo pensar con sensatez.
—¡Por Dios! ¿Qué insinúa? —Con el azote de la furia de los vientos, apartó su mano con brusquedad—. ¿Tan desesperada me cree, que voy a aceptar su deshonesta proposición, o acaso piensa que soy de las que se entregan a cualquiera, que le ofrezca un futuro más alentador? —Aquellos vientos se volvieron huracanes, que hicieron tirar su silla al suelo—. ¡Pues si ese es el motivo de su visita, ya puede volverse por donde ha venido! ¡Mi honradez no está en venta!
Don Benito, avergonzado por lo que aquella mujer había entendido, se volvió del color del bermellón.
—¿Proposición deshonesta? ¡Oh, no, no Virgen santísima! —Don Benito se santiguó—. Si… Si ha pensado tal cosa de mí, yo… —La voz del hombre era entrecortada, nerviosa—. Nada más lejos de mis intenciones para con usted, yo… solo estoy aquí por orden de mi cliente, con instrucciones precisas con respecto a usted y su hijo.
—¿Entonces? —Elvira, aún azorada, se plantó frente al abogado—. ¿Quién es ese cliente, y por qué no está él aquí con usted? ¿Por qué no da la cara?
—No se lo puedo decir, porque no lo sé. Yo simplemente cumplo órdenes muy explícitas, solo eso.
—¿Y pretende usted que sin más coja mis cosas y le siga?
—Doña Elvira, créame cuando le digo que nada malo ni pernicioso hay en las intenciones de mi cliente para con usted y su hijo, de ser así jamás habría aceptado este encargo, tenga fe en mí. Nada más puedo decirle, él le explicará a su llegada.
—¿Y dónde vive esa persona altruista? —El interrogatorio de Elvira se le hacía demasiado incómodo a don Benito, quien apenas le quedaba argumento sin revelar secretos que le estaba prohibido dar a conocer.
—Doña Elvira —con la paciencia de un santo, respiró hondo, luego continuó en su regular tono melódico—, comprendo que se haga tantas preguntas, al igual que soy plenamente consciente de que una mujer decente jamás aceptaría tal ofrecimiento por muy misericordioso que este pueda ser. Ya se lo dije a mi cliente, que debería haber venido personalmente, siendo lo más apropiado en este caso, pero le resultaba del todo imposible realizar en estos momentos dicho viaje, por otros asuntos que lo retenían en la ciudad.
Mintió, por cuarta o quinta vez en su vida.
—¿Qué ciudad?
—Sevilla, doña Elvira, su nueva residencia se encuentra en Andalucía, en el Condado del Tobiscal, más concretamente.
—Andalucía… —Se atrevió a pronunciar sumida en un pozo tan hondo como oscuro—. Pero eso está a más de una semana de viaje en carruaje, tendríamos que pernoctar en posadas y los caminos no es que sean muy seguros que digamos —continuó ocultando sus temores más profundos.
—No debe preocuparse por eso, los alguaciles que esperan fuera nos escoltarán durante gran parte del camino, en cuanto a lo demás, todo está ya arreglado. Ya he hecho las pertinentes reservas en las posadas que pernoctaremos, pagándoles por adelantado unos buenos reales, para que, a nuestra llegada, las estancias estén bien aseadas y confortables.
—Veo que su cliente lo ha dejado todo bien atado, eso en el caso de que los acompañase, pero… ¿Y si me negase? —Lo retó.
—Doña Elvira, en confianza, no creo que esté en condiciones de poder elegir. Mi cliente me ha advertido que en el caso de que no sea capaz de convencerla para que me acompañe, la deje en cualquier lugar bien lejos de esta casa.
Elvira contempló a aquel hombre durante un buen rato, viéndose incapaz de salir de aquel atolladero, al menos por el momento.
—Prepararé el equipaje.
—Gracias a Dios —don Benito, qué instantes antes había tomado una fuerte bocanada de aire, ahora, aliviado, la soltó sin más—, realmente me quita un enorme peso de encima. Para serle del todo franco, no habría sido capaz de abandonarla de cualquier manera, la culpa y el remordimiento no me habrían dejado dormir por las noches. Y por el tema del equipaje no se preocupe, Carmen la ayudará en lo que sea menester.
—Espero no maldecir este día por haber tomado una decisión equivocada.
—No tema, señora, estoy convencido de que no se arrepentirá, ya lo verá.
De nuevo tuvo la sensación de estar mintiendo, y ya iban dos en apenas unos minutos.




Capítulo 3
El sinuoso camino
Durante las primeras horas de viaje, Elvira, con su hijo de cuatro años acomodado en su regazo y sujeto entre sus brazos, pudo apreciar el elegante y confortable carruaje de esponjosos cojines, adornados con exquisitos estampados florales y bordadas cortinas, en los ventanales, situados a ambos lados de las portezuelas del mismo, los asientos, de mullida espuma, eran una auténtica delicia al descanso y la comodidad.
Incapaz de procurarse descanso, Elvira quiso analizar al despreocupado hombre que tenían en frente, el cual, de mirada azulada, desproporcionada altanería, y unos desmesurados alardes de señorío, había apartado la cortinilla para contemplar lo que la ventana le ofrecía, un paisaje donde la arbolada y el despejado cielo, perpetuaban un camino sinuoso, lleno de baches y piedras, dándole cierto balanceo a los ocupantes de dicho vehículo.
—Señor Torres, estará usted poco habituado a la vida del campo, me supongo. —Se atrevió a comentar en la búsqueda de una conversación, puesto que su recién adjudicada doncella dormitaba a su lado.
—¿Por qué lo dice? —le preguntó él con desdén.
—He observado que desde la salida no ha parado quieto en su asiento ni un solo instante.
—Más bien odio los desplazamientos, me incomoda la estrechez del carruaje y este odioso vaivén que no parece cesar nunca.  
Elvira asintió con la cabeza observando unas abultadas piernas, un desmesurado estómago, y unos anchos brazos y manos.
—Señor Torres, ¿está casado?
—No —respondió algo inquieto.
—Perdóneme si mi pregunta lo ha incomodado —añadió ella acariciando el cabello de su hijo.
—Oh, no se preocupe, es este dichoso balanceo.
Otra mentira más. ¿Por qué esa mujer lo condicionaba a mentir tan descaradamente?
Sus significativos mofletes se ruborizaron, sus rollizos labios se le secaron, y su más que llamativa papada quedó contraída por la vergüenza a la que estaba siendo sometido.
Ella, por su parte, continuó con su observación contemplando su estirada piel haciéndolo más joven de lo que realmente era, dándole unos aires treintones, pero que, con el grisáceo de sus cortos cabellos, lo colocaban en la cuarentena, con una mirada que reflejaba la placidez de la vagancia y su animosa sonrisa, la del desinterés por aquello que no fuese material.
—¿Y su familia? ¿Tiene unos padres, un hermano, sobrinos…?
—Tengo padres y dos hermanos.
—¿Ellos también viven en la ciudad con usted?
—Mis padres trabajaban en un cortijo para uno de esos insulsos terratenientes, mi madre como lavandera y mi padre en las caballerizas, luego a mi hermano, a los catorce, lo reclutaron como mozo y a mi hermana Casilda como doncella, mi destino debía ser el de mozo como mi hermano, pero mis padres juntaron una buena suma de dinero, a base de deslomarse de sol a sol, para que su hijo pequeño fuese la esperanza de un futuro mejor. Lograron pagarme mis estudios, yo era listo y odiaba la vida del cortijo, motivos más que suficientes para que aprovechase la oportunidad que se me brindaba, ni el desprecio de mis compañeros de clase, al saberse mi procedencia, ni los intentos de mis profesores por desacreditarme, sirvieron para amedrentar mis inquebrantables deseos de ser un hombre de ciudad.
—Habla de ellos en pasado.
—Mi padre murió a causa de una fuerte coz, que recibió de una de las patas traseras del caballo del señor. Su estómago quedó reventado, falleció en el acto, ni cuenta se dio el pobre, y mi madre al poco de yo conseguir mi titulación, por unas fiebres, ninguno vio hecho realidad su sueño. En cuanto a mis hermanos… Casilda aún continúa en el cortijo, ahora es doncella personal de la señora y mi hermano sueña con ser mayordomo algún día. Apenas nos vemos, yo odio ir a verlos y a ellos les da miedo la ciudad. —Elvira denotó cierta melancolía en su voz.
—¿No tiene sobrinos?
—No, la vida del servicio es demasiado dura como para pretender formar una familia.
—Pero sus padres lo hicieron.
—Unos pocos afortunados, diría yo más bien.
***
Durante los días que precedieron a aquella mañana, la cordialidad y afabilidad fue la nota predominante entre ellos, sobre todo por el pequeño Luis Eduardo, el cual parecía haber nacido para los viajes, pues apenas hubo protesta alguna por su parte mostrándose en todo momento paciente y alegre, aceptando las caricias, arrumacos y carantoñas de los tres adultos que lo acompañaban, aunque por lo que más curiosidad mostraba era por los alguaciles y sus uniformes, sentía especial predilección por los botones dorados que portaban, también se sentía atraído por montar a caballo junto a ellos, reía a carcajadas con cada trotar. Don Benito acabó por cogerle verdadero cariño al pequeño, encontrándolo del todo listo y avispado, dándole la impresión de que entendía a la perfección cuanto se le decía, siempre pendiente de los movimientos de su madre, acechante a todo el que se acercaba a ella, como si sintiese la necesidad de protegerla del mundo entero.
Las posadas, tal como informase el abogado, se hallaban perfectamente ataviadas con todas las necesidades que una madre y su pequeño pudiesen precisar; desde una acogedora y esponjosa cama con sábanas almidonadas, hasta un baño de agua caliente, un aromático jabón de lavanda, pasando por una criada que acudía para llevarse las ropas sucias y presentarlas a la mañana siguiente limpias y secas, o unos deliciosos caldos, contundentes cocidos o pan caliente recién hecho.
La salida del quinto día fue hecha al amanecer, con la idea de llegar al destino lo antes posible, por lo que, tras una hora de camino, el aburrimiento hizo que todos se echasen una cabezadita.
Cuando los ojos de Elvira se abrieron a causa de los bruscos movimientos de Luis, estos se sintieron decepcionados porque aún continuaban en el mismo traqueteo, desilusionados, optaron por mirar a través de la ventanilla a la espera de hallar algo diferente. Pero nada, más arbolada, pájaros graznando, un radiante sol y el cielo tan azul como el primer día, con pequeñas motas blancas por nubes.
En un abrumador resoplido, el resto de ocupantes fueron despertando, llenando las almas de don Benito y de Carmen de renovadas energías, puesto que eran plenamente conscientes de que el final del trayecto estaba ya cerca, podían olerlo en el ambiente, por ello, sin darle la buena nueva a Elvira, optaron por asomar la cabeza por el resto de ventanillas, mostrándose ante ellos en el horizonte un largo y sinuoso camino que subía ladera arriba, mientras frondosos y altos olmos, alcornocales y otras especies, les daban la bienvenida azuzando sus ramas al viento provocando el roce de sus hojas las unas con las otras en un apacible canto a la naturaleza.
—Ya estamos cerca, pasada esa colina, al fondo se encuentra su nuevo hogar, señora Galván. —Informó el abogado con una pletórica sonrisa de alivio.
Elvira, sin decir nada, sacó aún más la cabeza por la ventanilla.
«Una vez pasada la colina».
Repitió ella para sus adentros.
Un infinito paraje se presentaba ahora ante ellos, manchado con colores como el púrpura, el blanco, el rojo o el amarillo, y en medio, lo que parecía un palacio con sus torreones, uno en cada esquina de la parte delantera de la imponente mansión, que se alzaba por encima de cualquier árbol o montaña.
A medida que se acercaban, las manchas fueron transformándose en hermosas flores de vivos colores, a la vez que el palacio se hacía más y más grande, de un lustroso gris perla, y adornado por un millar de enredaderas en tonalidades verdosas, que se adherían a las fisuras de las piedras de sus muros, como si formasen parte de ellas, mientras que cientos de ventanas, esparcidas por las paredes, permanecían cerradas, impidiendo que ni el más leve rayo de luz penetrase dentro de la estancia.
El camino continuaba ladera abajo, cuando ellos se desviaron por un afluente del mismo, que los acercaba hasta la misma entrada principal, pasando primero por dos gigantescas verjas que se encontraban a ambos lados del camino y que se hallaban abiertas de par en par.
Ya traspasada estas, se les brindaba en el horizonte un amarillento camino convertido en corredor, atravesado por enormes y señoriales palmeras reales, que se alzaban hacia el mismo cielo, dando penumbra y cobijo al que por esos lares pasase, permitiendo que algunos rayos solares, encontrasen camino entre los recovecos que existían a través de ellas, produciendo una intermitencia de luces y sombras.
Todo aquel paisaje solo fue una antesala de lo que vendría a continuación, cuando el carruaje, bordeando una majestuosa fuente, construida en granito y adornada con hermosos azulejos formando figuras geométricas en azules y verdes, precedidas por tres figuras, que representaban un niño alado y dos mujeres, y que lo consentían en la más dulce de las sonrisas, llegaron a unas altas y aparatosas escaleras que ascendían hacia la puerta principal, donde el cochero detuvo a los caballos.
Aún no habían parado el trotar de los caballos, cuando Elvira reconoció el cántico de los pájaros, el dulce aroma de los jazmines, y las contagiosas risas de unos niños, las cuales, viniendo transportadas por el agradable silbido de la brisa, la incitaron a removerse en su asiento, trastocando una frágil mente, que, enfebrecida, corría por salir de aquella cárcel de la que era prisionera, queriendo llegar hasta esa dicha de la que quería ser partícipe y que la vida le había negado.
Incapaz de verse arrastrada por sus emociones, Elvira rememoró para sí aquel camino que la llevaba a aquellos felices momentos, la imagen del palacio; elegante, moderno, con sus cuatro torreones, de más de veinte pisos de alzada, colocados estratégicamente en cada esquina formando un cuadrado casi perfecto, con los diferentes edificios que los unían. Construido sobre un elevado terreno, lo que hacía que desde cualquier ventana el paisaje se hallase despejado, espacioso en cualquiera de sus perspectivas, rodeado de frondosos y cuidados jardines perfectamente trazados en colores tan vivos como hermosos, y el aroma a rosas, claveles o gladiolos en total armonía con los naranjos en flor y el anciano limonero que les hacía compañía en el centro mismo del patio principal, junto al pozo, recubierto con finos azulejos de estilo mudéjar, y que abastecía de agua a todo el palacio.
Tras ellos, los muros del palacio, recubiertos con centenares de festones de plantas trepadoras, que se expandían a lo largo y ancho de toda la estructura, llegando hasta el cenador de la puerta principal donde caían ramificaciones por ambos lados, formando sendas cascadas de un torrente verde y adornadas con hermosos festones de damas de noche que a ella tanto la entusiasmaban por su intensa fragancia y frescor.




Capítulo 4
Tiempos pasados
Elvira, atraída por el envolvente perfume de la reminiscencia, no pudo evitar contemplar aquel paisaje con la luz del ayer, evocando los rostros perdidos en el ocaso, y que revivían en su mente como almas inmortales, efímeras al paso del tiempo.
La calidez del viento de primavera en la soleada mañana de mediados de mayo. Sentir en sus mejillas las caricias de los primeros rayos de sol, asomada en el quicio de la ventana de su estancia, cerrar los ojos, llevando como ropas el camisón de tirantas, colocando los brazos en cruz, permitiendo que su dulce calor, rozasen sus hombros y brazos, llenándola de una conmensurada vitalidad, incitándola a gritar al mismo cielo lo feliz y dichosa que se sentía en aquel día tan especial para ella, cuando una de sus doncellas, de la que solo alcanzaba a recordar su delgada silueta y su pánfila voz, le anunciara que los carruajes estaban dispuestos y toda la familia la esperaba, impaciente, en el salón principal salvo ella. Hecho que le hizo recordar que no iría en el carruaje principal, junto a sus padres y hermanos mayores, Leopoldo y Federico, sino en el de los infantes, junto a su hermana Asunción, que, por entonces, contaba con cinco años, y bastante inquieta, a su parecer, dado que todos los viajes se los pasaba dando patadas y codazos al resto de sus hermanos, y gritando como una posesa, ni tan siquiera su nana, a la que nombraban cariñosamente por Carmelita, que con gran angustia y desespero, trataba de mantenerla callada y quieta el mayor tiempo posible, nunca duraba más de cinco o diez minutos. Luego estaba la dulce y delicada Teodora, un par de años menor que ella, el orgullo y la satisfacción de cualquier madre exigente con la educación y las formas.
Tras un largo e interminable paseo llagaron al fin al palacio de verano, Ensueño, propiedad de los Condes del Tobiscal, amigos desde siempre de los duques y su amplia prole. Los condes solo tenían un hijo, Diego, de la misma edad que Leopoldo, al que querían con locura, a veces en demasía, según opinión de la propia Elvira.
Aquel día, allí estaban los tres, con una cordial sonrisa en sus labios, junto a Santiago, que por entonces ya era el mayordomo, Rosa, que llevaba poco como ama de llaves, y algunos criados de menor rango, bajó las escaleras de la entrada principal para recibir a su familia como era menester.
El primero en tomar las escalinatas fue don Leopoldo de Barones de Viver, Duque de Viver y padre de Elvira, quien se aproximó al Conde de Tobiscal para tomarlo entre sus brazos dándole fuertes palmadas en la espalda, en señal inequívoca de la amistad y el cariño que se profesaban, rompiendo así todo protocolo de bienvenida.
Tras él le siguió la duquesa, doña María Cayetana de Barones, quien, a diferencia de su esposo, mantuvo las formas, hasta en el más mínimo detalle, cuando se acercó a la condesa felicitándola por su pronto alumbramiento.
A continuación, comenzaron a salir sus hermanos, por orden de nacimiento, comenzando por el mayor y heredero del ducado, Leopoldo, de diecisiete años de edad, recto y señorial como su padre, admirado por sus padres y hermanos, Elvira solía verlo con cierta indiferencia y menosprecio, siempre se había sentido con capacidad más que suficiente de poder llevar el ducado algún día, aun años después creía que su mala suerte era no haber nacido la primera y varón.
Tras Leopoldo bajaría Federico, de quince años, al que para Elvira siempre había sido el segundón, porque sin ser el primogénito siempre estaba ahí por si Leopoldo se moría antes de dejar heredero, y para ello había sido educado desde que ella recordara. La siguiente en bajar, y saltándose todos los protocolos, fue Asunción, quien atropellando a todo el que se encontraba a su paso, bajó del carruaje de un salto, sin esperar que la escalera estuviese colocada, algo que hizo reír tanto al duque como al conde, pero que la duquesa censuró mirando a su pequeña hija con el ceño fruncido.
Carmencita, la nana, que por aquel tiempo ya tenía cierta edad, salió tras la pequeña con premura, cogiéndola del brazo antes de que el enojo de su señora con la niña acabase por recaer en ella, como solía suceder.
Teodora fue la siguiente en bajar, quien, con diez años, y con el carácter refinado y coqueto de toda dama de sociedad, era la que más se parecía a la duquesa, y la que más repelús le daba por su total sumisión a las reglas de sociedad.
Por último, sería ella misma, quien solo tuvo que pisar el primer escalón, para que el mismo conde en persona, acudiese en su busca, tomándole la mano para ayudarla a bajar, mirándola con una dulce y cálida sonrisa.
Ahí estaba la alegría de aquella mañana, como las de todas las mañanas que sabía que vería a su conde. Aquel roce de manos lo era todo para ella, siempre había sido así desde que su mente tenía conocimiento. Su adorado conde besándole la mano, haciéndola sonrojar para a continuación darle la mayor de sus dulces sonrisas en una fulgurante mirada de auténtica adoración. Aquello la hizo recordar lo enamorada que estaba de aquel hombre. Y cuánto habría dado porque él la viese de igual forma.
—Doña Elvira, ¿se encuentra bien? —preguntó don Benito desde exterior del carruaje.
Aún absorta, Elvira se percató de la realidad más devastadora.
Cuanto le quedaba se aposentaba sobre su regazo.
—Perdóneme, don Benito.
—No se preocupe, ha sido un viaje muy largo y debe de estar agotada, deje que Carmen tome al niño mientras yo la ayudo a bajar.
—Oh, no se preocupe, yo puedo hacerlo, no estoy tan cansada como parece.
Dispuesta estaba para pisar el primer escalón, cuando la doncella la hizo refrenar el paso.
—Disculpe, señora, pero podría caerse o dejar caer al pequeño. —La doncella alargó los brazos, dispuesta a tomar al pequeño entre sus brazos, cuando Elvira se los retiró de un manotazo.
—Insisto, no tienen de qué preocuparse, es mi hijo y bajaremos juntos. —Elvira se sentía nerviosa, y su estómago no dejaba de revolotearle, advirtiéndole de donde se encontraba.
De nuevo, preparada para descender, se dio cuenta de que, ciertamente, en su descenso, podría dejar caer al niño.
—Lo siento, Carmen —Elvira miró a la doncella con cierto rubor—, sé que su trabajo es velar por el bienestar de mi hijo y el mío propio, perdone el comportamiento de antes.
Nada más llegar a tierra, la puerta principal se abrió en un estridente chirriar de madera, provocando que los recién llegados se girasen a la vez, descubriendo como un hombre y una mujer bajaban las escaleras.
El corazón de Elvira se paró en seco, nada parecía haber cambiado en ellos, más arrugas, más canas, pero allí estaban, él con su porte, su señorial forma de llevar su pulcro y almidonado traje de mayordomo, con esa sólida mirada de orgullo por ser lo que era por méritos propios, y ella en la misma línea, con su negro vestido, unas tallas más grandes de lo que recordaba, y colgadas a su cinturón las llaves que abrían todos y cada uno de los rincones de aquel palacio, y que solían resonar en su caminar a través de los pasillos.
Temió ser reconocida por ellos.   
—Señora, yo soy Sebastián Tomares, el mayordomo de palacio. —Se adelantó el hombre realizando una leve reverencia—. En nombre del servicio y en el mío propio le doy la bienvenida. —Nada más terminar se enderezó todavía más, para a continuación pronunciar unas últimas palabras—. Cualquier cosa que le sea menester no dude en pedírmela, y si está en mi mano, con mucho gusto la complaceré.
Elvira iba a decir algo, cuando la mujer se precipitó.
—Señora, yo soy el ama de llaves, doña Rosa y al igual que don Tomares, también estoy para servirla.
—Encantada de conocerlos a ambos. —Elvira les devolvió el saludo en un asentimiento de cabeza, viéndose incapaz de mover sus pies a causa del terror que había comenzado a invadir todo su cuerpo y que amenazaba con descubrirla.
—Por cierto, Sebastián —irrumpió don Benito antes de que Elvira pudiese decir nada más—, ¿dónde está el resto del servicio? El señor Conde me aseguró que estarían todos esperándonos para ser presentados a la señora, por ello mismo les mandé ayer mismo una misiva con uno de los guardias que nos acompañaban, ¿no ha llegado aún?
—Verá, don Benito —comenzó Sebastián dubitativo—, el guardia junto con la misiva sí que llegaron, ayer mismo a última hora de la tarde, pero el señor, que ayer se encontraba de malas, dio orden de que solo yo y la señora Rosa le diésemos la bienvenida.
—¿No le dijo nada más, Sebastián? —preguntó don Benito consciente de que el mayordomo ocultaba algo.
—Pues… la verdad es que la bebida no le sienta nada bien al señor, como sabe, y ayer tomó más de lo normal, que ya es decir… La cuestión es que en varias ocasiones nombró a la señora Galván y no en términos muy cordiales, definiéndola con palabras poco recomendables de repetir y aún menos de escuchar.
—Entonces mejor no reproducirlas, no quiero que ni la señora ni su hijo, se lleven una impresión equivocada del señor antes de conocerlo.
—Gracias, señor, por otro lado, también me dijo que le informara, que tanto usted como los alguaciles, ya podían marcharse, que ya nos ocupábamos nosotros de la señora Galván y de su hijo. Que en su momento ya se pondría en contacto él con usted, bien yendo a su oficina en la ciudad o bien mandándole una misiva.
Don Benito asintió con la cabeza observando a los inmutables mayordomos y ama de llaves, con el rostro desencajado, desde hacía rato soñaba con una refrescante limonada acompañada de un trozo, o dos, del rico bizcocho de naranjas que María, la ayudante de cocina, preparaba con tanto amor y delicadeza, antes de emprender el viaje de regreso a la ciudad.
A falta de tan ansiado festín, y puesto que ni Sebastián ni Rosa pretendían achucharlo hacia las cocinas, don Benito desvió su mirada hacia Elvira.
—Bueno, doña Elvira Galván, este es el final del trayecto —realizando una genuflexión tomó la mano de esta—, ha sido todo un placer el conocerla y viajar a su lado todo un deleite, que espero se repita en algún otro momento —con elegancia la aproximó a sus labios besándola con una desmesurada complacencia—, en cuanto al mozalbete… —olvidando su malestar, se acercó a Luis, colocándose a su mismo nivel propinándole un sonoro beso en la frente—, como el hombre de la casa espero que cuides a tu madre como se merece, ¿estamos? —Sin esperar respuesta del niño, que lo miraba sin comprender cuanto había escuchado, se alzó colocándose a la altura de Elvira, a la que le dedicó una breve reverencia con la cabeza—. Si en algún momento me necesita, sea el motivo que sea, no dude en acudir a mí, me sería muy grato ayudarla en lo que fuese menester.
—Gracias, don Benito, lo tendré en cuenta, y decirle que para mí y mi hijo también ha sido todo un placer pasar estos días a su lado, hacía mucho tiempo que no nos lo pasábamos también, pero… parece que no fuésemos a vernos en mucho tiempo.
—Nunca se sabe, querida señora, nunca se sabe.
Con una mueca para hacer reír a Luis se dio la media vuelta y se dirigió hacia el carruaje.
Sebastián carraspeó en una llamada de atención.
—Señora, es el momento de entrar, que este sol no es bueno ni para su piel ni para el pequeño.
Elvira miró de nuevo hacia el horizonte, donde el carruaje apenas podía divisarse ya. Estaba atrapada, ya no había marcha atrás, su plan continuaba en marcha, aun arriesgo de poner en riesgo la vida de su propio hijo, al que se acercó con toda la intención de darle la mano para ayudarlo a subir las escaleras, cuando Carmen se interpuso entre ellos.
—Señora, deme al niño, desde este mismo instante yo me haré cargo de él —le informó una Carmen mucho más crecida en ánimos y espíritu.
Algo que disgustó a Elvira de tal manera que se aferró aún más a su hijo.
—Ya le he dicho que mi hijo va donde yo vaya. —Perseveró.
—Señora, siento mucho si la he asustado con mi actitud, pero tengo orden expresa del señor de llevarme al pequeño.
Con gran aplomo besó al pequeño en la frente, alzando el mentón a continuación.
—Gracias, Carmen, pero es mi hijo.
Carmen, sin saber qué hacer, clavó su mirada en el ama de llaves, quien asintió con la cabeza con el ceño fruncido.
—Carmen, llévese al pequeño a su habitación, allí le espera su niñera con el baño preparado —ordenó el ama de llaves mirando con frialdad a Elvira.
—Sí, doña Rosa —afirmó la doncella en una reverencia.
—¡No! ¡Mi hijo no se mueve de mi lado! ¡Yo no lo permito!
—Señora, sea razonable, el señor desea hablar con usted a solas, nada malo le sucederá a su hijo, cuando termine de hablar con el señor, podrá reunirse con él.
Ahora era el ama de llaves quien imponía su mandato.
—Doña Rosa, usted dijo que estaba a mi disposición y yo dispongo que mi hijo se quede a mi lado.
—Lo lamento, señora, pero las órdenes del señor están por encima de cualquiera de esta casa.
Elvira observó el temple inalterable de Rosa, la misma gallardía que antaño, pero en aquel tiempo siempre era a favor de ella. Se sintió herida por el hecho de que, aquella mujer, que en multitud de ocasiones le había manifestado su cariño, ahora no la reconociera.
Con dulzura, Elvira se colocó a la altura de Luis besándolo en la frente y las mejillas.
—Bien, mi príncipe, ya hemos llegado a nuestro nuevo castillo, ahora debes ser un buen señor con sus súbditos y hacer cuanto Carmen te diga. ¿De acuerdo?
—Sí, mamá, pero… —El pequeño miró a su madre asustado.
—Lo sé, mi amor, pero no tienes nada que temer, estas buenas personas cuidarán de ti, y te prometo que en cuanto pueda iré a verte, ¿serás un niño bueno hasta entonces y me prometes portarte como el hombre de la casa que sé que eres?
—Sí, mamá, te lo prometo —afirmó Luis, sintiéndose orgulloso de que su madre le dijese que era el hombre de la casa, aunque realmente no sabía a ciencia cierta qué significaban dichas palabras.
Carmen volvió a estirar la mano, esperando que en esa ocasión fuese el mismo Luis quien acercara su diminuta manita a ella.
—No se preocupe, señora —pronunció nada más sentir el contacto del niño—, puede quedarse tranquila, me quedaré con él hasta que usted llegue.
No muy convencida, Elvira vio marchar a su hijo con el rostro sonriente, mientras ella, acompañada de Sebastián, subió las escaleras hasta el mismo zaguán, donde el mayordomo la despojó de su capa, colgándolo en el perchero situado en una esquina.
—Bien, señor Sebastián, ya estoy lista para conocer al noble, y considerado dueño de esta morada que ha salvado la vida a mi hijo y la mía propia. —La voz de Elvira sonó de una neutralidad que rayaba la indiferencia y la burla. Trataba de ser sarcástica.
Algo que, a simple vista, pasó desapercibido al mayordomo, quien, por razones que no alcanzaba a comprender, se sentía enormemente familiarizado con aquella mujer, sobre todo con el gesto de acariciarse el lóbulo de la oreja derecha cuando se sentía nerviosa, y no quería que nadie se diese cuenta, o aquella forma de arquear el labio inferior al sonreír. Sabía que la había visto antes, aunque no supo ubicarla.
Elvira, por su parte, parecía no salir de aquel déjà vu sin retorno perturbándola a cada instante, evocando la luminosidad de cada una de las estancias, por las que pasaban, frías y sombrías ahora esplendorosas y brillantes en aquellas mañanas, con las primeras luces del alba. La multitud de doncellas, danzando de acá para allá, con sus impolutos delantales blancos y sus coquetas cofias, que canturreaban viejas canciones populares, aporreando las cortinas sacándoles el polvo, descorriéndolas a continuación, permitiendo así que la luz del sol se colase en las diferentes estancias, produciendo el maravilloso efecto del arcoíris, al acariciar cada rayo de sol en la infinidad de cristales, que se hallaban repartidos por toda la mansión; desde copas, botellas, esculturas o figuritas hasta las infinitas lágrimas de cristal, que colgaban, de las más de una treintena de lámparas, en forma de araña, que adornaban los techos, tanto del salón de baile, como del gran salón principal.
Las paredes empapeladas con hermosas impresiones florales se hallaban adornadas con retratos y retablos de pinturas, evocando viejas batallas de guerra, en el mar, con barcos de impresionantes velas izadas, banderas españolas ondeantes por la brisa marina de una armada invencible, que no hallaba rival, con sus cañones preparados para disparar y sus hombres enardecidos por la grandeza de un país temido por todos.
De niña se había sentido fascinada por aquellos frescos, ahora los veía carentes de emoción alguna, opacos a un presente oscuro y siniestro. Como aquel palacio, que había perdido su belleza, transformándose en una inmutable sobriedad, alejando cualquier cálido recuerdo de tiempos mejores.
—Qué triste se ve todo.
Se atrevió a comentar buscando respuesta a tanto abandono.
—Está así desde que la condesa murió.
—¿La condesa murió? —preguntó ella confusa.
—Sí, la esposa del señor, el Conde del Tobiscal, y este es su palacio de verano, Ensueño, así lo denominó la señora condesa cuando el señor la trajo aquí ofreciéndoselo como regalo de bodas —comenzó a decir, dándose cuenta, demasiado tarde, que estaba dando información que solo su señor debía dar—, pero mi señor ya le explicará más detalladamente en cuanto lleguemos a su despacho. —Quiso arreglar, con la esperanza de que no hubiese más preguntas.
—Pero ¿qué tragedia pudo acontecer para que todo quedase tan… deplorable? ¿Tan trágica fue la muerte de su esposa? —Volvió a preguntar Elvira, pero esa vez con toda la intención de saber más del Conde de Tobiscal—. ¿O acaso el conde la descubrió con otro? —Terminó diciendo aquellas palabras en un zambombazo de tal magnitud que Sebastián no pudo evitar darse la media vuelta iluminando el rostro de ella con las velas del candelabro que portaba sobre su mano derecha.
—¡No, por Dios! —La observó con el ceño fruncido—. ¡Mi señora jamás hubiese cometido pecado tan grave! —exclamó el mayordomo transmitiendo, con su abrupta mirada, lo monstruoso de lo que Elvira acaba de insinuar—. La condesa era una mujer decente, honesta y virtuosa. Fue una muy buena señora, madre y esposa. Cuando nació el señorito Diego, el médico ya le previno de que no tuviera más hijos, y no crea que la señora no luchó porque así fuese, pero eran muy amigos de los duques y ellos tenían una prole de cinco primorosas almas, que correteaban por estos salones y pasillos, llenándolo todo de regocijo y dicha. La señora condesa disfrutaba tanto viéndolos… Ya me lo decía doña Rosa, el ama de llaves, no está bien regalar dulces al que no puede comerlos, y el párroco del pueblo, que, en cada visita, le recordaba a ella y al conde, la importancia de la procreación para Dios. En una ocasión, estando aquí el párroco, apareció don Genaro, el médico de la señora, hubo tal ofuscación por parte de ambos, que casi llegan a las manos, figúrese usted que fue necesaria la fuerza de tres mozos para poder separarlos. Al final fue el párroco quien se salió con la suya, para desgracia y desatino de los condes, que para nada se merecían lo que les aconteció después.
En aquel instante el mayordomo quedó en silencio, su mirada se había entristecido y su mente parecía divagar en sus propios demonios.
—¡Oh, por Dios, Sebastián, no me deje en ascuas! ¿Qué sucedió?
Irrumpió Elvira más afectada de lo que debiera.
—Que las palabras del párroco fueron mano de santo, y al poco, la señora nos anunció, con la felicidad y la frescura de un San Luis, la llegada del nuevo vástago a la familia. Entonces todo fue fiesta y cante, la señora mandó llenar las estancias de jarrones con los lirios, las margaritas y las rosas del jardín, quería apartar cualquier maledicencia que afectase al pequeño. Pero de nada sirvieron los aromas florales o el alegre canturreo de las doncellas. La tragedia se cebó primero con los duques y sus hijos, pobres criaturas.
Abrumado por la angustia que lo quemaba por dentro, Sebastián tragó saliva, en un sobreesfuerzo por continuar con la narración, obviando cualquier tipo de decoro.
—Señora, aquello fue… Nadie quedó vivo de aquel incendio, nadie que pudiese contar cómo se originó tal infierno ni dónde. Tan solo un denso humo negro que apestó el cielo y pueblos enteros con el aroma de la fatalidad. Se contaron por cientos los que se aproximaron hasta el palacio ducal a echar una mano a la extinción del fuego, venían provistos de machetes, cuerdas y cubos, de todos los pueblos, incluso los de esta casa, criados, mozos, y yo mismo hubiese ido si estas malditas piernas no se hubiesen negado a caminar. Según me dijeron, el conde y otros hombres entraron dentro del palacio, tapados con mantas impregnadas en agua y con unos pañuelos en sus bocas, con el único objetivo de tratar de rescatar a alguien con vida. Poco tardaron en salir, las llamas lo invadían todo, ya no existían las escaleras que subían a la parte alta de la residencia. Cuando el señor regresó, cubierto de ceniza gris y la parte de debajo de la camisola quemada, su rostro era el poema de la desolación y la desgracia. La condesa no tuvo necesidad alguna de escuchar lo que el señor había visto, y allí, frente al sollozo del conde, ella se derrumbó en el suelo, apoderándose el caos de todos nosotros. Cuando llegó el médico, los peores augurios se hicieron realidad. A causa del disgusto a la señora se le había adelantado el parto y la criatura había nacido muerta, aunque lo peor sucedió poco después, cuando aún no habíamos asumido la muerte de la criatura, la señora sufrió una fuerte hemorragia, motivo por el cual el médico había aconsejado que no hubiese más partos. La condesa falleció unas horas más tarde. Desde entonces continuamos como si no pasase el tiempo por nosotros. Todo quedó tan lúgubre como lo está el alma del señor. El día después del entierro dio orden de que todo permaneciese así de triste y todo ha permanecido así desde entonces. Una verdadera pena, señora, porque si usted hubiese visto lo resplandeciente que era todo antes, si hubiese conocido a la condesa… un ángel, señora, un bendito ángel, Dios la tenga en su gloria. —Tras decir esto último, Sebastián se secó las lágrimas de sus mejillas, santiguándose después, con la congoja del que lo ha perdido todo y solo le queda la resignación de continuar viviendo—. Ya hemos llegado, dijo sin más señalando hacia una enorme puerta blanca.
—Gracias por confiar en mí, Sebastián. —Fue cuanto Elvira pudo decir sin revelar todo cuanto se le removía por dentro.
—No hay de qué, solo me queda la esperanza de que quizás… usted y su hijo llenen el vacío que la condesa dejó en el corazón del conde.
Asintiendo con la cabeza en un acto de compasión, dejó que Sebastián abriese la puerta.
—¡Sebastián! —clamó ella antes de entrar—. A veces la pena se diluye un poco mejor cuando es compartida, ¿no cree?
—Pudiera ser, señora, pudiera ser.
Nada más decir esto último, Sebastián se dio la media vuelta, dejando a Elvira completamente sola.




Capítulo 5
Verdades y despechos
Ya en la silenciosa estancia, permaneció allí, quieta, al amparo de la opacidad y del pianoforte, que se exhibía con la soberbia del perfecto anfitrión, mostrando dos retratos, enmarcados en dorada madera, sobre él. Aún conmocionada por el relato de Sebastián, miró de reojo dichos retratos, en uno, tres figuras, un padre, una madre y un niño, en la otra, una mujer, de dulce mirada castaña y cabello recogido en un elegante moño del color de la avellana, «María Rosa», pronunció Elvira para sí quedándose observando la figura de un hombre, cuya espalda permanecía erguida en una perfecta sobriedad, mientras contemplaba a través del cristal de la ventana, el espléndido y radiante paisaje que se mostraba ante él.
—Bienvenida, señora Galván, espero que el viaje haya sido de su agrado, al igual que espero que el relato que mi mayordomo acaba de contarle, no la haga hacerse un juicio equivocado sobre mi persona, no me gusta que la gente se compadezca de mí, y aún menos que sientan pena. Lejos de la realidad, no me considero desvalido, y como podrá ver no tengo nada de pobre. —Su voz era tan fría que te helaba la sangre.
Ella no supo reconocer al conde de sus sueños, ni en su voz, ni en aquellas palabras tan gélidas. ¿Quién podría ser aquel conde que la había reclamado?
Olvidando lo escuchado hacía unos minutos, Elvira sintió un fuerte dolor en su vientre que la llenó de un odio tan fuerte como el suelo que pisaba.
Sin moverse de su lugar, dio rienda suelta a su personaje.
—Señor, yo… me siento confundida, no sé quién es usted, tampoco sé el motivo por el cual compró la deuda de mis propiedades, salvándome a mí y a mi hijo del desahucio. Usted me habla de un agradable viaje y yo ni tan siquiera sé cómo debo sentirme. ¿Alagada por su altruismo? ¿O, por el contrario, debiera tener cautela, ya que nadie da nada por nada? Menos aún si soy una desconocida. Porque soy una desconocida para usted, ¿verdad?
—Señora Galván —el hombre aún continuaba con la mirada perdida en el paisaje exterior—, puedo llegar a entender su situación…
—¡No, no creo que pueda comprender cómo me siento! —Irrumpió ella en una sonora exclamación, exaltada, no dándose cuenta de que con ello había avanzado unos pasos hacia delante, dejando a su espalda el pianoforte, dándole una mayor visibilidad de él, quedando, de igual manera, al descubierto frente a él—. ¿Qué me pide a cambio de vivir con usted? Porque, a fin de cuentas, esa es la incógnita de todo este altruismo por su parte, ¿verdad?
Aquellas preguntas llamaron la atención del hombre, quien giró todo su cuerpo, permitiendo que sus ojos se clavasen en los de ella.
Aterrada, sus piernas le temblaron y su respiración se volvió entrecortada.
«¡Dios mío!».
Quiso gritar a pleno pulmón, pero manteniendo el control se limitó a observarlo de igual manera que estaba siendo observada.
El rostro del conde era el mismo reflejo del palacio, ambos habían sucumbido a la desesperación y el abandono. Ella ensombreciéndose a causa del descuido, y él, envejeciendo. Quedando remarcado tal hecho en sus cabellos, los cuales se mostraban en un color gris plata.
El resto de su semblante tampoco se salvaba de esa dejadez, comenzando por unas profundas y purpúreas ojeras, producto de largas noches de pesadillas, y un sinfín de pequeños surcos repartidos por el borde exterior de sus rasgados ojos, señal inequívoca de demasiados años amargos por heridas nunca cicatrizadas, que los estaban consumiendo a ambos en la mayor de las tristezas.
Esperanzada trató de buscar en la profundidad de sus pupilas el resplandor de antaño, adentrarse en ellos, navegando por su fulgor por la vida, pero el hombre que ella admirase en un pasado ya no estaba, en su lugar quedaba cuanto la pérdida y la amargura le había dejado, un despojo, un espectro de lo que un día fue.
Debió sentir pena por lo rocambolesco de la situación, empatía o por el calvario que ambos, casa y dueño, habían pasado, pero ella no estaba allí para eso, así que tomando aire se enderezó mostrándose ante él poderosa, impasible, desafiante.
Mas la mente del conde, iba por otros recovecos, muy diferentes, comenzando por el hecho de que él no la había reconocido, hecho que lo hizo ser precavido, porque habiendo sido educado, desde su más tierna infancia, para actuar según se esperaba de un noble caballero de la más alta alcurnia, de ahí su altanería y su soberbia, su madre también le había mostrado la parte afable, caritativa y educada, mostrándole que la nobleza podía ser también humana con aquel que no ha tenido la suerte de nacer en una clase superior, haciéndole comprender que las buenas maneras debían consistir, principalmente, en tratar de vislumbrar los sentimientos de los demás, y mostrar mayor interés por aquellos que ante su presencia fuesen de clase inferior, por ello debía clamar a los dictados del decoro y la compasión hacia aquella mujer, quien con ropas baratas y de mala calidad se presentaba ante él, con la altanería de una clase que no le correspondía ni por derecho ni por nacimiento.
—¿No tenía otras ropas que ponerse para presentarse ante mí? —preguntó sin más con tono instigador.
Tan osca pregunta hizo que Elvira se mordiese la lengua, por no decir cuatro barbaridades que durante muchos años había mantenido ocultas, en su lugar bajó la cabeza observando su propio vestido de paño negro confeccionado en tafetán, recordando las mangas largas hasta las muñecas, escote cerrado hasta la barbilla y sin la más mínima sombra de encajes o adornos, que le habían entregado las monjas del convento del pueblo, junto con el velo de crespón negro, que le llegaba a la altura de los hombros, y que llevaba sujeto a una cofia bien agarrada a sus cabellos.
—Disculpe, no le entendí bien. ¿Qué ha querido decir con otras ropas? A mi entender estas son las más apropiadas dado mi actual estado civil —comunicó alzando el mentón por encima del velo.
—Vaya, y por si fuera poco completamente sorda —entonó el conde con tono despectivo, y con la arrogancia que su clase le otorgaba—. Bien, seré breve y franco con usted. No sé qué debió ver mi Diego en alguien como usted. Desde luego no es la más hermosa de las mujeres, al menos no como las mujeres con las que mi hijo solía frecuentar, clase tampoco, dada su vestimenta, sus pies son pequeños, aunque debo admitir que, a pesar de esos trapos tan rudimentarios, parece poseer un par de buenas razones, quizás fuesen ellas…
—¡No! —Irrumpió de nuevo ella como el más temible de los huracanes—. ¡No se atreva a continuar con tales especulaciones mal intencionadas, ni aunque usted fuese el más honorable, rico y poderoso de los hombres, consentiría se me tratase con tal modo tan ofensivo! —El corazón de Elvira le latía a gran velocidad, su pecho subía y bajaba incesante, incapaz de comprender lo mucho que el conde había cambiado —. ¡No sé quién es, ni de qué conocía a mi marido, pero eso no le da derecho alguno a tratarme como una cualquiera, no lo soy, y para su información, Diego, mi marido, y yo nos amábamos!
Elvira, acalorada, no había sido capaz de apartar su mirada de la de él, observando la palidez de su tez, cuando por un segundo, los pensamientos de ambos quedaron encontrados fugazmente, donde ella vio en los de él, un leve destello del hombre que un día fue, luego la realidad le hizo ver al monstruo que tenía enfrente.
—Diego es… —comenzó él con una voz que le sonó fría— era mi hijo.
Elvira, en la mayor de las interpretaciones, hizo tambalear sus piernas obligándose a sentarse sobre la silla que se hallaba junto a la chimenea.
—¿Su hijo? ¿Cómo puede ser eso posible? —preguntó aparentando desconcierto.
—Sí, ¿nunca se lo dijo?
—No, él… —respondió envuelta en una angustia casi febril—. Él me dijo que era huérfano, como yo, que de niño se escapó del monasterio donde se hallaba recluido. Me habló de haber vagado por un sinfín de lugares, de haber realizado un centenar de oficios, hasta que abrió una tienda, yo estuve en ella, cientos de trajes de caballeros, y tenía a Berna, su ayudante francés, era quien confeccionaba los trajes, Diego traía a la clientela, lo más selecto de toda la comarca.
El conde, observando la dificultad con la que su invitada hablaba, quiso intervenir, sentarse junto a ella, tranquilizarla, pero había algo en ella, algo que lo hacía ir con desconfianza. Tenía la extraña sensación de hallarse frente a un igual, y que sus ropas solo eran una mera fachada.
—Le mintió.
Dijo él con resentimiento, para ocultar sus dudas.
—¿Entonces… Galván no era su verdadero apellido?
—No, Tarramera, futuro Conde de Tosbiscal. Verá, señora Galván, por si no se ha dado cuenta en los años que ha convivido con él, mi hijo tenía tendencia a mentir.
—¡Oh, Dios mío! ¡Eso quiere decir que Diego y yo nunca hemos estado casados! ¡Hemos estado viviendo en pecado todos estos años! ¿Y nuestro hijo? ¡Oh, Dios mío! ¡Luis es un bastardo! ¿Y yo? ¿En qué me convierte eso a mí?
La angustia y la congoja, quedaba reflejada en cada palabra que había salido de sus temblorosos labios, acompañados por unas sinceras lágrimas, que le caían por sus mejillas, dando así mayor credibilidad a su frágil estado emocional.
Y serían esas mismas lágrimas las que le incitaron a no desechar de su mente la firme idea de que conocía a aquella mujer, hasta que un vago recuerdo hizo posible lo imposible.
«¿Cuánto tiempo había pasado? ¿Qué edad podría tener ella ahora? Veinticinco, veintiséis años… los mismos que debía tener la mujer que está sentada frente a mí, pero… la simple idea de imaginarla viva es completamente irracional».
—No debe temer por su futuro, ni el de su hijo, ahora están aquí, bajo mi protección —le anunció en una voz que sonó hueca.
—¿Pero no lo comprende? Cuando usted diga quién era en realidad Diego Galván, yo dejaré de ser la viuda y mi hijo pasará a ser un hijo bastardo. Será su ruina, todos le señalarán, le repudiarán.
El lamento de Elvira quedó agudizado y el conde, en un alarde de caballerosidad, le ofreció su blanco e impoluto pañuelo que sacó del bolsillo de su pantalón.
—Yo igual podría omitir tal hecho, si usted se casara con un hombre de apellido real.
—¿Casarme? ¿Con quién? —preguntó ella sacando su cabeza del pañuelo de él, incapaz de dar crédito a las palabras que acababa de escuchar.
—Soy el padre de su marido, el abuelo de su hijo, ¿quién mejor que yo mismo? —soltó sin más.
—¿Se ha vuelto loco? —clamó ella tratando de mantener la compostura.
—Hágalo por necesidad, por su hijo. No le pido que me ame, ni que me complazca en el lecho nupcial, si eso es lo que le preocupa. Piense en el dinero, en los hermosos vestidos que podrá comprarse, en las joyas que podrá lucir en las innumerables fiestas a las que podrá asistir, codeándose con la nobleza española como una más de sus pupilas, piense en esta casa, podrá disponer de ella a su gusto, de todos sus lujos y comodidades, ya no tendrá que preocuparse nunca más de nada, y su hijo tendrá todo lo que pudiese desear y aún mucho más.
—¿Y de verdad cree que todo eso de lo que habla me importa?  —Se levantó del asiento tirando el pañuelo al suelo—. Hace unos instantes me aborrecía por ser una vulgar plebeya, y ahora se muestra compasivo ofreciéndome un mundo de ensueño.
—No es ningún acto de caridad, no se equivoque, solo trato de ser respetuoso para con usted, pero si quiere la dura realidad… si verdaderamente desea conocer los motivos por los que le hago tal proposición, yo…
—¡Sí! —irrumpió ella en un grito—. ¡Quiero saberlo! ¡Si debo compartir el resto de mi vida con un desconocido, quisiera saber al menos a qué deberé enfrentarme cada día de mi existencia por el resto de mis días!
No podía dejar de contemplar la habilidad de esa mujer por cambiar su estado de ánimo según le llegaban los golpes.
—Mis intenciones van todas dispuestas en un solo camino, un solo objetivo, su hijo, mi nieto, el único y último heredero del condado. Él es cuanto me queda de mi desastrosa vida y por él es que la acepto como mi esposa, solo por él.
—¿Y por él se casaría con una mujer a la que no ama?
—Ya conoce por Sebastián mi patética vida y cuanto sufrí cuando mi esposa murió. —Ocultando su rostro se dio media vuelta alejándose de nuevo hacia la ventana colocando sus manos a la espalda—. A ella le entregué mi corazón, y es por ella y por el amor que le tenía a nuestro hijo, por lo que hago todo esto. En cuanto a usted… —Un profundo silencio los envolvió, el conde esperaba algún tipo de reacción por parte de ella, pero al no percibir nada sintió la ferviente necesidad de aproximarse hasta donde se hallaba el pañuelo, agacharse para recogerlo, depositárselo, de nuevo, en las manos de ella, no lo hizo en aquel instante—. Desde luego, entre mis perfecciones no se encuentra el ser loable, eso por descontado y tal como ha podido deducir tampoco la tengo muy en alta estima. —En un solo gesto se dio media vuelta, tomando el pañuelo del suelo para colocarlo sobre el regazo de Elvira, dejando al descubierto un rostro de mirada penetrante, donde la amargura del pasado había quedado completamente ocultada tras una máscara de aparente tranquilidad y soltura—. Pero… séquese esas lágrimas, querida, que en nada le favorecen, y perdone mis hoscos modales que poco tienen que ver con un noble. En mi defensa debo decir que hace demasiado tiempo que en esta casa no se reciben visitas y debo haberla asustado, aunque no era tal mi intención, se lo aseguro. —El conde había optado por cambiar de táctica, en la firme idea de desenmascararla, acercándose a ella lo suficiente para que esta pudiese admirar con total plenitud, su exquisita figura masculina, de anchas espaldas y musculados brazos, que durante aquellos años había estado cuidando partiendo leña que ahora ardía en la chimenea—. Seguro que desea tomar algo después de tan largo viaje, no me crea desconsiderado ni trate de juzgarme por estos breves momentos tan… obtusos. —De nuevo su voz se había transformado, volviéndose mucho más melosa e incluso melódica, dando una extraña sensación de burla.
En ese instante, el conde se alejó, en varias zancadas, de ella, alcanzando el tirador.
—Supongo que cuanto acaba de descubrir no habrá sido plato de buen gusto para usted, y aunque no lo crea, me hago cargo de su incertidumbre y mi insolencia, por ello estoy completamente seguro de que una copita de jerez será mano de santo para la angustia que la está quemando en estos momentos por dentro.




Capítulo 6
La ignominia de un hijo
Elvira, elevando los ojos, se permitió el placer de deleitarlos con la seductora complexión que él le mostraba abiertamente, turbándola. Por primera vez desde que entrase en aquella estancia, podía discernir al hombre que una vez la deslumbrase, aflorando unos sentimientos olvidados en lo más profundo de su alma, provocando en ella un acaloramiento del todo fuera de lugar. Mucho tuvo que esforzarse para no dejarse llevar por tan ridículo desorden, porque no era más que eso, una mera distracción de su objetivo que debía desechar si quería seguir adelante con sus propósitos.
Impaciente ante el silencio que se había impuesto entre ellos, el conde, en un andar altanero, había vuelto a ella, apegando su cuerpo al de ella, presentando la perfecta silueta de un hombre acomodado, con su porte alto intimidando, al menudo de ella. Con sus pantalones, de un perfecto almidonado, rozados por las caídas manos de aquella inmutable mujer, que hacía, que su chaleco de color gris, le presionase el pecho, sobrándole hasta la inmaculada camisa blanca.
En aquella segunda ocasión, el conde, excediéndose en sus atenciones como anfitrión la tomó por la espalda atrayéndola hacia él obligándola a escuchar los latidos de su propio corazón, esperando cualquier intento de ella por zafarse de sus grandes y fuertes manos.
En aquel preciso momento apareció por la puerta un joven mozo, el cual traía consigo una bandeja sobre su mano derecha, y sobre ella dos pequeñas copas.
—Señor, las copas de jerez que me ordenó.
—Gracias, Félix, déjalas sobre el pianoforte y márchate —ordenó sin moverse un ápice y sin dejar de mirarla.
—Sí, señor.
Félix, realizando una genuflexión, se marchó sin mediar palabra alguna.
De nuevo solos, el conde la soltó sin más tomando las dos copas y ofreciéndole una de ellas a una agitada Elvira.
—Tome, el jerez le sentará bien, ya lo verá.
Ella contempló la copa un breve instante.
—No. Yo no bebo, preferiría un vaso de agua fresca, si fuese posible —objetó Elvira dando un paso hacia atrás, tropezando con la silla.
—Tonterías, querida, el agua es para los que no pueden permitirse otra cosa mejor, y desde luego ninguno de los dos, nos encontramos en tan indeseable situación. ¿No cree? —El aire de suficiencia que mostraba él a través del cristal de la copa la hizo retroceder buscando una salida, porque de algún modo se sentía presa en su propia trampa.
El conde, consciente de que no le era totalmente indiferente, se sintió ganador, por ello no le costó tomar la mano de ella, la cual comprobó que la tenía helada, colocando la copa entre sus dedos.
Elvira agarró con fuerza el cristal.
—¿Siempre consigue lo que quiere? —preguntó esta, contemplándolo con cierta frescura.
—Si realmente consiguiese lo que quisiese —comenzó él con cierto tono irónico, a su pregunta— no tendría la necesidad de estar hablando con usted en estos momentos, ¿no cree? —confesó él en una abrumadora sinceridad que heló la sangre de ella.
—No, supongo que no —contestó llevándose la copa a los labios.
El conde, observándola, trató de comprender cómo su hijo había acabado casándose con una criatura de clase inferior. De lo poco que conocía de Diego, el tema de las mujeres era del que más creía saber, no porque le preguntase, consciente de que ninguna respuesta sería la verdadera, sino por los innumerables escándalos de los que había sido principal protagonista, junto con la esposa, hija, prima o hermana, de algún conocido o amigo suyo.
Ninguna era excesivamente fea, tampoco exageradamente gorda, ni extremadamente delgada, y todas tenían un fuerte respaldo económico, pero con ninguna contrajo matrimonio, siempre se esfumaba evitando el compromiso.
No se podía obviar lo evidente, y era que Elvira no se parecía en nada a las otras.
«¿Quizás se habría enamorado de ella por algún motivo que yo aún no he alcanzado a ver?».
Pensó calentando su garganta con el jerez.
Pero Diego nunca había mostrado otros sentimientos que no fuesen la ira o el odio.
—¿Va a aceptar casarse conmigo ahora que lo ve todo más claro? —preguntó sin más.
—Me tome una o mil copas de estas, lo seguiré viendo a usted de igual modo —respondió ella dejando la copa vacía sobre el pianoforte.
—¿Y bien? ¿Cómo me ve? Si puede saberse. —La retó tratando de intimidarla.
Elvira, consciente de ello, quiso mostrarse fuerte, desafiarlo con la mirada, enseñarle que no le tenía miedo, que se equivocaba al despreciarla como mujer, sin darle la oportunidad de conocerla, porque no era lo que él esperaba de la mujer de su hijo, pero al ver aquel exquisito rostro que reflejaba una profunda apatía, impregnada de una inconmensurable tristeza, mirándola con una intensidad casi infinita, la hicieron perderse de nuevo en aquella idolatría lejana, donde siendo una niña, en sus fantasías ella era la princesa en el torreón y él, su caballero que debía salvarla del cautiverio al que estaba siendo sometida.
Obnubilada por tal sueño, trató de disimular ante él bajando rápidamente la mirada al suelo. 
—Señora Galván, aún no me ha dado su respuesta.
—Señora Galván, supongo que debería dejar de llamarme así, ¿no cree? —preguntó con voz angelical, sin apartar la mirada de él.
—¿Y cómo debería llamarla? ¿Cuál es su apellido de soltera? —Elvira observó la copa vacía un instante—. Ciernes —respondió consciente de que aquel era el apellido con el que se había presentado ante las monjas que la acogieron en el convento—. Elvira Ciernes, hija del viento y de las estrellas.
—Y bien, Elvira Ciernes, hija del viento y de las estrellas, ¿acepta mi propuesta o debo dejarla al amparo de dicho viento?
—No es una respuesta que deba tomar a la ligera, hipoteco toda mi vida a usted, en una vana promesa de que, llegado el momento, no asaltará mi recámara y mi lecho.
—¿Duda de la palabra de un conde? —le increpó con tono burlón.
—No le conozco, y no deja de ser hombre con deseos carnales de hombre.
—¿Tan mezquino me considera?
—No lo sé, yo amaba a su hijo, aunque no lo crea así, juro por Dios que lo amaba a niveles que ni usted mismo podría llegar a comprender jamás. Quizás piense que mi amor por Diego no es tan fuerte como el suyo con su esposa. Incluso puedo llegar a creer que me considere estúpida al dejarme engañar por él. Eso lo puedo llegar a comprender, porque no me conoce, pero traerme a esta casa, humillándome por el simple hecho de no formar parte de su clase social, poniendo precio a mi dignidad como si yo y mi hijo estuviésemos en venta, como si yo fuese una vulgar ramera que se dejase embaucar con finas y sutiles palabras.
El conde emitió una fuerte carcajada en un abrumador desprecio, que a ella le hizo estremecer.
—¿Se burla de mis sentimientos hacia su hijo?
—Sí.
—¿Siempre es tan sincero? ¿Puede permitírselo? —Elvira lo contempló un breve instante para comprender lo evidente—. Pues claro que puede, ahora debería mofarme yo de mí misma por haberle hecho tales preguntas. De todas formas… ¿Tan seguro está de que su hijo era mi marido? ¿No pudiera ser que estuviese equivocado o es que quizás un hombre de su clase no puede cometer disparate tan grave? —En aquellas preguntas estaba implícita la lucha de ella por sobrevivir dignamente a la soberbia de aquel hombre—. ¿Su hijo mi esposo? Ahora soy yo quien duda de su palabra. No, señor conde, me temo que voy a decepcionarle, porque dudo que mi difunto marido tenga nada que ver con alguien como usted, y en el hipotético caso de que lo fuese, debo aclararle que no se parece en nada al hombre que usted trata de hacerme ver. Él me amaba, me respetaba y adoraba a nuestro hijo, nada que ver con la frivolidad y la altanería que los de su clase infunden y manifiestan.
—Creo que ha llegado el momento de que nos sentemos, continuar esta conversación de pie me parece del todo tan incómodo como absurdo —alejándose de ella con el desenfado del que lo tiene todo bajo control, se posicionó frente al mueble bar donde sacó dos vasos y una botella de brandy—, pero antes voy a prepararme un brandy, ¿quiere uno?
Elvira negó con la cabeza, él se lo preparó igualmente.
Elvira lo había herido en su amor propio, de eso estaba seguro, pero no pensaba darse por vencido, él era un conde y ella no era nadie, o eso al menos era lo que quería creer.
—Usted no conoce a mi hijo —Elvira, ya sentada en el sillón, recibió el vaso de cristal, que contempló dándole vueltas fijando la vista en el hielo que permanecía en las profundidades del vaso envuelto en un líquido amarillento—, el hombre con el que se casó no era Diego Tarramera, en eso no voy a discutir con usted, aun cuando los dos son la misma persona, el Diego que yo conocía era déspota, autoritario, egoísta, incapaz de mostrar sentimiento de culpa o perdón hacia nadie, sin moralidad ni ética, hacía lo que le placía cuando le placía sin mediar las consecuencias, a la espera de que su maltrecho padre le sacase las castañas del fuego, con tan solo una leve demostración de cariño. Con esas perspectivas no sé el porqué se mostró tan benévolo con usted. Me duele hablarle así de mi propio hijo, pero siempre se mostró ajeno al cariño que su madre le profesaba, o a mis esfuerzos porque entrara en razón en sus excesos. Cuando era niño nunca manifestó ternura alguna por ninguna criatura, sentía verdadera pasión haciendo sufrir a los perros de mi esposa, a los pobres animales del bosque solía ponerles crueles trampas, que no pienso exponerle por su desorbitado sufrimiento. Luego murió mi esposa al tratar de darme un segundo hijo, y todo empeoró, hasta tal punto, que estuve verdaderamente tentado de ingresarlo en algún centro, pero el hijo de un conde no podía pisar tales lugares, las murmuraciones, los malentendidos. Así que lo ingresé en la escuela militar, allí permaneció durante cinco años. A su regreso parecía haber cambiado y yo bajé la guardia, lo llevé al club social, a las fiestas, el teatro, las salas de juego. Lo instruí para que fuese mi sucesor. Todo parecía ir bien, me complacía cortejando a hermosas y adineras jovencitas que eran del todo de mi agrado, en la búsqueda de la condesa ideal, pero lejos de lo que yo deseaba, a escondidas quedaba con indeseables de muy dudosa reputación con los que robaba en las mansiones de aquellas a las que cortejaba, montaba peleas ilegales tanto de esclavos como de animales, malgastaba cantidades indecentes de dinero en el juego. Y cuando todo quedó al descubierto por mis espías simplemente se marchó, desapareció sin más.
La copa de él quedó vacía de un solo trago.
—Pero… mi marido no era así, él era…
—La engañó, como me engañó a mí. —Vaciado el vaso, el conde se alzó deslizándose hasta la botella—. No hay error posible —continuó hablando mientras inclinaba la corona de la misma hacia el centro del recipiente de cristal, no sin cierta dificultad, dado su leve estado de embriaguez—, aunque se niegue a aceptarlo, créame, su marido y mi hijo son el mismo.
Soltando la botella se quedó brevemente observando el amarillento líquido casi al borde del recipiente. Su mirada es oscura, su sonrisa irónica.
De un solo trago vació el vaso, permitiendo que el cálido fluido penetrase en sus entrañas quemándolas. No dijo nada, simplemente se dispuso a volver a llenarlo.
La amargura y el tormento que aquel hombre cargaba bajo sus espaldas era mucho más de lo que Elvira hubiese llegado a imaginar, podía verlo en su apagada mirada, en su voz cuando trataba de atacarla, usando su desprecio como excusa a su propio dolor, buscando en ella al culpable de su tormento.
—Y usted, un ser insignificante, quiere hacerme creer que, en su simpleza, mi perturbador hijo ha encontrado la felicidad que no halló, aquí, entre los de su clase, con su familia.
—No pienso tomar en consideración ninguna de sus impertinencias, no porque sea conde, que eso me da lo mismo, sino porque está ebrio y eso hace que diga ciertas barbaridades y descortesías impropias de su rango. —Sin pensarlo más, Elvira se llevó el vaso a la boca humedeciendo sus labios, percibiendo el aroma del alcohol.
—¿Eso cree? ¿Tan ciega ha estado todos estos años como para no darse cuenta de la clase de persona con la que compartía el lecho? ¿O va a decirme que era plenamente consciente del engaño de mi hijo y que lo hacía con la esperanza de que en algún momento él cedería haciéndole partícipe de su verdadera identidad y él regresaría a mí compartiendo con usted su cuantiosa herencia? ¿Es eso? ¿Creyó que en algún momento mi hijo y yo nos reconciliaríamos, y que yo… apiadándome de su persona, la aceptaría a usted y a su hijo…?
—¡No le permito que me insulte a mí o a mi hijo! —gritó ella levantándose de su asiento, dejando caer el vaso vacío sobre la alfombra—. ¡Y pensar que por un momento sentí deseos de compadecerme de usted! —Con paso firme Elvira se dirigió hacia la salida.
—¿A dónde cree que va? —preguntó él de malos modos.
—Lejos de esta mustia casa y de su dueño. —Recibió él como respuesta.
A punto estuvo de tomar el picaporte cuando el conde la sobrepasó colocándose de espaldas a la puerta, impidiendo con ello que ella pudiese salir huyendo.
—Qué pena que mi hijo falleciera, ¿verdad? Y con él cualquier aclaración, como mi…
—Yo… —En los ojos de ella puede verse la vergüenza. Se sentía como sus mejillas ardían por el rubor a medida que él iba acercando su cuerpo hacia el de ella.
«Dios, dame fuerzas para no sucumbir ante él».
—Solo tengo como único testigo de la verdad. —El conde se había dado cuenta del cambio en los gestos de Elvira, quien se mostraba ante él algo torpe de movimientos, sus manos no paraban de moverse, convulsas, y retiraba a cada instante su mirada, buscando una salida de aquella ratonera. Era obvio que ocultaba algo—. ¿Y el dinero del préstamo? —preguntó él acercando su rostro al de ella.
—¿Qué?
—Si mi hijo se fue de caza. ¿Dónde está el dinero? —la interrogó apretando su cuerpo, acercando sus manos al cuello de ella.
—Ya le he dicho que yo no sabía nada de ese dinero. —Elvira se sentía desfallecer de terror.
—¿Y por qué está temblando?
—Porque usted se halla sobre mí, borracho, con sus manos sobre mi cuello. —El conde en un estado de lucidez, miró sus manos grandes manos que envolvían toda la garganta de ella—. ¡Por Dios deje que me vaya! ¿Es que no se da cuenta de que no hay nada que usted pueda ofrecer que yo desee?
Avergonzado, apartó sus manos de ella.
—Está bien, no la retendré en contra de su voluntad, no tengo intención alguna de obligarla a un matrimonio que no desea —comenzó él acercándose a ella—, pero mi nieto se queda.
Aquello la destrozó por dentro.
Y él se sintió eufórico por su logro.
—¿Qué me dice?
Elvira, tras sentirse liberada del conde, se recolocó las ropas incluyendo el velo.
—No crea que voy a hacer tal cosa, mi hijo se viene conmigo.
—¿Y de qué vivirán? ¿O acaso hay algo que no sé?
De nuevo la brisa de la respiración de él acariciaba el rostro de ella.
—No sé qué es lo que pretende insinuar con sus extrañas preguntas, pero debo decirle que sé apañármelas muy bien. Antes de casarme con su hijo era institutriz, podría volver a serlo.
—No me haga reír, nadie la contrataría siendo madre soltera —se burló rozando sus labios sobre la mejilla de ella—. ¿No podría estar escondido en su casa? Digo… el dinero… por supuesto. —En ese instante se volvió a producir un breve pero incómodo silencio—. Señora Galván, digo Ciernes. ¿No puede ser posible que usted misma haya podido matar a mi hijo, al descubrir su engaño, para luego haberse quedado con el dinero?
La mirada inquisitoria de él, junto con el aroma del brandy como perfume de su verdugo, en conjunto con aquel perfilo interrogatorio, casi la hicieron desmoronarse.
—¿No dice nada? Está bien, venga conmigo.
Con una efusividad que rayaba la violencia, tomó el tirador, haciéndolo girar con la rabia de un huracán, pasando, su rostro, junto al de ella, dejando que sus labios la rozasen en una dulce caricia tan electrizante como embriagadora, que la obligaron a mirarlo.
Los ojos del conde desprendían una fuerte llamarada incandescente que la envolvían, arrastrándola hacia su fuego, sin posibilidad alguna de refrenarse, instante en el que su pecho inició un incontrolado galopar, reclamando toda la atención de él, quien, desconcertado experimentó una instantánea transformación.
—Perdone mi descortesía —comenzó tomando la  mano de ella—, ha debido pensar que soy una cruel criatura sin corazón, no sé qué decir en mi defensa, salvo que soy un padre desesperado, que anhela el amor de su hijo, al que dejó marchar, por miedo que al quererlo retener desatase en él la furia del oído y del rencor.
El contacto con la tersa piel de ella lo deleitó, provocándole sensaciones que hacía tiempo no experimentaba. Incapaz de pensar con claridad, se vio absorbido por la suavidad de la mano de ella, su delicadeza al tacto, su cautivadora mirada asustadiza.              
Poseído por el hechizo del brandy, experimentó un extraño apetito carnal, arrastrándolo al apabullamiento y a la imprudencia.
—Señor conde, ¿qué le sucede? —preguntó de nuevo Elvira, tratando de apartar así la mirada de aquel hombre que agitaba todas sus emociones más profundas.
—Acompáñeme. —Acto seguido emprendió la marcha a grandes zancadas—. Quiero que vea una cosa, luego decida por sí misma. —Elvira lo siguió sin remisión, puesto que su mano continuaba prisionera de la de él.
El conde solo tuvo que abrir las puertas de la estancia contigua, para que Elvira sintiese la familiaridad en cada milímetro del enorme salón, el cual, aún conservaba la majestuosidad de sus tapices bordados en oro y plata, con las fastuosas lámparas, cuyos largos brazos se extendían, suspendidos en las alturas, en forma de telarañas de colores dorados. Herencia de antepasados enfebrecidos por el lujo y la opulencia.
Los candelabros, sin embargo, aposentados en suntuosos muebles de auténtica madera noble, fueron regalos de bodas de los padres de la difunta condesa, junto con espejos, colgados por las distintas paredes, y que cubría la estancia.
Con vehemencia, el conde arrastró a Elvira, a través del salón, hasta la chimenea situada al fondo, donde le dejó la mano en libertad, permitiéndose agarrarla de la barbilla, elevándole el mentón hacia arriba, centrándole la visión en un retrato colgado sobre la pared.
—¿Veis la soberbia de la pintura? Era mi familia. Mi esposa, Diego y mi pequeño, que se hallaba en el vientre de su madre.




Capítulo 7
La eterna felicidad, o no…
Sí, la Elvira infantil ya había visto aquellas figuras, indolentes, ajenas a sus sentimientos más ocultos, envueltas en un eterno aro de una desproporcionada felicidad. Ella que, con ojos de niña malcriada, rezaba por formar parte de aquel retrato, ser la señora cogida del brazo de su príncipe azul. Esa era la eterna felicidad que ella añoraba viéndolos, con sus elegantes vestidos, que los hacían parecer auténticos reyes de cuento de un reino mágico al que ella había anhelado pertenecer.
En aquel instante, años después, ya con ojos de mujer adulta, todo parecía tan distinto… La condesa María Rosa, por ejemplo, ya no le parecía tan maléfica como entonces, quien, mostrando una enorme dulzura, en una sutil mirada, de brillantes ojos pintados en un color malva, que relucían mientras que de sus labios sobresalía una comedida sonrisa, la hizo estremecerse, consciente de que mientras era pintada no sabía lo poco que iba a durar su felicidad, sintió pena por ella, al darse cuenta de lo efímero de la verdadera felicidad.
Con cierto temblor en sus labios desvió su vista hacia aquel conde más joven, más vivo, aun sin estarlo, más… dichoso, pero entre todo aquel resplandor, seguía deslumbrando por su cautivadora mirada de lince, que a la niña de antaño le parecía de una total transparencia, y que nada tenía que ver con el hombre que acariciaba su brazo buscando un salvavidas a su oscura existencia. Sin embargo, lo que por entonces no le llamó la atención, quizás por su absurda fijeza en el padre, y que en aquel momento resaltaba por encima de toda aquella belleza, era la presencia de su amado esposo, Diego de Tarramera, más joven, de cabello engominado hacia atrás y mirada… «Oh, Dios mío», fueron los pensamientos de Elvira. «Sus ojos», incapaz de decir palabra, todo estaba allí en aquellas pupilas mostrando una mirada opaca, observando acechante a aquel que tratase de corresponderle con la mirada, en una frívola sonrisa de suficiencia. Haciéndola sentir como si la estuviese escudriñando desde los mismos infiernos. La sangre se le heló y un escalofrío invadió todo su cuerpo.
—¿No decís nada? ¿Tanto os impacta el parecido de mi único hijo con vuestro marido?
¿Y ahora qué podría hacer? Era indudable que Diego Galván y Diego Tarramera eran la misma persona. Eso no podía esconderse.
—Conde, no teníais que mostrarme nada más —respondió ella con voz tenue—. ¿Qué sentido tiene si él está muerto? ¿Vivir el resto de mi vida compadeciéndome de mí misma? ¿Odiando a un hombre que ya no puede defenderse? ¿O acaso lo que realmente desea es que me una a usted en su desgracia? —Había reproche en los ojos de Elvira, odio en su voz—. ¡Oh, no, muy señor mío, muchas gracias, pero reusó su proposición! ¡En lo que a mí se refiere, me importa un comino cómo fuera Diego antes de conocerme! ¡Es mi hijo quien me importa y por él no pienso amargar ni mi existencia ni la suya!
Era lo único que le quedaba por hacer, defender su honra, y su integridad, mostrarse usurpada, humillada.
—¿Y su orgullo, su corazón herido? ¿No siente deseos de saber la verdad? —Le presionó motivado por el exceso de alcohol en su cuerpo.
—¿De qué verdad me habla? ¿La suya, la mía o la de un muerto que ya no está aquí para explicarla? —cuestionó ella en una altanería que lo sorprendió— Mi verdad es que amaba a su hijo por mucho que le pese, y él me amaba a mí, una simple, vulgar y austera institutriz.
—¡No se da cuenta de que, para mí, no es suficiente! —Su mirada, inyectada en sangre, la acechaba enfebrecida—. ¡Me niego a que esté muerto! ¡No acepto que se haya marchado, así, sin más! —El conde, guiado por los efectos de la embriaguez, necesitaba un culpable a su desgracia, y ella estaba allí, firme como las rocas de un acantilado ante las fuertes embestidas de las embravecidas olas del mar.
—¿Y qué espera de mí? —preguntó ella girando todo su cuerpo hacia él, enfrentándolo con la valentía del más fiero de los leones.
—Aceptar su destino y el de su hijo, aquí, a mi lado —respondió él en un gesto de verdadera desesperación, agarrándola de los brazos.
—¿Y soportará presentar, ante sus amistades, a una institutriz, como su nueva condesa?
—¿Prefiere que le arrebate a su hijo y a usted la ingrese en alguna institución? —Arremetió él apretándole los brazos con fuerza.
—¿Lo haría?
—No lo dude —sentenció él tambaleante—. Mañana noche celebraré una gran fiesta donde he invitado a un grupo selecto de nobles de la comarca, será una fiesta en la que anunciaré nuestro enlace, en unos días seremos la comidilla de toda la comarca, el solitario y amargo conde al fin contrae nupcias, y nada menos que con la viuda de su hijo, loable comportamiento el suyo, dar cobijo a la viuda y el título de conde a su nieto —aclaró en una sonrisa irónica y una mirada perdida en el vacío, arrimando el cuerpo de  ella al suyo—. Él vendrá, si realmente la amó, querrá recuperarla.
—¿Esos han sido sus planes desde el principio? ¡Tomar a mi hijo y a mí como rehenes para hacer venir a Diego hasta usted! ¡Está completamente loco! —gritó Elvira tratando de zafarse—. ¿Cómo ha creído ni por un instante que yo aceptaría tal desfachatez? ¡Ni crea por un segundo que voy a seguirle en este disparate! ¡Mi marido se ahogó en el río, está muerto, hágase a la idea y olvídese! —Arremetió ella fingiendo falsa honestidad, a la vez que una ardiente tensión iba creciendo entre ellos producto del acercamiento.
—¡Está vivo por un demonio! ¡Tiene que estarlo! ¿Es que no lo entiende? —bramó el conde mirándola febrilmente, sin poder apartar sus ojos de los de ella.
—¿Y si no viene? ¿Y si no valgo la pena para él? Recuerde que salió huyendo con el dinero de mis propiedades. —Volvió a recriminarle ella ya casi entregada a la pasión que la cegaba.
—Entonces, me conformaré con tenerla a usted, será mi esposa, y su hijo será mi heredero —determinó él llevando sus labios a los de ella forzándola a aceptarlos.
Elvira, conmocionada, trató de evitar que la lengua de él entrase en su boca, y por un instante se debatió por alcanzar su arma, pero al sentir la ardiente pasión que sus salvajes movimientos desprendían, perdió por completo la razón, abandonándose por entero al placer que su cuerpo ansiaba de aquel hombre.
—¿Aunque yo no os ame? —preguntó nada más sentir la separación de sus lenguas, en la negación de él a continuar—. ¿Aunque cuando estemos en el lecho mis palabras, mis gestos evoquen la nostalgia de vuestro hijo?
—¿Eso es lo que acabáis de sentir? ¿Nostalgia por Diego? —interrogó él en el anhelo de volver a sentir el ardor de sus labios.
—Sí —afirmó rotunda, con el fin de herirlo, aunque solo fuese en su amor propio
—Entonces, si esa afirmación es cierta, anhelaréis con ferviente deseo que vuelva a besaros. —Como un huracán, el conde había colocado de nuevo sus labios junto a los de ella, en el intento de un segundo beso. El aroma a brandy la enardeció—. ¿Si vuelvo a besaros clamaréis su nombre?
—Sí —proclamó ella implorando ser besada de nuevo.
Ante tal fortaleza, el conde deseó cumplir los deseos de su nuera, si con ello volvía a experimentar el delirio que lo había hecho zozobrar, llevándolo a las profundidades de la lujuria y el erotismo.
—Estáis en mis manos, si quisiera podría poseeros aquí mismo, sin importarme en quién penséis. —Completamente decidido, colocó la palma de su mano derecha sobre la espalda de ella—. Oléis a rosas recién cortadas, al aroma de la pasión, del deseo en toda su esencia, por ello no puedo dejaros marchar, os habéis convertido en el objetivo de mi anhelo, en la esperanza de un futuro mejor, en el sueño de que seáis mía en cuerpo y alma.
—Pues vais a llevaros una decepción aún mayor que…
De repente, Elvira se sintió traspuesta, la visión se le nubló y la cabeza comenzó a darle vueltas, no pudiendo evitar caer sobre el pecho del conde.
—Perdonad mi atrevimiento, me tenéis en vuestras manos, mas debo advertiros que debéis tener cuidado, pues nada es lo que parece.
Luego todo se volvió borroso y después la oscuridad más absoluta.




Capítulo 8
El conde


Un grito que murió aun antes de haber empezado, le faltaba aliento para sacarlo de su alma. Como idiotizada se quedó allí, paralizada, contemplando de hito en hito, al hombre que creía haber amado, desangrándose ante sus ojos. Él la miraba consciente de que su vida se le escapaba, y ella, llena con el odio de la injusticia, anhelaba, paciente, su muerte.
—¡Tú, bruja del demonio!
Su voz, salida de ultratumba, la perturbó de tal forma que la hizo despertar de aquella tórrida pesadilla, sintiéndose confusa. Apenas podía comprender cómo había llegado hasta el mullido colchón en el que se encontraba recostada, cubierta por el suave tacto de unas finas sábanas de seda, que desprendían un dulce aroma a lavanda, y su cuello reposado sobre una esponjosa almohada de plumas.
Aún traspuesta de su letargo, trató de recordar donde se hallaba, y el porqué de aquel lugar, mas su mente parecía negarse a darle una respuesta coherente a tales interrogantes, por lo que, aún atolondrada, hizo el esfuerzo de levantarse de la cama, sin embargo, al querer intentarlo experimentó como toda la estancia se removía, a su alrededor, obligándola a tumbarse de nuevo.
El conde, introducido dentro de su reluciente tina del mármol blanco, se pasaba la suave esponja enjabonada por todas y cada una de las partes de su escultural cuerpo, tratando de calmar su estado febril con abundante agua tibia, mas lo único que estaba consiguiendo era rememorar una tormentosa noche, donde los recuerdos de su pasado se entremezclaban con el turbador presente, con nombre de mujer, Elvira.
Y es que el tiempo se negaba a hacerle olvidar aquel fatídico amanecer.
Como si todo se repitiera una y otra vez dentro de su cabeza.
—No trates de verlos —le había suplicado su esposa, casi de rodillas, y con sus ojos anegados en las lágrimas de la desesperación—. Mantenlos en tu recuerdo cómo eran, no llenes tu mente con la imagen del horror que debieron de vivir antes de morir, por favor, prométeme que no los verás, no lo hagas, deja que sea su hermano quien lo haga. Piensa en el hijo que llevo dentro, hazlo por él, no tomes tú esa responsabilidad. — Las súplicas de ella lo abrumaron.
—Quédate tranquila, querida, no lo haré —la había tranquilizado él, por temor a que el pequeño se malograse, y en la inocencia de no haber vivido experiencia como la que le esperaba, y que, por primera vez en su vida juntos, mentiría—, y tú prométeme que cuidarás de nuestro pequeño hasta mi regreso.
—Tienes mi palabra, amor mío, nuestro hijo estará bien, lo protegeré con mi vida si fuese preciso —anunció María Rosa, colocando la palma de sus manos sobre su vientre. 
Conducido por la incertidumbre, el conde azuzó a su caballo con apremio, atravesando la espesa niebla a través del bosque, hasta llegar a la residencia de verano de los duques, regalo hecho por él mismo, a su querido amigo y a su familia, algunos años atrás.
Cuando llegó, ya nada se podía hacer, cientos de personas con rostros agotados y compungidos, se negaban a hablar con él, simplemente movían la cabeza con lágrimas en los ojos, mientras otros, con el rostro desencajado y tiznados por las cenizas y el denso humo que aún salía de entre los negros muros, deambulaban incapaces de volver a mirar hacia el dantesco paisaje que se presentaba ante el conde, con el que se negaban a cruzarse, pues ninguno era capaz de explicar lo que había pasado ni el porqué.
Allí estaban, impasibles, los dos torreones, separados por la puerta principal, era cuanto quedaba del resplandeciente palacio de paredes blancas, y esplendorosas enredaderas repletas de hermosas flores.
El conde solo tuvo que elevar su rostro levemente, y toda la desolación del mundo cayó bajo sus espaldas, haciéndolo sentir viejo y cansado. Incapaz de mostrarse vencido por el desamparo, alzó la mirada en una endereza y serenidad que descolocó a cuanto hombre lo mirase.
Con un nudo en la garganta, se bajó del caballo y anduvo, como guiado por un magnetismo invisible, a través de cuanto hombre se cruzaba en su camino, hasta la misma puerta. Desde allí pudo ver los torreones elevados hasta el cielo, y tras ellos, donde debían estar las escaleras, los salones, las estancias superiores, criados y niños corriendo entre gritos de alegría, solo quedaba un silencio con aroma a muerte, el intenso olor a humo, y un rectángulo prolongado con unos cimientos de piedra ennegrecida y las chimeneas que izaban sus ahumados ladrillos por encima de las ruinas.
El conde, roto por la desolación, exhaló un profundo y doliente suspiro.
Necesitaba entrar, aun a pesar de haberle prometido a su esposa que no lo haría.
—¡No, por Dios, señor conde, no entre ahí! —le gritó un leñador de la zona, con voz apremiante—. Aunque se ha extinguido el fuego, aún hay brasas, mejor esperar a mañana para poder ver si ha quedado algo en pie, aunque lo dudo mucho. El fuego lo ha consumido prácticamente todo.
Al conde, aquella ruda voz, le sonó lejana, casi ausente.
—¿Y…? —La voz se le quebró.
—¿Los cuerpos? —continuó la pregunta el leñador, con voz apagada—. En los establos, pensamos que allí, bajo techado, estarían más resguardados. Varias mujeres del pueblo han traído sábanas para que podamos taparlos hasta que vengan los de la funeraria.
—¿Ha sobrevivido alguien? ¿El duque, algún criado, los niños?
—No, señor, todos sucumbieron en las llamas, al parecer el incendio se originó de madrugada, a horas en las que todos dormían, pensamos que ni siquiera se dieron cuenta, por lo que no sufrieron, al menos es lo que creemos.
—Comprendo —dijo él abatido por el dolor.
Cuando regresó junto a su esposa, ella lo esperaba en la entrada, junto al ama de llaves y a su mayordomo, Sebastián, ninguno había sido capaz de separarse de ella en ausencia del señor.
Solo bastó una mirada de ambos, y ya no hicieron falta las palabras, podía verlo en su semblante, implícito en la promesa rota, y en el horror que sus ojos habían visto.
Un desgarrador grito precedido de un cuerpo contraído por el dolor fue cuanto ella pronunció, antes de que todo se volviera negro y cayese desmayada.
El conde, consternado, corrió al encuentro de María Rosa arrodillándose junto a ella, recostándole la cabeza sobre sus temblorosos muslos. Tras él le siguieron Sebastián y Rosa, con la congoja y el terror reflejados en sus semblantes, quienes gritaban los nombres de todas y cada una de las doncellas y mozos pidiendo que acudiesen de inmediato. Para cuando el salón se llenó de sirvientes, todo el suelo de alrededor era ya de un color carmesí.
Preso del pánico fue el mismo conde quien la tomó entre sus brazos.
—¡Pronto, Sebastián, ve a por el médico, que venga inmediatamente! Dígale que la condesa se nos muere.
De repente todo se volvió del negro más profundo, saliendo de la nada con la prepotencia y la altanería en su lustroso rostro, Elvira, como una esfinge de ópalo de color azul brillante, incandescente en el tiempo y el espacio, reclamándole un beso.
Enfadado por haber evocado de nuevo el recuerdo de su nuera, salió de la bañera.
Tras colocarse los pantalones y abotonarse la fina camisa de seda, abrió con el sigilo la puerta que conectaba su estancia con la de ella, quedándose apoyado en el quicio, desde allí observó la tierna escena de una afligida madre con su amado hijo, ambos demostrándose el mutuo amor que se sentían, sin que se percataran de su presencia, hecho que le favoreció, puesto que su piel había quedado erizada al lanzarse en un tórrido viaje unilateral, inflamándolo de una palpitante excitación, que no deseaba fuese descubierto por nadie, recordándole a su propia esposa y la cómoda intimidad que esta tenía, cuando siendo Diego solo un niño, se acurrucaba en los brazos de su madre, envolviéndolos a ambos en una dulce aura inquebrantable, eso le hizo sentir celos del niño, fue cuando, desabrochándose los dos primeros botones de la camisa, decidió que esa escena maternal debía finalizar.
—Condesa —la llamó haciéndose notar, acomodándose en el marco de la puerta con fingida despreocupación y chulería.
Elvira, nada más sentir su voz, desvió la mirada hacia él, ruborizándose al darse cuenta de que la desabotonada camisa dejaba a la vista un peludo pecho.
El conde, consciente de tal reacción, hizo un sobreesfuerzo por esconder la tumultuosa conmoción que aquello le producía, provocándole ciertas emociones físicas que luchaban por salir, y que él trató de ocultar, no sin esfuerzo, acercándose a ella con una sonrisa serena, exhibiendo indiferencia.  
—¿Qué está haciendo aquí? —preguntó ella dándose cuenta de lo indecoroso de la situación, puesto que ella misma solo llevaba puesto un camisón, que rápidamente se dispuso a tapar con la bata que se hallaba colgada sobre una silla—. ¿Se ha vuelto loco?
—¿Yo loco? Esta es mi casa, todo cuanto la rodea me pertenece, incluyendo ese camisón que lleva puesto, que, dicho sea de paso, le sienta maravillosamente bien.
El rubor de Elvira se agudizó.
—¿Quién es, madre? —preguntó Luis abrazándose con fuerza a la pierna de Elvira.
—Don Rafael Tarramera, Conde del Tobiscal —corrió a responder el conde acercándose a los pies de la cama—, tu abuelo —terminó diciendo con mayor énfasis, contemplando al niño con una sonrisa socarrona.
El niño, sin comprender lo que aquel hombre le decía, miró a su madre buscando una mejor aclaración, pero en ella tan solo encontró turbación.
—¿Sabes lo que eso significa? —continuó el conde mirando de reojo a Elvira.
—No, señor —respondió Luis separándose de su madre desplazando la cabeza de un lado a otro con cierta solemnidad en su rostro.
—Que tu padre, Diego Galván, era mi hijo, y, por lo tanto, su apellido no era Galván, sino Tarramera. Eso te convierte en mi heredero y que, cuando yo muera, serás el nuevo Conde del Tobiscal.
—Ah, ¿y qué es un conde? —preguntó Luis con la franqueza de la ingenuidad.
El conde, emocionado por tan inocente pregunta, no pudo evitar acercarse más a Luis acariciándole la cabeza.
—A tu padre le encantaba que le revolotease los cabellos, al menos cuando tenía tu edad, luego creció —comenzó nostálgico—. En cuanto a lo de ser conde, es un hombre que, aparte de poseer grandes tierras, un palacio en el campo y otro en la ciudad, multitud de criados, un vestidor con cientos de trajes y recibir las rentas de las tierras arrendadas. También tiene la obligación de atender a sus súbditos en cuanto estos necesiten o precisen, o hacer de mediador en sus conflictos.
—¿Madre, es cierto lo que dice este hombre? ¿Voy a ser conde? —Luis contemplaba de nuevo a su madre, esperando ser atendido por esta, quien miraba ahora a su hijo con lágrimas en los ojos.
—Sí, cariño, cuanto dice este hombre es cierto. Él es tu abuelo.
—¿Por qué padre nunca me dijo nada? ¿A ti sí, madre?
—No, hijo, no nos dijo nada a ninguno de los dos.
—¿Por qué? ¿Es malo ser conde y por eso no nos lo dijo?
—Luis, cariño, no es malo ser conde, es que tu padre se había enfadado mucho con tu abuelo, haciendo imposible la convivencia juntos, por ello se marchó lejos para pensar con claridad. Me conoció a mí y ya no quiso volver a su casa.
—Ah, pero entonces el abuelo ha debido sentirse muy triste aquí solo.
Elvira elevó el mentón secando sus lágrimas con las sábanas.
—Sí, Luis, he sido muy triste preguntándome donde estaría mi único hijo, si estaría bien, si estaría bien vestido, si sería feliz.  
—Entonces por eso no debe preocuparse, padre fue muy feliz con nosotros. ¿Verdad, madre? —Los ojos de Luis se habían alzado hasta alcanzar a los húmedos, por el llanto, de Elvira.
Elvira, antes de contestar, miró a su hijo acariciándole la mejilla.
—Por supuesto que sí, hijo. Él nos quería mucho.
En aquel preciso instante alguien llamó a la puerta de entrada principal.
—¡Señora, soy Carmen, vengo para llevar a Luis a su baño de la mañana, como le comenté cuando se lo traje! ¿Puedo pasar?
Elvira iba a contestar, cuando la voz del conde resonó con energía.
—¡Entre, Carmen!
La joven entró, quedándose completamente estupefacta al ver a su señor allí.
—Señor, señora. —Hizo una genuflexión mientras se agarraba las faldas—. ¿Se encuentra ya mejor? ¿No siente dolor o molestia alguna?
—No, Carmen, la señora se encuentra perfectamente, y ahora, si no le importa lleve a mi nieto a ese baño antes de que el agua se le enfríe —respondió con la rapidez del viento, impidiendo que Elvira pudiese alegar nada, en un tono rancio, provocando cierto temor en la doncella, quien sintiéndose intimidada por la severidad de su señor, asintió con la cabeza.
—Sí, señor.
Carmen se aproximó al niño, obedeciendo las órdenes del conde, pero este no parecía muy por la labor de abandonar a su madre con aquel hombre.
—¡No quiero! ¡Quiero quedarme con mi madre! ¿Puedo quedarme, madre?
Elvira no quería que su hijo se fuese, lo necesitaba a su lado, pero solo tuvo que mirar al rostro del conde para saber a ciencia cierta lo que él deseaba.
—Luis, hijo, ve con Carmen y te prometo que más tarde desayunaremos juntos una enorme taza de chocolate, con esos pastelitos que tanto te gustan. Le pediré al conde que mande hacértelos expresamente para ti. ¿Te parece?
Luis, aún dubitativo, miró a su madre para luego pasar los ojos por el conde, quien, con los brazos en jarras, lo miraba con una cálida sonrisa.
—Vamos, pequeño, haz caso a tu madre, demuéstrame lo bien que te ha educado tu padre.
El niño, comprendiendo que nada podía hacer resistiéndose, se agarró a la mano de Carmen y juntos salieron de la estancia.
***
Ya a solas, el conde tomo la silla que se encontraba en una esquina de la habitación, colocándola a orillas de la cama, justo a pocos centímetros del rostro de Elvira.
—Un chaval bastante educado, y se parece tanto a Diego cuando tenía su edad… —Un hormigueo invadió su vientre haciéndole removerse en su asiento.
—¿Cómo he llegado aquí? —preguntó ella con voz seca.
—¿No recuerda nada de lo que sucedió ayer?
—No sé, todo parece en mi cabeza como una densa niebla que no parece despejarse nunca. Recuerdo que me hablaba, trataba de hacerme entrar en razón con lo de casarme con usted. Quería hacerme creer que Diego estaba vivo, que aparecería al saber de nuestro compromiso, y yo… Me negaba a aceptar tal absurda idea, porque de ser Diego tan cruel, como usted mismo me ha hecho ver, ¿a santo de qué iba a venir a riesgo de que lo detuviesen por estafador? Luego todo parecía dar vueltas, para después quedarse todo negro.
—Sí, veo que sus recuerdos, anterior a su desvanecimiento, son claros. —Verla ante él, desvalida, lo encendió.
—Y bien, ¿qué pasó tras mi desvanecimiento? —lo interrogó de nuevo con el desafío dibujado en su expresión.
—La cogí en brazos, después de que cayese, literalmente hablando, sobre mi pecho. La subí por las escaleras y la dejé en esta estancia, que está junto a la mía, por si me necesitaba. Luego llamé a Rosa, ella se ocupó de que dos doncellas la desvistieran y le colocasen el camisón que lleva puesto. Mientras, le pedí a Sebastián que le diera aviso al doctor del pueblo. Cuando este la examinó nos dijo que el desvanecimiento había sido a causa de los nervios de la situación y el cansancio del viaje, que no debíamos temer nada malo. Lo que sí nos pidió, encarecidamente, fue que la dejásemos descansar el mayor tiempo posible, y ya veríamos como cuando despertase estaría como nueva. Si es así, puedo pedirle a Rosa que le prepare un baño, y como esta estancia no dispone de bañera, podría hacerle preparar la mía.
«Realmente soy un zoquete». Pensó para sí mientras esperaba, como un niño embobado por un dulce, que ella se dignase a hablar, mas cuando lo hizo, no era lo que él anhelaba.
—¿Y qué es lo que espera ahora? ¿Que le agradezca tan loable acto de caridad cristiana? ¿Que olvide su mezquindad y lo acepte en sus locos planes, por eso tanta amabilidad para conmigo y con mi hijo? —le increpó Elvira en un amenazador interrogatorio tratando de incorporarse, en un claro intento de no parecer débil.
Eso lo exasperó.
—¿Esperar yo de usted? —preguntó elevando la voz, alzándose, con tal brusquedad, que la silla acabó volcada sobre la alfombra—. Como veo que ya se encuentra del todo repuesta, haré que le preparen el baño y un vestido más apropiado para el lugar en el que se encuentra.
—¿Perdón? —preguntó Elvira frunciendo el ceño—. ¿Y mis vestidos?
—¿Los que ha traído en esa vieja bolsa de equipaje roída y llena de polvo?
—¡Sí! —asintió ella ofuscada, desviando la mirada hacia la parte del pecho que quedaba ante ella desnuda, en una inequívoca señal de provocación.
—¿Había alguno que fuese mejor que el que llevaba puesto? —le encuestó con sorna llevándose las manos a la cintura, abriendo así aún más la camisa.
—¿Por qué? ¿Qué tienen de malo? Me los entregaron las monjitas del convento.
«Dios, si no salgo de aquí pronto acabaré sucumbiendo a su maldita provocación».
—¡Porque no son los más adecuados para una dama de su clase!
Los gritos cada vez se acrecentaban más con cada nueva réplica del otro.
—¿Una dama de mi clase? ¡Dios, soy viuda! ¡Qué más da mi clase si nadie va a verme!
«El maldito no hace más que alentarme en el enfrentamiento evitando que dé media vuelta y me marche y yo estoy cayendo como una boba».
—¡Sí que la ven! ¡Todos y cada uno de los sirvientes a los que va a dar órdenes, debe mostrarse ante ellos con ropas de señora, no de pordiosera!
—¡Señor conde, no le permito…!
—¿Qué no me permite usted a mí? —irrumpió él aproximándose a ella en dos zancadas hasta lograr que ella pudiese percibir los acelerados latidos del corazón de él tan cerca de su piel, que con tan solo desearlo podría tocarlo.
La excitación de ambos llegaba ya a niveles extremos.
Elvira quiso alejarse de él dando unos pasos hacia atrás, mas, el olor a lavanda, sus cabellos húmedos aún, a causa del baño, la hicieron olvidar el decoro y el recato, dando a conocer su exaltación en unos descompasados pechos que subían y bajaban con rapidez.
—¿Así va a ser a partir de ahora nuestra vida juntos? —le reclamó ella.
—Si es lo que quiere… —respondió él incapaz de contenerse.
«Maldita sea, si no me marcho inmediatamente acabaré cometiendo una locura. Elvira si supieras cuanto te deseo…»
—Sí, es lo que quiero —sentenció ella.
—Entonces como todo está dicho ya entre nosotros, la dejo para que se adecente.
—¡Será lo mejor para los dos!
Mas ninguno parecía moverse de su posición, como si algo más fuerte que ellos les impidiese abandonar.
—Elvira… —pronunció el conde en una dulce melodía—. No quisiera que se llevara una mala impresión de mí.
—Conde, creo que ya es tarde para eso, ¿no cree?
—Entonces está todo dicho entre nosotros.
—Eso parece.
Contrariado, el conde elevó su porte abrochándose la camisa, saliendo de la estancia sintiéndose derrotado y vencido por una vulgar institutriz.
***
Sumergida en la bañera, Elvira cerró los ojos, permaneciendo el tiempo suficiente como para que, el olor de la lavanda conquistase su consciencia, transportándola al cuarto de juegos, donde en aquellos momentos debía estar su propio hijo, allí el color azul era el predominante, en su tonalidad pastel para las paredes, o el añil de algunos juguetes, como las correas del balancín de madera, con forma de caballito. Nunca llegó a entender el porqué sus hermanos se peleaban por montarse en su grupa, cuando estaba allí quieto, ofreciendo un ligero balanceo adelante y atrás, ella prefería los de verdad porque te llevaban a donde uno quisiera, la emoción de cabalgar atravesando campos y caminos, sentir el aire en el rostro, la sensación de estar volando… 
Luego estaba Diego y su dichosa escopeta de perdigones, a la que él se aferraba como un pirata a su tesoro más preciado, disfrutaba tirando balines a los pobres pájaros, o los peces del lago, se deleitaba con el miedo y el sufrimiento ajeno, ella lo conocía bien y aun así acabó enamorándose de él.
Pero de todos los juguetes que recordaba, por el que más admiración tuvo, fue por el que el conde le regaló, su último cumpleaños, el regalo entre susurros de seda, la muñeca más bonita del mundo, con su carita de fina porcelana, sus ojos azules de cristal y sus preciosos tirabuzones tan rubios como el sol de la mañana, envueltos en una redecilla negra adornada con pequeñas perlas de color beige, y vestida con elegantes ropas de encajes y con estampados florales.
—¿Te gusta la muñeca? —Le había preguntado el conde con una amplia sonrisa.
—Sí, señor, es muy bonita, me gusta mucho. —Había contestado ella al borde de las lágrimas, por la emoción que su corazón sentía.
Desde que el conde la posase sobre sus pequeñas manos le costaba apartarse de ella, acunándola como si fuese un bebé de carne y hueso.
Sin embargo, aquella noche la había dejado allí, recostada dentro de su baúl, junto al resto de muñecas.
Un fuerte dolor le presionaba el pecho, la nostalgia iba invadiendo cada centímetro de su alma volviéndose tan espesa como el humo que flotaba por toda la estancia, luego llegaría el fuego, el calor y las voces salidas del mismo infierno, obligándola a salir del agua.
Envuelta en una suave toalla, apareció en la estancia principal, donde dos jóvenes doncellas le habían estirado varias prendas sobre la cama. Elvira, aún traspuesta, se acercó accediendo a las finas telas que tenía delante, rozándolas con las yemas de los dedos, capturando la brillantez del negro a la luz que penetraba por el ventanal, los encajes del cuello y las anchas mangas de farol.
***
No muy lejos de allí, oculto en las sombras de la nostalgia, el conde, sentado sobre una antigua mecedora, acurrucaba entre lágrimas, a una vieja muñeca de porcelana bastante descuidada, cuyos cabellos, no eran más que una descompuesta madeja ennegrecida, su cara dividida por un hermoso rostro de un ojo azul, y la deformidad de un color negro tizón, del otro, dando verdadero pavor verla, manca de su mano derecha, y de ruinosas ropas.
Sintiendo pena y el peso del tiempo entre sus manos, la atrajo hacia su pecho con la imperante necesidad de compadecerse de sí mismo.




Capítulo 9
El desayuno
Cuando Elvira llegó, acompañada por el ama de llaves, a la sala de estar, con la esperanza de reencontrarse con su hijo, fue al conde a quien divisó cómodamente aposentado sobre uno de los dos placenteros sofás, que amueblaban un rincón de la amplia sala, y en sus rodillas Luis cabalgaba en el trotar de unas alocadas pantorrillas, provocándole verdaderas carcajadas que resonaban en toda la estancia.
—¡Arre, caballo, arre, vamos al galope, demos caza a esos ladrones!
El conde, muy en su papel de equino, relinchó con gran brío, haciendo reír al pequeño.
—¡Luis, por Dios! ¡Deja en paz al pobre conde! —exclamó Elvira aproximándose a ambos, no sabiendo qué experimentar ante esa escena tan familiar.
El conde, al verla, frenó de golpe al imaginario animal, haciendo que Luis se bajase en la prisa de abrazar a su madre.
—¡Madre, madre! ¿Dónde estabais? Le he dicho al abuelo que tenía hambre, pero él dice que hasta que no vinierais no podía comer nada. ¿Ahora sí puedo comer?
Al oír la palabra abuelo de boca de su hijo, Elvira no pudo evitar levantar la cabeza y contemplar a un satisfecho conde, quien, con la firmeza de un militar, la observaba con superioridad.
—Así que mi príncipe tiene hambre —dijo volviendo la mirada hacia su hijo—, pues yo también tengo hambre, así que deberíamos saciar nuestro apetito —agregó Elvira acercándose a la cuerda de servicio, pasando junto al conde con el mentón en alto en señal de desprecio, que a él le pareció del todo divertido.
—¿Señor conde, podría decirnos, a mi hijo y a mí, lo que le parece tan gracioso? —le interrogó Elvira tirando de la cuerda.
Pero el conde no supo qué decir, en un primer momento, absorto en los cabellos de ella recogidos en un elegante rodete sobre la coronilla, condescendiendo con algunos mechones que caían sobre sus mejillas dándole una apariencia de distinción y señorío que ella exhibía con naturalidad, en un total dominio de sí misma, pero lo que más le llamó la atención fue el vestido, perfectamente encajado a su talle, en una desmesurada elegancia, donde aun no dejando a la vista nada que pudiese quedar inapropiado, cedía ante la insinuación de unas sinuosas y esculturales curvas.
—¿Qué le sucede, conde? —le interrogó ella mirándolo directamente a los ojos—. Donner sa langue ou chat?
—¿Trata de impresionarme con su casi perfecto francés?
—No, solo trataba de sacarlo de su silencio.
—¿Quién la enseñó? Ah, no me diga nada, las nobles y bondadosas monjitas del convento, ¿verdad? —añadió con burla en su voz.
—Pues sí, sor Monique, ella era originaria de un pueblecito en la campiña francesa, enseñándome a mí era la única forma que tenía de no olvidar sus orígenes.
—Pues bravo por sor Monique porque ha logrado llamar mi atención, y aunque no tengo ningún gato que me pueda morder la lengua, sí que tengo una nuera a la que la ropa de condesa le queda como un guante.
—¿Lo dice por este vestido?
—Sí.
—De sobra sabe que me quedaría bien, sino no me lo hubiese prestado. ¿A quién perteneció? Porque de su esposa no es. Ella era mucho más alta que yo, según puede apreciarse en el retrato que me mostró ayer.
—Muy perspicaz y observadora. Perteneció a una muy buena amiga mía, ella lo llevó el día en que enterramos a su padre, luego ya no quiso ponérselo más y me lo dio a mí, junto con otros tantos, para que se lo guardara. Y estaba en silencio porque realmente no me esperaba que le quedase tan… —por respeto al niño prefirió omitir cualquier sinónimo de lujurioso, que era como se sentía en aquellos instantes—, bonito.
—¿Ve, madre? Al abuelo también le parece bonito —agregó Luis inmiscuyéndose en la conversación—. ¿Y verdad, abuelo, que el nuevo peinado le queda muy bien? Parece toda una reina —terminó diciendo con la inocencia de su corta edad.
—Una reina, no sé yo, pero una condesa… Realmente vuestro hijo es todo un maestro de la galantería, condesa, yo no habría podido expresarlo mejor.
Pero la mirada del conde no tenía nada de inocente, y eso la hizo entrar en un estado de cierto nerviosismo e inseguridad.
—¿Por qué nadie corre las cortinas? —preguntó sin más, tratando de desviar la atención que el conde había puesto en ella—. La casa se ve muy sombría y triste.
—¿Le molesta la oscuridad?
—Bueno, no es que tenga miedo, pero así parece todo muy lúgubre, triste.
—De verdad, Luis, ¿también tú piensas como tu madre? —El conde, con una mano adelante y la otra guardada en el bolsillo de su pantalón, se había dirigido al niño con una dulce mirada—. ¿Tú le tienes miedo a la oscuridad?
—Sí, abuelo.
—Pero los caballeros no le temen a nada, y tú eres un caballero, ¿verdad?
—Bueno, madre dice que soy un príncipe.
—¿Y crees que los príncipes tienen miedo?
—No sé, nunca he conocido a ninguno.
—¡Oh, es verdad! Entonces hemos de remediar eso.
—¿Conoceré a un príncipe?
—No, eso no, pero sí que podemos hacer que la casa deje de darte miedo.
Fue decir esto último y uno de los lacayos aparecer por una de las puertas laterales.
—¿Había llamado el señor? —preguntó el muchacho haciendo una genuflexión.
—Sí, Matías, la condesa y su hijo querían dos grandes tazones de chocolate con esos bizcochos con miel que Jacinta sabe preparar tan bien.
—Sí, señor.
—¡Ah, Matías! —exclamó el conde tras sentir un tirón del pantalón, provocado por la pequeña mano de Luis.
—¿Algo más, señor? —preguntó el joven lacayo dándose la media vuelta, parándose a pocos pasos de la salida.
—Sí, dile a Rosa que les dé orden a las doncellas a descorrer todas las cortinas del palacio. Dile que quiero que la luz del sol brille en esta casa como si estuviésemos en el jardín, que a mi nieto no le gusta la oscuridad.
—Sí, señor, se lo diré inmediatamente. ¿Alguna cosa más?
—No, eso es todo, Matías.
Tal como ordenase el conde, las cortinas de todas las ventanas fueron plegadas y los rayos del sol penetraron por entre los cristales, iluminando hasta el último rincón de cada una de las estancias, dándole vida nueva a la casa, llenando de luz y calidez a cada uno de los corazones que habitaban en ella.
***
Nada más terminar el desayuno, el conde hizo retirar la vajilla, pidiendo que acudiese Candelaria.
Mientras esperaban, el conde se sirvió una copa de brandy.
—¿No es muy temprano para comenzar con la bebida? —cuestionó Elvira—. Ni siquiera ha querido desayunar con nosotros.
—Tengo por costumbre desayunar solo en mi alcoba, y puesto que llevo levantado mucho más tiempo que usted, doy por hecho que, para mí, esta es la mejor hora de saborear un buen brandy —argumentó él en tono cortante, tomando un sorbo.
—¿Y Candelaria? ¿Quién es? —le consultó ella sin darle mayor importancia a su aclaración.
—La institutriz de Luis. Ella lo instruirá en matemáticas, ciencia y un largo etcétera, que no creo conveniente explicarle puesto que usted, por experiencia propia, sabe —respondió con cierto aire de suficiencia, mientras se sentaba junto a ella.
El conde iba a añadir algo más cuando llamaron a la puerta.
—¿Quién es?
—Soy Candelaria, señor, usted me mandó llamar.
—Entre, entre.
Una mujer de rostro afable y autoritario a la vez se personó ante ellos realizando la correspondiente genuflexión.
—Señores.
—Elvira, querida, esta es Candelaria, ella será la institutriz de Luis. Candelaria, esta es Elvira, la señora de esta casa y madre de Luis, a la que le deberá lealtad y obediencia absoluta como si fuese yo mismo, ¿lo ha entendido?
—Sí, señor, señora.
—Bien, hechas las debidas presentaciones, necesito que se lleve a Luis, y le realice un pequeño examen para saber cuál es su nivel en idiomas, matemáticas y lectura.
La imponente voz del conde no hizo dudar a Candelaria, quien tomó al niño de su mano dispuesta a llevárselo, cuando Elvira se alzó de la silla con la misma autoridad que él.
—¡Un momento! —Comenzó manteniendo la compostura—. Puesto que voy a ser la señora de esta casa, y como sin darme permiso alguno habéis creído conveniente presentarme con la familiaridad propia de una esposa, cosa que todavía está por verse, me niego a que mi hijo salga de esta habitación sin su madre, que soy yo.
—Candelaria, haga lo que le he ordenado —sentenció él tomándose lo que le quedaba de brandy, que no era mucho, de un solo trago.
—Pero la señora…
—¡La señora se está excediendo en estos momentos al poner en entredicho mi autoridad!
Elvira, perpleja por el repentino enfado del conde, permitió que la institutriz se llevase al niño, aun en contra de sus propios deseos. Mas por la necesidad de que el pequeño no escuchase lo que ella tenía que decir respecto a ese hombre. Porque las cosas no pensaba dejarlas así, y nada más quedarse solos se propuso sacar toda su artillería sobre él, sin embargo, lo único que pudo observar fue como el conde corría hacia la botella del dichoso alcohol.
—¿Para eso ha alejado a mi hijo de mí? ¿Para que contemple cómo se emborracha?
—No —continuó la conversación con una seguridad  arrolladora—. He querido que nos quedásemos solos porque tal como le dije ayer, esta noche tengo intención de celebrar una fiesta.
—¿Ayer? —En la mente de Elvira aun sentía lagunas de lo sucedido entre ellos el día anterior.
—Sí, ¿no lo recuerda? —contestó con otra pregunta dejando la botella en el mismo lugar de donde la había cogido. La copa aún continuaba vacía—. También le hice saber que en ella pensaba anunciar nuestro inminente compromiso.
—Yo aún no he decidido nada —replicó ella recobrando la memoria a medida que se acercaba a él.
—Sí que lo ha decidido —dijo él con una voz tan aguda que la asustó.
—De no hallarme indispuesta ya me habría ido, ¿no lo pensáis, conde? —lo retó con una mirada felina.
—Pero, como he podido observar, ya os encontráis perfectamente, ¿por qué en vez de estar hablando aquí conmigo no ha recogido ya sus cosas y se ha marchado? —la desafió él burlón.
—Bien sabe que no me marcharé sin mi hijo, y dado que no me da ninguna otra opción, no tendré más remedio que aceptar su propuesta, al menos por el momento, aun así, considero que es demasiado pronto para hacerlo público, apenas llevo en esta casa veinticuatro horas, deme al menos un tiempo para que nos conozcamos mejor.
—Si no quisiese casarse conmigo ya se habría marchado, ¿no cree?
—Pero es demasiado pronto para anunciarlo, apenas llevo en esta casa veinticuatro horas, deme al menos un tiempo para que nos conozcamos mejor.
—¿Conocernos mejor? Yo ya la conozco lo suficiente, y usted a mí, ya ve, no soy más que un borracho solitario. A menos que usted se refiera a otro tipo de conocimientos, claro. —En un instante la mirada de él se volvió lujuriosa—. Pero esos también podrían solventarse antes del anuncio, ahora mismo si quiere.
Bruscamente el conde se aproximó tanto a ella, que su aliento a brandy casi la hizo vomitar.
—¡Por Dios! ¿Qué está insinuando? —Trató de apartarlo de un empujón.
—¿Yo? —preguntó sin inmutarse—. Solo le propongo que nos conozcamos mejor, es lo que hacen los prometidos, ¿verdad?
Las yemas de sus dedos rozaban la blanca piel de ella.
—¿Sabe cuánto desearía ser ese vestido? —le preguntó completamente entregado a amedrentarla—. No, no puede saberlo, pero yo se lo explicaré, solo tiene que permitírmelo.
—¡Basta! —gritó Elvira alejándose de él con los nervios a flor de piel—. ¡Voy a perdonar su insolente comportamiento pensando que es el brandy el que le hace actuar de forma tan grosera!
El conde soltó una sonora carcajada, observándola con mirada de lince.
—¿Se burla? No, de nuevo es el brandy el que le maneja a su antojo. Si no tiene nada que decirme iré inmediatamente en busca de mi hijo, ya hablaremos cuando esté sereno, si es que lo está en algún momento.
Dicho aquello, Elvira dio los primeros pasos hacia la puerta, cuando el cuerpo de él se cruzó en su camino, impidiéndole continuar.
—La ropa. —Fue cuanto se atrevió a decir, ya que el dulce aroma a jazmín que ella desprendía lo hipnotizó.
—¿La ropa? ¿De qué ropa me habla?
—La de la fiesta.
—Ya, insiste con esa absurda idea de que va a presentarme ante sus amigos como su nueva adquisición. Y seguramente no querrá que vista uno de mis sosos vestidos de luto, ¿verdad?
—Ve, ya empieza a conocerme. —Con la frescura del aire de una mañana de primavera, el conde se aproxima a ella lo suficiente como para someterla a su voluntad si así lo quisiese. Dios, cuánto la deseaba—. Por supuesto que no —continúa hablando por miedo a dejarse llevar—. Mientras viva en esta casa, su vida anterior quedará completamente olvidada junto a su ropa. Desde hoy es usted la protegida de unos familiares de mi difunta esposa, que mi hijo la conoció cuando fue a visitarlos, y que quedó tan prendada de usted que no tuvo más remedio que proponerle matrimonio, al que usted aceptó gustosa, al saber que él era heredero de un condado de gran renombre.
—¿Y de qué digo que murió mi amado esposo, que fue abatido en una cacería al ser confundido con una liebre? —preguntó ella emitiendo una sonrisa irónica, a la vez que todo su ser luchaba por no lanzarse a los brazos de aquel hombre.
Enfurecido por aquella sonrisa, el conde la agarró del brazo, con tanta fuerza, que ella no pudo evitar emitir un leve quejido.
—¡No vuelva a burlarse de mí o de mi hijo! —respondió él mientras clavaba sus encendidos ojos en el rostro de ella.
—¡Usted se ha burlado de mí primero, con esa patraña de historia, solo para ocultar quién soy en realidad! —Arremetió ella sin apartar su mirada de la de él en un desafío.
—Le guste o no, es lo que diremos.
—Como guste, señor. ¿Desea algo más el señor? —le increpó ella en una exagerada genuflexión, imitando los gestos de las doncellas.
Acto que lo enfureció hasta tal punto que, de un impulso, había levantado la mano con toda la intención de pegarle.
—¡Oh, sí, vamos, no se retenga, pégueme, si eso le hace más hombre! —le animó ella ofreciendo su mejilla en un alarde de gallardía.
Pero no era eso lo que él quería de ella, y bajó la mano arrepentido.
—Retírese —le ordenó volviéndose de espaldas a ella, y dirigiendo sus pasos de nuevo hacia la botella.
Elvira, decidida a no aceptar aquella rendición, se apostó en la salida.
—Como usted ordene, señor conde.
Luego salió de la sala sin mirar atrás.
—¡Maldita furcia del demonio! —exclamó en un grito, lanzando la copa vacía contra la puerta por la que Elvira había salido.
Elvira lo escuchó.
—Sí, querido conde, voy a casarme contigo, será lo último que hagas en esta vida —sentenció en un leve susurro, que solo ella escuchó, agarrándose a la barandilla de las escaleras.
El conde, lleno de odio hacia sí mismo por maldecirla, miró  por la ventana, contemplando la escalinata de mármol, y la imaginó allí, dándole la bienvenida con la alegría del perfecto anfitrión, como si esas últimas horas nunca hubiesen existido, luego alzó la vista para contemplar el ancho y espeso bosque que lo separaba del resto del mundo, aquel paisaje sereno, lleno de una belleza conocida, pero cambiante en el tiempo, el sol otoñal suspendido en un traslúcido cielo azul amenazado por numerosas nubes, que se aproximaban en tropel, anunciando lluvias, frío y viento, pero ella estaba al fin allí, ya encontraría la forma de retenerla, porque, en cierta medida, sabía que no le era del todo indiferente, eso lo tranquilizó, abriéndole las puertas a la esperanza.




Capítulo 10
Vestida para la ocasión
Después de una nublada y grisácea mañana, la tarde se presentó con una incesante y monumental tormenta, con truenos que hicieron temblar hasta los cimientos del palacio, el cual, inmune a tan azorada tempestad, era un trajín de idas y venidas, por parte del servicio, los cuales, ajenos a los relámpagos, limpiaban la cubertería de plata con incrustaciones en oro, sacaban brillo a los candelabros, colocándoles relucientes velas, perfectamente alineadas, a la vez que en cocina se encendían todos los fogones, pelaban y cortaban verduras, batían un sinfín de huevos, enharinaban las tablas para amasar pan, traían altas cazuelas repletas de azúcar para los diferentes postres, tres faisanes fueron sacrificados y desplumados, junto con dos cochinillos, los cuales debían estar ya asándose, de lo contrario, no estarían listos para la cena.
Todo era un caos que Elvira supo aprovechar para averiguar dónde se hallaban sus ropas, así, desoyendo los consejos, tanto de Carmen como de Rosa, se colocó el vestido más viejo y humilde que tenía, en protesta a aquella disparatada locura, y como desafío al conde, quien al parecer, nada más irse ella del salón, había dejado el palacio, sin informar de adónde iba ni por cuanto tiempo, simplemente se había limitado a dar órdenes concretas y precisas a Sebastián, y que regresaría una hora antes de la fiesta.
Al regreso del conde, Elvira acababa de salir del baño, y observaba confusa un lecho donde solo había unas enaguas, un corsé, unas medias y unas calzas, pero ni  rastro de ninguna falda o corpiño que ponerse, desquiciada por el abandono, tuvo la tentación de volver a ponerse las mismas ropas de aquel día, para disgusto de un conde que la esperaba emperifollada en el más lujoso de los ropajes. , pero, ¿cómo pretendía que luciera aquella noche si ante sí tan solo se hallaban las ropas interiores? ¿Acaso pretendía que bajase en tal guisa para humillarla frente a los de su clase? No él nunca hubiese permitido que tal cosa sucediese, no al menos el conde que ella conociese en el pasado, pero ¿acaso este había cambiado tanto como para…? Desechando tales ideas se sentó sobre el lecho indecisa y frustrada.
Dos fuertes golpes en la puerta de su alcoba le devolvieron la serenidad y la confianza.
—Mi querida condesa... ¿Estáis visible? Voy a entrar. —Era la voz desenfadada del conde. Sin esperar respuesta del otro lado, giró el pomo y entró sin más, encontrándosela aún aposentada con los ojos bien abiertos ante su presencia con una toalla como única vestimenta dejándole a la vista unos lisos y perfectos hombros.
Sobre su rostro le caían largos mechones negros, aún mojados.
Elvira, apabullada al verlo frente a ella, quiso levantarse, pero la vergüenza de verse en tal guisa la acobardó en un primer instante.
—¡Realmente sois un ser despreciable! —comenzó diciendo, alzando el cuello para verlo mejor—. ¡No contentándoos con obligarme a casarme en contra de mi voluntad! —clamó sin terminar la frase al ver la burla en las comisuras de sus labios. La rabia la encendió, haciéndole olvidar el pudor, alzándose dejando al descubierto una simétrica clavícula, y unas sugerentes piernas—. ¡Ahora pretendéis humillarme frente a todos los de su clase, presentándome en ropa interior como si fuese una vulgar prostituta! ¿Es que acaso no tenéis corazón? ¿Tanto daño os he causado para que me tratéis de modo tan cruel?
—¿Humillaros, yo?, ¿quién os dicho tal majadería? —exhortó incapaz de desviar su mirada de ella, más concretamente de todas las partes de su cuerpo que quedaban ante él, en toda su máxima visión. Ya no podía verla como una ridícula mujer, ahora comprendía la pasión de su hijo por la mujer que tenía ante sí.
Como un adolescente palpó el desafío de su sentido común, con el del deseo, que le alentaba a romper con todas las reglas del honor, el respeto y la honra, percibiendo como su entrepierna se inflamaba, presagiando un tórrido final.
—Os he traído un vestido —anunció mostrando la rectangular y mojada caja, que traía entre sus manos, y que ninguno de los dos había prestado atención, hasta el mismo instante en el que él la expuso—. La caja está un poco mojada.
—¿Ha cabalgado bajo esta tormenta solo para traerme este vestido? —interpeló sin dar crédito a lo que acababa de escuchar, tapándose lo que pudo de su cuerpo con lo que le pareció, una diminuta toalla.
—No iba a permitir que mi futura esposa fuese presentada en la alta sociedad vestida de cualquier manera, y tampoco que luciera los vestidos de otra. Menos aún en ropa interior. Como puedes ver no soy tan cruel —argumentó él colocando la caja sobre el lecho, pasando junto a ella rozando su codo con la toalla.
—Por suerte el vestido está intacto —agregó sacando varias prendas, que se hallaban envueltas en fino papel. —No tenemos mucho tiempo, así que mejor será que vaya colocándose la ropa interior mientras yo extiendo el corpiño y la falda sobre la cama.
—Pero… ¿pretende que me vista con usted aquí, delante? —La sorpresa sonrojó sus mejillas —. No puede ser, no es decoroso. Avise a una de las doncellas, o a su ama de llaves. Alguna podrá ayudarme. —Su voz era inocente.
—Conde, ¿puede abrocharme el corsé, por favor? —Al conde se le antojó que aquella petición no podía significar más que una sola cosa, que ella comenzaba a ceder a sus lujuriosos planes. ¿La tendría al fin a su merced?
—No nos queda de otra, todas las doncellas están ocupadas con los preparativos, y usted sola no podrá abrocharse. Si quiere y para que no haya malos entendidos, me taparé los ojos, ¿le parece bien?
Elvira lo miró indecisa.
—Diga lo que le diga no voy a convencerlo para que se marche, ¿verdad? —dijo ella mirándolo a los ojos.
—¡Maldita sea, no hay tiempo para que se lo piense! ¡Si no empieza a vestirse, la vestiré yo! ¡Usted decide! —le reclamó él preso de los nervios.
—¡No se atreverá! —lo retó ella agarrándose con más fuerza la toalla a su pecho.
—¡Póngame a prueba!
—¡Gritaré!
—¡Nadie vendrá, todos están demasiado ocupados!
Nadie oiría el disparo si ella quisiese matarlo en aquel momento, pero, por desgracia, no tenía la pistola a mano, la había escondido bajo uno de los zócalos junto a la ventana, justo al otro lado de donde se encontraba.
—¡Maldita sea! ¿Cree que no seré capaz? —le preguntó acercándose a ella, con los nervios desatados.
—¡No, está bien! —Lo retuvo alzando el brazo, mostrándole la palma de la mano—. Pero dese la vuelta y cierre los ojos.
En una repentina sonrisa, el conde obedeció con toda la intención de trasgredir su propio compromiso, solo tuvo que esperar unos segundos, y todo su cuerpo se giró en el mayor de los sigilos.
Para su sorpresa, ella ya se había colocado los largos calzones de encaje y el cubrecorsé de lino, esperando de espaldas, dispuesta a reclamar su ayuda.
—Conde, puede abrocharme el corsé, por favor.
En dos zancadas él se colocó a poco menos de un centímetro de su cuerpo, y sus dedos sujetaban las cintas.
—Cuando usted me diga.
En los oídos de ella, su voz sonó dulce, tentadora.
—Ya puede —comunicó ella igual de seductora.
El conde, con todo su cuerpo erizado por la provocación, tiró del cordón con fuerza, hasta que el corsé quedó completamente ceñido al cuerpo de ella, y las ballenas quedaron cerradas, rodeando la circunferencia de la cintura.
A continuación, le tocó el turno al meriñaque, quedando bien sujeto de nuevo al talle, seguidamente, Elvira elevó los brazos accediendo el paso a la primera de las tres enaguas de batista y encaje, después llegarían las otras dos.
—Bien, llegó la hora —comentó él abrochándole la falda de muselina negra sobre el corpiño, abotonando la espalda de la escotada basquiña.
La única intención del conde era que todos los ojos masculinos la admirasen, la agasajasen babosos mientras sus esposas, hijas, prometidas y amantes miraban celosas, viéndola como una rival peligrosa para sus hombres.
Por ello había escogido, adrede, el vestido más elegante, pomposo y atrevido que había en la tienda de madame Monique, y que, por suerte para él, era del mismo talle que el de ella, y más a más, de color negro.
Por ello, cuando la hizo volverse para admirarla, tuvo que admitir que el vestido de la ignominia en cuestión era tan exquisito como provocador, con un escote en forma de corazón que dejaba, completamente desnudo, un cuello impecablemente estilizado permitiendo poder lucir unas perfectas clavículas.
El conde, completamente entregado a su deleite, bajó la mirada hacia su tórax, donde se podía ver la parte superior de unos sugerentes y voluptuosos pechos, que subían y bajaban al compás de una acelerada respiración.
—Conde, ¿me permitís el paso para que pueda verme en el espejo?
—No, querida, aún os faltan algunos detalles para borrar por completo vuestro austero linaje —respondió llevándose las manos al bolsillo de su pantalón—. Como el corpiño no lleva mangas, había pensado que estos guantes de suave seda negra os serían de utilidad.
Elvira solo tuvo que tocarlos, sentir su fina textura. Percibir la dulce caricia sobre su piel, enviando un escalofrío de autentico placer por todo su cuerpo. Sin pensarlo, cerró los ojos dejándose llevar por la brisa fresca de su suavidad, como si la envolviese el abrazo cálido y reconfortante del hombre que tenía enfrente.
Abrumada por sus emociones, volvió a la realidad abriendo los ojos.
Respiró aliviada, parecía que él no se había dado cuenta del cambio en su cuerpo.
—Vamos, póngaselos que aún tengo más cosas para darle —le apremió ayudándola a colocárselos—. Ahora cierre los ojos.
Elvira, sufriendo un extraño estado de letargo, volvió a cerrar los ojos.
—En un instante vas a sentir algo muy frío sobre tu cuello, no te dejes llevar por él y mantén los ojos cerrados —le susurró al oído con un suave tintineo que la ruborizó.
Elvira, tal como le anunciase el conde, experimentó una sensación gélida sobre su cuello, que la hizo moverse dando un pequeño saltito, tal y como le había sido indicado, para seguidamente percatarse de las tersas manos de él a su espalda, un segundo, para sentirlas, al segundo después, sobre su mano derecha.
—Deja que te guie la mano. —De una sola vez, las yemas de sus dedos palparon lo que había sido depositado sobre su cuello. Dando rienda suelta a su imaginación, Elvira dejó que sus ojos cayesen rendidos ante los de él.
—Sí, es lo que imaginas, una brillante gargantilla de perlas color marfil. A juego con estos pendientes.
El conde, con la emoción de un niño, sacó del otro bolsillo una cajita diminuta, al abrirla dos perlas, también de color marfil y en forma de lágrimas, exactamente iguales, brillaban ante ella.
—Ahora, si os sentáis en el tocador, os peinaré, mi dulce dama.
—¿Peinarme? ¿Sabéis hacerlo?
—Mi esposa me enseñó. Ella decía que le seducía sentir mis cálidas manos sobre sus cabellos, mientras me contemplaba sobre el espejo de su tocador.
Elvira, sintiendo la tristeza en la voz de él, se sentó dejándose llevar, experimentando como le cepillaba el cabello con delicadeza, como lo moldeaba con sus manos con sencillez y sutileza, hasta lograr un ribeteado moño refugiado en una mantilla de finos encajes de hilo negro.
Nada más terminar, la hizo levantar y la colocó frente al espejo.
—¿Y bien? —la interrogó.
Pero ella no supo qué decir. Jamás nadie la había tratado así.
—Si tú no eres capaz de ver lo que veo yo, serán mis labios quienes sentenciarán lo hermosa y resplandeciente que te ves —se respondió así mismo, acariciando la oreja de ella con los labios.
Elvira continuó en silencio, sin abandonar la vista del espejo.
—Ahora, querida, es mi turno, y como no quiero que te me escapes, pienso cambiarme aquí mismo, solo quiero que cierres de nuevo los ojos y que no los abras hasta que yo no te lo diga.
Ella le obedeció incapaz de hacer cualquier otra cosa.
—Ya puedes abrirlos —le ordenó pocos minutos después.
Elvira alzó los párpados hacia el cristal, allí junto a su propio reflejo estaba él, perfectamente vestido en un traje negro con chaleco de raso color crema y de auténtica seda, engrandeciendo su magnífica complexión, haciéndole parecer más alto y de una gallardía que no había visto en él antes. Mas, desde su posición, también pudo advertir cómo la miraba fijamente en una fría impertinencia que, a su modo de ver, resultaba del todo indecorosa, provocándole cierta turbación al comprobar el pronunciado escote de su vestido, y deseó arrancárselo de su cuerpo, cuando sus miradas se cruzaron, él sonrió complacido, extasiado por lo buena pareja que hacían, al menos frente al cristal, ella no veía el momento de poder matarlo.
—Bien, condesa, es el momento de bajar —dijo ofreciéndole el brazo.
—No creo que este sea el mejor vestido para la ocasión. Parezco una vulgar ramera —argumentó resistiéndose a la pasión que comenzaba a invadirla y que amenazaba con derribar todas sus defensas.
—Querida, en este vestido no hay nada de vulgar, en todo caso podría decir que sois una ramera, pero con mucha clase. Y ahora dejaos de remilgos y bajemos antes de que nuestros invitados crean que nos hemos visto tentados a comenzar la noche de bodas, antes de lo previsto.
Su insolencia la desbordó por completo.
—Sois consciente de que voy a odiaros por esto el resto de mi vida, ¿verdad?
—¿Estás completamente segura de ello? —La pregunta impactó en el corazón de ella.
—¿Por qué no debería estarlo? Habéis invadido mi libertad encarcelándome en esta jaula de oro.
—No esperaba menos de la mujer de mi hijo. Bajad y demostradme cuánto lo amabais luciendo mis regalos como una auténtica dama, convertid este lujurioso vestido en pura elegancia, y os juro que os daré esa libertad que con tanto ahínco decís que os he robado.
—¿En serio me la daréis?
—Ponedme a prueba.
Respirando hondo, Elvira se agarró del brazo que este le ofrecía, alzando el mentón por encima del hombro de él, dando los primeros pasos en unos sutiles movimientos y gestos, convirtiendo aquellas telas en todo arte de estilo y glamur.




Capítulo 11
El despertar de los celos
Rafael enloquecido de deseo, clavó sus ojos en ella.
«Maldita. Le sienta maravillosamente bien el condenado vestido, extendido como un oleaje sobre los aros del miriñaque, en una solemne armonía con las chinelas de tafilete negro, provocando que todo en su conjunto se ajustase magníficamente a su talle. Parece más que una dama, una princesa de luto. Y el aroma que desprende… ¡Oh, Dios mío! ¿Cómo he podido ser tan idiota de correr esta misma mañana a por el dichoso vestido? ¡Serás imbécil!». Masculló para sí ciñendo la mirada.
«Dios mío, tengo que acabar con esto cuanto antes». Pensó ella al tiempo.
Envueltos ambos en aquella extraña perturbación, pusieron sus miradas al frente, encaminándose hacia los escalones, los cuales se hallaban envueltos en una ancha y rojiza alfombra. No habrían bajado unos pocos escalones cuando la música de una orquesta ya se escuchaba, aún lejana, junto con el murmullo de los invitados que reían despreocupados.  Eso la hizo dudar por unos instantes, creyendo que quizás estaba exponiéndose demasiado, hasta ese momento nadie la había reconocido, pero aquella cena… Demasiada gente de su pasado, alguna de ellas, podría reconocerla, y si eso sucediese. ¿Qué haría ella?
El conde, manteniendo su rigidez en todo momento, no pudo evitar observar a su acompañante, por el rabillo del ojo, impulsado por un extraño magnetismo, hecho que le llevó al anhelo, de tal forma que todo su ser se negó a apartar la vista de ella ni un solo instante, era como si quisiese penetrar dentro de su cuerpo para obligarla a revelarle sus más oscuros y recónditos secretos.
Elvira temblaba envuelta en un perturbador escalofrío que la hacía terriblemente vulnerable.
Y él creyó que la causa de sus temores era porque la tenía acorralada, porque había descubierto su verdadera y frívola naturaleza.  
—Ya llegamos.
Comentó él aferrándola con mayor fuerza contra su costilla, entrando en el inmenso salón, sin darle tiempo alguno a que ella se preparase, profusamente iluminado gracias a sus seis arañas, perfectamente alineadas, con doce brazos cada una, y que colgaban del alto techo.
Al fondo, en el lateral derecho, podía verse unos altos y espléndidos ventanales que se abrían al jardín alumbrado por unas enormes antorchas sujetas a grandes varales de madera. Junto a cada ventanal había unas altas vasijas de barro donde frondosas palmeras observan, sin habla, la opulencia y el lujo de los hombres. Todo ello aderezado con aparatosos espejos cuyos marcos eran del mismo color del oro. Las paredes estaban forradas de papel dorado, en total concordancia con las innumerables joyas que las damas resplandecían en un brillo sin igual o los pomposos vestidos en colores melocotón, manzana o fresa, que engalanaban sus cuerpos en diferentes y costosas telas, como el tafetán, la muselina, el terciopelo, la seda, los encajes; redecillas que cubrían sus cabellos o sayas de ondeantes volantes, y el relumbrar de los cientos de alfileres de corbatas y gemelos de los caballeros haciéndola parecer estar dentro de un hermoso sueño.
—Por suerte ha dejado de llover y todo se ve esplendoroso, ¿no crees? —La voz de él parecía plácida.
Elvira, no lo escucha, absorta en aquel mundo de fantasía, al que de niña solo podía entrar a través de su imaginación, ahora estaba allí, percibiendo la emanación del olor a tabaco, mezclado con las distintas fragancias de costosos perfumes, el aroma a las flores que se hallaban distribuidas en diferentes jarrones por toda la estancia y el jardín con su peculiar fragancia a tierra mojada.
Se siente decepcionada.
No es el mundo con el que ella soñaba.
—¿Realmente cree que esto es necesario, conde?
Preguntó Elvira frenando sus pies en seco.
—¿Tiene miedo?
—No. Pero no me siento cómoda entre todo este…
—Recuerde que iba a demostrarme que cualquiera puede ser una dama.
De un tirón, el conde la atrajo hacia sí para tomarla de la cintura.
—¿Y ahora? ¿Se siente más cómoda?
Las cálidas manos de él sobrepasaron el corpiño para meterse entre las fibras de la tela hasta llegar a su piel, eso la hizo estremecer.
Se dejó llevar envuelta en una extraña sensación de apego.
A su alrededor, un sinfín de personas se arremolinaban formando pequeños coros, donde cada cual hablaba, reía, bebía o fumaba, mientras otros escuchaban o simplemente mostraban sus abiertas carcajadas, mientras la música de varios violines trataba de llenar la estancia de armonía, sin lograrlo, pues nadie parecía prestar la menor atención ni a los instrumentos ni a quienes los hacían tocar.
Todo aquel revuelo y algarabía quedó completamente paralizado al entrar el anfitrión en la sala.
El silencio lo invadió todo en un abrir y cerrar de ojos.
—Todos os miran, querida —la voz de él sonó demasiado melosa aromatizada con una sonrisa tan falsa como sus exagerados modales—. Como veis, nadie parece veros con menosprecio o por encima del hombro.
—Eso es porque aún no saben quién soy en realidad.
—Y no tienen por qué saberlo, solo yo sé la verdad de su historia, y si no dice nada, yo tampoco la diré.
—Alguien podría descubrirlo.
—Quizás… Pero lo dudo mucho. Todos ellos son seres simples, amantes de la simpleza y de lo que esta les ofrece. Podría decir que es la reina de Saba, que si se comporta como se espera de una reina, a ellos ya les parecerá bien.
—Todos nos miran.
—En realidad la miran a usted. El vestido, querida, él es la clave de todo. Todos esperan un error, una equivocación, por su parte para que caigan sobre usted como fieras hambrientas ávidas de sangre fresca a la que hincar el diente, pero no se deje amedrentar, por mis oscas palabras que ni ellas le van a lanzar sus asesinos abanicos, presas de los celos y la envidia, ni sus hombres se atreverán a confundirla con una pieza de caza, o al menos eso creo.
—Creo que no soy la pieza de caza, sino más bien el trofeo, y creo que vuestro ferviente deseo era exhibirme frente a todos, mostrando vuestra soberbia más cruel.
—Trofeo, no lo había visto así, en realidad, mi objetivo era avergonzaros, humillaros, arrastraros por el fango y luego expulsaros de mis dominios, robándoos cualquier pequeña muestra de honra que os quedase —enumeró con voz ruin.
—Realmente sois mezquino, podríais haber sido claro desde el principio, pero en ese caso vuestro desprecio no era suficiente para contentar vuestro dolor. Teníais que ser franco aquí, frente a decenas de personas, incapacitándome, de este modo no podré salir corriendo, me ha atrapado creyendo que mi vulgaridad me delatará sin que tenga que confesar nada. —Ella se mostró dura, aunque era incapaz de decirle aquellas mismas palabras a los ojos.
—Querida, hace tiempo que supe que distáis mucho de ser vulgar. Sois más bien una arpía con mucho estilo y muy hermosa, debo reconocer. Aunque debo admitir que quien os enseñara a comportaros como lo hacéis debió ser todo un maestro, y digo maestro porque no creo capaces, a unas simples monjas, os mostrasen enseñanzas que solo un hombre de mundo sabe.
Obviamente, la intención del conde era herirla en lo más hondo de su orgullo.
—Realmente sois despreciable. Bien podría haber sido vuestro propio hijo quien me manifestara tales enseñanzas, como usted mismo a denominado a mi natural comportamiento. Y si me lo permitís iré arriba a cambiarme, este vestido empieza a pesarme demasiado.
—¿Y qué os pondréis, esos harapos que guardabais en ese mugriento baúl? —Su burla iba en aumento a medida que la irritación de ella se hacía más evidente—. Porque si esa es vuestra respuesta, debo deciros que ya no están, son pasto de las llamas.
Las llamas.
Aquello la perturbó.
—¡Soltadme del brazo y dejadme marchar! ¡No me gusta este vestido, me hace sentir… sucia y no me gusta que me traten como si fuesen una…!
—¿Ramera?
—¡Basta o me soltáis o gritaré delante de todos!
—¿Creéis que realmente me importa?
—¡Hace un momento me habéis dicho…!
—¿Y? —preguntó de nuevo extasiado ante la desesperación de ella.
—¡Todos nos miran! —exclamó ella elevando la voz.
—Eso lo puedo arreglar. —Fueron las palabras que el conde le susurró antes de alzar el mentón a los allí presentes—. ¡Mi acompañante se siente intimidada! ¡Por favor, amigos, demostrémosle a la dama la buena educación de los andaluces, volviendo cada uno a sus conciliábulos o lo que quiera Dios que estuvieseis haciendo antes de nuestra intromisión! —La voz del conde se había elevado en las alturas, llegando su dicción hasta el último rincón de la estancia, haciéndole una señal a los músicos, y las notas del verano de Vivaldi emergieron de los violines, en una apasionante melodía, que envolvió el enorme salón.
Las miradas inquisitivas de los presentes volvieron la vista hacia quien se hallaba frente a ellos, tratando de restablecer los temas de conversación.
—¿Creéis tenerlo todo controlado, que sois el dueño de todo lo que está a vuestro alcance? —preguntó ella obnubilada ante tanta obediencia.
—Calmaos, querida condesa. ¿Es que no os dais cuenta de lo maravillosamente perfecta que sois, y el papel que podríais desempeñar en mi vida? Ese collar, el vestido, la fiesta… es como si hubieseis nacido para formar parte de todo esto. Dejaos llevar, aunque solo sea por una noche.
De repente ya no había brusquedad en su voz, ni arrogancia o malicia, todo había quedado sustituido por una familiaridad que le oprimía en el corazón, obligándola a girar levemente el rostro, contemplando los rasgos de la franqueza.
—¡Queridísimo conde, debo daros mi más ferviente enhorabuena por tan excelente fiesta! —Una mujer de descarada mirada, despampanante figura y de modales a discutir, se había plantado ante ellos cortándoles el paso—. ¡Como las que se solía celebrar en vida de nuestra querida María Rosa! Aunque me sorprendió que no supiese nada de ella hasta hace apenas unos días. Bien sabes que las invitaciones deben ser mandadas, al menos con un mes de antelación, si es fuera de temporada de bailes. Mi modista, que es la misma para casi todas las presentes, apenas daba abasto para atendernos a todas, por lo que algunas, hemos tenido que repetir vestido, y ya sabes lo poco que me gusta repetir, en ropa, quiero decir.
La dama en cuestión, con cada frase, se había ido acercando al conde hasta permitirse el atrevimiento de acariciar la solapa de la chaqueta, sin dejar de mirar a Elvira por el rabillo del ojo.
El conde, plenamente consciente del descaro de su amiga, se sintió plenamente satisfecho, aquella mujer nunca lo defraudaba, y sin tener que pedírselo, había ejecutado su papel de amante celosa a la perfección, aunque para su desconcierto, Elvira parecía mantener su planta de esfinge griega, inalterable e inmutable.
Ofuscado por tal comportamiento, se agarró con mayor fuerza al antebrazo de ella, con toda la intención de provocar aún más a su amiga.
—Tales recuerdos debes agradecérselos a mi acompañante, todo esto es por y para ella.
—¡Oh, es verdad! —exclamó esta, exhalando un suspiro fatal—. Por cierto, es vuestra nuera, ¿verdad? Desde luego vuestro hijo ha tenido un gusto exquisito, nada más hay que ver el revuelo que se ha montado cuando habéis entrado con tan… —la dama hizo un leve descanso buscando la palabra más mordaz e hiriente— provocador vestuario, sería la palabra más adecuada. Y de verdad, querida, en estos aburridos días, previos a la temporada de bailes, habéis dado la campanada rompiendo con nuestra tediosa y monótona existencia. —Pero Elvira la contempló con una abrumadora indiferencia, provocando la irritación de su interlocutora, quien, llena de rabia, se aproximó más aún a su rival, y con sus ojos fijados en el conde, pronunció en una sonrisa tan sincera como punzante—. Aquí entre nosotras, querida, hasta a mi marido se le ha puesto dura, y eso que llevaba años que no… Ya me entendéis.
El conde, tratando de evitar un posible altercado entre ambas, tiró de Elvira alejándola unos pasos de su atacante.
—Querida Elvira, esta mujer de ojos de serpiente y labios mordaces, es la Marquesa de Buenos Vientos, Amelia de Tarraco, esposa del Marqués de Buenos Vientos, don Amancio de Tarraco, que si mal no me equivoco se hallará en alguna partida de naipes en el salón de juego —dijo el conde, arqueando las cejas, sintiéndose cómodo en su papel de presentador—, su familia es amiga de la nuestra desde tiempos inmemoriales. Marquesa, os presento a doña Elvira de Tarramera, viuda de don Diego Armando Tarramera, mi hijo —terminó ofreciendo una sonrisa tonta, que a Elvira le pareció del todo inapropiada.
—Tanto gusto de conocerla… querida Condesa.
La marquesa, con el mentón elevado, en un alarde de superioridad, había realizado una leve reverencia, sin dejar que esto apartara su vista de la de Elvira.
—El gusto es mío, marquesa —respondió Elvira al saludo, manteniéndole la mirada, en una serenidad que impresionó al conde y a la marquesa.
Lo que ellos, ni nadie de aquella sala, sabían, era que Elvira había sido educada y adiestrada para momentos como aquel, así que cuando la marquesa apareció ante ella con esos aires de superioridad, luciendo aquel pomposo vestido de color lila, repleto de cristales cosidos a la tela de tafetán, invadiendo cualquier regla del decoro y la decencia, de unos prominentes pechos abultando el bajísimo escote, que exhibía ante los ojos del conde sin ningún tipo de pudor o miramiento, junto con las dos simples tiras de encajes, que hacían de mangas, o aquella cintura ajustada por un corsé dos tallas menor que su talle, acentuando así su dominio en el arte de la seducción, logrando con ello su mayor objetivo, excitar a un conde que parecía disfrutar con la incomodidad de ambas.
—¡Oh, por Dios, querida, no me llaméis por mi título, lo encuentro demasiado sobrio y anticuado! Llamadme por mi nombre de pila, Amelia, con la espera de que en breve podamos ser muy buenas amigas. En cuanto a ti, querido conde, debería reprenderos por tenerme tan desatendida estas últimas semanas —comentó esta mientras colocaba su cerrado abanico de plumas rojas sobre el chaleco del conde, pasándolo por su pecho en una seductora mirada de deseo, importándole un comino que un centenar de ojos la estuviesen observando.
Sin embargo, al conde sí que le importaba lo que la alta sociedad pensase de él, al menos esa noche, por ello, y en contra de todas las previsiones de la marquesa, la rechazó lanzándole unos dardos envenenados con la mirada.
—Amelia, ya es suficiente, que todos nos miran.
Pero Amelia era hueso duro de roer y él era consciente de ello, le había dado alas, y ahora sería imposible cortárselas, por ello, lejos de amedrentarse, la hizo perseverar, a un más, en su intento por humillar a la nueva atracción de la fiesta.
—En una de las fiestas de María Rosa, la madre de vuestro difunto marido, Dios la tenga en su gloria, en la que se atrevió a lucir un vestido igual al que lleváis ahora, y no es que quiera o le desee mal a nadie, pero era una mujer, ¿cómo decirlo sin que pudiese insultar su memoria? Vamos, que le gustaba ser admirada y no precisamente por su caridad, que también, el caso es que, en aquella fiesta en cuestión, el conde la hizo subir a empujones para que se lo cambiara antes de que la vieran puesto con él. Yo fui una de las pocas que pudo echarle un vistazo, a ella la verdad es que le quedaba… ¿Cómo decirlo? Poco lucido, sin embargo… el vuestro os realza ciertas partes de tal manera que os hace ser realmente irresistible.
Elvira, ajena a tales picaduras, hizo valer la entereza de los caballeros medievales, manteniendo la compostura ante la batalla, no pudiendo evitar, quizás por instinto o por descuido, presionar su mano sobre el antebrazo de su acompañante, quien se percató de su desequilibrio, sonriendo para sí. Era el momento de deshacerse de la marquesa.
—Querida marquesa —comenzó tratando de buscar las palabras idóneas—, ya que mi pudorosa nuera se ve incapaz de defenderse de vuestros ataques, lo haré yo en su nombre, y lo haré diciéndoos que tanto el vestido, como las joyas que lleva se las he regalado yo, como obsequio de bienvenida a esta casa. Quería que esta noche resplandeciera por encima de cualquier estrella del firmamento, así que dejad a mi difunta esposa descansar en paz y marchaos con vuestro esposo, quizás esta noche desee bailar un vals con su mujer.
Los ojos de la marquesa echaban chispas incandescentes, mientras Elvira erguía los hombros hacia atrás dejando mostrar aún más su perfecta delantera.
—¡De verdad, querido conde, cuando quieres eres despreciable… ni siquiera sé cómo soy capaz de soportarte, en fin, querida condesa, lo dicho, aquí tenéis una amiga para lo que gustéis, y mi querido amigo… esto no quedará así, eso te lo prometo, ya hablaremos cuando desatiendas las obligaciones que ahora te tienen tan perturbado!
Dichos los reproches, Amelia, llena de resentimiento y rabia, echó un último vistazo, con cierto desdén, a Elvira, desplegando su abanico, con un coraje desmedido, avanzando a través de ellos, obligándolos a separarse.
Al pasar rozó el brazo del conde. Luego, colocando su abierto abanico sobre su rostro, lo miró con desmesurada coquetería, ofreciéndole un guiño lascivo y un beso en el aire.
—Eres mío, no lo olvidéis —añadió antes de darle la espalda al conde y alejarse moviendo las caderas con exagerada provocación.
—No lo olvido —le anunció él sin poder evitar acompasar su mirada a los pasos de ellas.
Tras verla alejarse abriéndose paso entre los invitados, el conde acercó sus labios al oído de Elvira.
—Veinticuatro horas aquí y ya os habéis ganado una primera enemiga y de mucho peso, dicho sea de paso.
—Algo que habéis provocado intencionadamente, quizás para darle celos a vuestra amante.
El conde no pudo evitar sonreír perdiendo brevemente su papel sombrío.
—¿Y qué logro yo con eso?
—Hacer más excitante vuestra amistad.
—Y yo que os tenía por una vulgar doncella… De todas formas, no era su reacción la que realmente deseaba ver… más bien era la vuestra, sentía curiosidad por ver cómo os enfrentabais a una mujer como la marquesa, por la que no debéis temer nada, ya la calmaré con un buen vino y unos momentos de desenfrenado placer.
Aquel hombre la estaba provocando y ella, como una niña tonta, parecía caer en todas las trampas, una a una, sin remedio.
—Pues con qué poco se contenta a una… mujer como esa.
—No, querida, para Amelia, eso solo es el principio, en cuanto anuncie nuestro compromiso enloquecerá de celos, y eso hará que me dé cuanto le pida, me refiero en el lecho, claro.
—Habláis con tal cinismo… ¿Acaso pensáis que las mujeres somos juguetes con los que divertirse y después tirarlos por defectuosos o aburridos?
—No, querida, hablo con convicción, y desde la experiencia de años al placentero servicio de satisfacer las necesidades más lujuriosas de las damas.
—Sois un vulgar mujeriego disfrazado de conde.
—Me abrumáis con vuestros insultos.
—¿En verdad pensáis que todas las mujeres somos iguales?
—A todas os gusta el placer, si no lo encontráis en casa lo buscáis en casa ajena, aunque debo admitir que alguna que otra se me ha escapado, mas esas son las remilgadas, las asustadizas, que ven al hombre como el mismo demonio que viene a tentarlas y seducirlas, patrañas pueriles amedrentadas por una sociedad llena de complejos y prohibiciones. O aquellas que les gusta pavonearse frente a nosotros, envueltas en lisonjas, llenando nuestros varoniles egos de adulaciones y falsas esperanzas para lograr objetivos, bien lujuriosos o maritales, según la cartera, el apellido o el título de uno.
—Por lo que me decís solo os complace aquellas que vienen por el placer de la lujuria.
—Son las más sinceras, las que no te enredan con trucos baratos y falsas promesas.
—Veo que tenéis un concepto muy bajo sobre las damas. ¿En cuál de ellas me consideráis a mí?
—¿De verdad queréis saberlo?
—Sí, siento cierta curiosidad.
—Lograsteis casaros con un conde…
—Cuando lo conocí no lo sabía, nunca me lo dijo.
—Sabíais que no era sirviente.
—Eso me pone entre las vanidosas que utilizan su belleza y encantos para ascender.
—En realidad todavía no os he puesto en ningún lugar en concreto, puesto que vuestros actos contradicen a vuestros hechos.
—¿Y vuestra esposa? ¿Dónde entraba ella?
El rostro del conde se endureció.
—Ella está muerta, no os permito que la nombréis.
—Pero habéis dejado que esa…
—De esa, como acabáis de llamarla, me encargaré después.
Por un momento el conde frenó el paso, se hallaban en mitad del salón, rodeados de invitados que parloteaban sin cesar, sin poder evitarlo, se colocó frente a ella, manteniendo a duras penas las normas del decoro.
Ansiaba reprenderla, recriminarle por haberle recordado a María Rosa, comparándola con el resto de las mujeres, su amada que dio su vida por cumplir un sueño imposible.
Y, sin embargo, tenerla allí, envueltos en aquella dulce melodía del vals, obviando el resto de los sonidos, anhelando poder quedarse a solas con ella, para demostrarle lo que todo su cuerpo le exigía.
Irritado consigo mismo, se maldijo por no ser capaz de llevar a cabo los planes que tenía en mente. Estúpido por pensar en ella de otra forma que no fuese para hacerla sufrir por haberle arrebatado a su hijo. Pero, al mismo tiempo, su muerto corazón, resurgía del inframundo gritándole que ella era la esperanza.
Quizás si la besaba…
Pero Sebastián abrió las grandes puertas que comunicaban el salón de baile con el salón comedor.
—Señoras y señores, ya pueden pasar al comedor.
Todos, dejando las copas sobre las mesas y las conversaciones, se dirigieron hacia Sebastián.
Elvira, sujeta aún al brazo del conde, quiso seguir al resto de comensales, pero él la frenó en seco.
—No, espera.
—Pero Sebastián ha anunciado la cena y todos se marchan —le anunció ella confusa.
El conde, incapaz de mostrar sus sentimientos, la miró con desespero, buscando en ella las fuerzas suficientes, no las encontró, como tampoco halló nada que le demostrase algún tipo de emoción. Simplemente, estaba allí, observándolo, confusa, quizás por aquella retención. No, ella no lo amaba, y sería inconsciente e imprudente revelarle sus secretos ahora, ella podría tacharlos de meras sensiblerías. Y no podría culparla por ello, acababan de conocerse, ¿cómo podría llamar amor a lo que sentía por ella, si él mismo no se aclaraba?
Con la insuficiencia de comprenderse a sí mismo, le soltó el brazo.
—Mis invitados deben de estar esperándonos, vayamos junto a ellos.




Capítulo 12
El juego de la seducción
Al llegar al comedor, frente a ellos se hallaba una larga y enorme mesa, que iba casi de lado a lado del gran salón, adornada con dorados candelabros esparcidos por toda ella, colocados en una perfecta línea recta, separados por inmensas cestas repletas de flores frescas, que aromatizaban la estancia mezclándose con la fragancia de la cera al quemarse, donde los comensales ya habían tomado sus respectivos lugares en la mesa, que ya habían sido asignados previamente. Al entrar el conde y Elvira, todos se alzaron de sus asientos realizando una reverencia.
El conde, antes de colocarse en su asiento, en uno de los extremos de la mesa, dándole la espalda a la chimenea, acompañó a Elvira a su lugar, justo a su lado izquierdo, porque el lado derecho estaba ocupado por Amelia, que la miraba con un desagrado desmedido, y sin disimulo alguno.
—Queridos convidados todos, antes de nada, daros las gracias por asistir a esta fiesta —comenzó el conde, una vez colocado en su lugar—. Sé que en estos últimos años no me he dejado ver mucho en actos sociales, y si lo he hecho, ha sido en lugares poco recomendados para las damas, por ello debo pediros disculpas. Han sido demasiadas desgracias juntas, y como no soy hombre dado a la compasión ni a la pena, he preferido llevar mi duelo en la más absoluta soledad, pero hoy eso ha llegado a su fin, y la causa principal de tal cambio ha sido la persona que se halla a mi izquierda. —El conde dirigió su mano izquierda hacia Elvira—. Elvira de Tarramera, esposa de mi hijo. Sé que muchos os sentís algo confusos con esta noticia, porque no hubo anuncio, ni compromiso, ni tan siquiera una celebración. Y el motivo fui yo, en un principio me negué aceptar dicha unión, por ser ella una simple ahijada de un primo segundo mío, y creyendo que ella solo buscaba de mi hijo su dinero. Durante cinco años han estado viviendo apartados de lujos y comodidades. Pero, como bien sabéis por las noticias, mi hijo desapareció, y tras meses de pesquisas e indagaciones, al final, la misma guardia real lo dio por muerto. Su viuda, durante casi un año, ha permanecido en el anonimato, criando a mi nieto en una humilde casita, hasta que logré dar con ellos. Ahora, conociendo la existencia de un heredero, me veo incapaz de abandonar a madre e hijo a su suerte, por ello, esta noche ella está aquí, porque quiero que todos la aceptéis como una más, como la esposa de mi hijo y como la madre de mi nieto. Y en gratitud a todos desearía que alzásemos nuestras copas en un brindis por el pasado, presente y futuro, que es mi nieto.
Nada más terminar su discurso, tomó su copa y la elevó, observando como el resto lo imitaba.
—¡Por mi familia, por vosotros y por un futuro lleno de esperanza! —clamó complacido.
Todos lo imitaron complacidos por tan relevante noticia, aunque a ninguno de ellos le había caído de sorpresa, puesto que, desde hacía días, las lenguas ya anunciaban la llegada de la esposa de don Diego de Tarramera.
—Por tu pronta muerte, querido conde —dijo Elvira en un susurró, elevando, junto al resto, su copa en un brindis tan secreto como aterrador.
Nada más sentarse el conde el resto copiaron su gesto, dando comienzo a la cena y con ella las charlas que se iban formando alrededor de la mesa, en su mayoría todas relacionadas con la invitada especial del conde y su trágica historia, en un aire de dramatizada compasión, de igual manera que los cestos fueron cambiados por paneras, bandejas con perdices con frutas confitadas, cochinillo asado con guarnición de patatas, o verduras hervidas en salsa. Auténticos manjares a los que Elvira apenas degustó, nada de toda aquella pomposidad le llamaba la atención, por ello comió como un pajarillo negándose a aceptar que los sirvientes le llenasen el plato.
El conde, que aun cuando se pasó toda la cena conversando con Amelia y con el marido de esta, emitiendo grandes y escandalosas carcajadas, con toda la intención de irrumpir en el aparente sosiego de Elvira, a la vez que la observaba de reojo, percatándose de su falta de apetito, sin embargo, queriendo mostrarse ajeno a tal comportamiento, había optado por mantenerse al margen de ella, haciéndola padecer su indiferencia.
No fue hasta el término del delicioso postre compuesto por una dulce compota de frutas que no quiso  acudir en su encuentro, justo cuando, un joven de aspecto galante, de rizado cabello rubio y sonrisa jubilosa, quien sé ofreció a ayudarla a levantarse de la silla, atrayendo así la atención de un grupo de hombres, que se, animaron a acompañarla hasta el salón de baile por la idea de conocer a la pobre viuda, que, de la noche a la mañana, había pasado de no tener nada, a ser la madre de un futuro conde.
—¡Caballeros, por favor! —exclamó el conde adelantándose al grupo—. No es licito que acaparéis a mi nuera sin que yo antes os la haya presentado formalmente —continuó él acercándose a Elvira colocando la palma de su mano sobre la espalda de ella para, de un dulce empujón, colocarla junto al grupo—. Condesa, estos caballeros que desean, fervientemente, conoceros, son: don Pedro García de Tortossa, poderoso comerciante, dueño prácticamente de uno de los bancos más solventes de este país, don Gaspar de Gómez y Lujan, también importante comerciante, tiene toda una flota naviera que nos trae de la Habana y de Cuba las mejores hojas de tabaco, que en su mayoría son vendidas a la fábrica de tabaco de Sevilla, don Alfonso Luis del Valle y don Ricardo de Medina, ambos poseen señoríos dedicados al cultivo de la uva que más tarde se convertirá en los mejores vinos del país… y sus esposas son aquellas del fondo que no paran de parlotear entre ellas.
Elvira, contrariada por tal intromisión en sus pensamientos, fue contestando a cada genuflexión con un leve movimiento de cabeza, sin prestar la más mínima atención a las damas nombradas por el conde, hasta que estas, en gráciles revoloteos de finas telas en seda, delicados brocados y encajes, hablaban y reían contemplándola con descaro, ocultando su regocijo entre sus desplegados abanicos, incomodándola.
Asqueada alzó la barbilla, jugueteando con el collar, fue acercándose aún más a los caballeros mostrando una desmesurada coquetería.
—Encantada de conocerlos, caballeros —Elvira, uno a uno, fue tendiendo su mano, en la galantería de que se la fueran besando, a la vez que ella les ofrecía una amplia sonrisa de complacencia en una leve reverencia de cabeza—, es todo un placer para mí hacer amistad con hombres tan apuestos y gallardos —anunció arqueando el cuello, y subiendo el busto en un descarado alarde de provocación.
—Enchanté, condesa. —Se inclinó el primero de ellos aceptando su mano, dándole un beso sobre el helado guante—. Mi nombre es don Gaspar de Gómez y Luján y para mí es todo un honor ser uno de sus mejores amigos, si usted me lo permite, claro —comentó el caballero que a todas luces era el más mayor del grupo, dada la gran cantidad de canas que poblaban su corto cabello y su prominente barba.
—Gracias de todo corazón, don Gaspar, pero mucho me temo que he sido demasiado osada al querer tener amigos tan gallardos y agradables como lo son ustedes, pero mucho me temo que esta amistad nuestra podría acarrearles más de un disgusto conyugal, dado que, por lo que he podido apreciar desde aquí, los ojos de sus esposas parecen lanzarme cuchillos envenenados.
Todos rieron sin poder despegar sus ojos del escote de Elvira.
—Vamos, Gaspar, no acapares a la dama, ¡que todos estamos deseosos de conocerla! —clamó el más joven, el cual luciendo un puntiagudo mostacho se aproximó al conde, propinándole un codazo en el hombro—, con una mujer así… ¿Quién no cometería la insensatez de renunciar a la soltería?
Desafortunado fue el comentario, pues pronto el conde ensombreció su mirada, con toda la intención de sacarla de aquel enjambre lujurioso, cuando el joven se le adelantó.
—Señora, don Ricardo de Medina, para servirla por toda la eternidad, si usted lo quisiese —informó tomando la mano de ella para besarla, y realizando una genuflexión de lo más solemne.
Tras él sería don Pedro, de ancho bigote y mirada de conejo asustado, quien tomaría el relevo, para seguirle don Alfonso Luis del Valle, de vientre prominente y mirada lasciva. Todos ellos aprovecharon las presentaciones para rodearla, alejándola del conde, quien, atónito, se retorcía las manos.
Actitud que no le pasó desapercibida a Elvira, quien sonreía complaciente, ante cualquier comentario que viniese de sus admiradores.
Era el momento justo de desquiciarlo.
—Queridos caballeros, ¿quién de ustedes sería tan amable de abrir mi carnet de baile que aún tengo vacío?
Fue don Alfonso Luis, quien, con todo el desparpajo del mundo, y la rapidez de un lince, dio un paso al frente con la sonrisa del triunfador, mientras que con su mano derecha se acariciaba su perfecto bigote imperial de color castaño, a juego con su engominado cabello, y clavando sus ojos verdes esmeralda en el escote de ella.
—Señora condesa, si me lo permite me gustaría ser yo quien iniciase la ronda de vals.
Elvira, habida de expectación por el efecto que causaba en aquellos hombres, alargó el brazo, tomando el pequeño librito que colgaba de su muñeca derecha, quitándole, con gran delicadeza, el lapicillo que se hallaba enganchado en la parte izquierda de las hojas, y se dispuso a escribir.
—Señor don Alfonso Luis del Valle, ¿verdad?
—Así es.  
—Será todo un placer bailar con usted la primera pieza, señor del Valle, y dado que ha sido el primero en desafiar las miradas recelosas de sus acompañantes, lo anotaré para las dos piezas siguientes, ¿qué le parece?
Toda ella se había convertido en puro flirteo y veleidad.
—¡Pero, condesa, no sería justo para el resto! ¡Creo que todos tenemos el ferviente deseo de bailar con usted, aunque solo fuese una pieza!
Era don Pedro, con voz comedida, el que se había posicionado con la aceptación del resto, quienes asentían en un fingido enfado.
—Señores, por favor, no se me enfaden, bailaré con todos —sentenció Elvira con mirada pícara y voz melosa, elevando los gráciles hombros blancos y redondeados de tal forma que sus pechos abultaron el escote—, me ruboriza recibir tantas atenciones, que, en verdad, no sé si soy del todo merecedora de ellas, tan solo soy una pobre y desvalida viuda.
Al escucharla, el conde no pudo evitar emitir una sarcástica y molesta carcajada.
—Queridos amigos, perdonen mi intromisión —la voz del conde resonó por encima del resto en una tensa sonrisa, y unos enloquecidos celos—, pero con tanto admirador ha olvidado que ya tiene comprometidos todos los bailes.
—¿Comprometidos? ¿Con quién? —preguntó un excitado Ricardo.
—Conmigo.
El silencio se hizo de repente en el corrillo seguido de una auténtica retirada de acobardamiento.
—Rafael, perdónanos, no sabíamos que… —Trató de disculparse don Gaspar, cuando vio aparecer, de entre la multitud, a un nuevo e indeseado jugador.
—¡Rafael, tendrás que disculparme por no haber podido llegar a la cena! Tenía otros asuntos que tratar, pero nada en este mundo hubiese podido impedir que llegase al baile. —La arrogancia de aquel hombre era descaradamente arrolladora, y al clavar sus ojos en Elvira esbozó una traviesa sonrisa—. ¿Dónde habéis tenido escondida a dama tan exquisitamente bella? —No esperando respuesta alguna, se tomó la libertad de aproximarse a Elvira, con la elegancia y el porte de un príncipe—. Don Ildefonso de Aranda Carvajal y Fernández, Duque de Sotomayor, para servirla y admirarla mientras tenga un soplo de vida.
Una fulminante mirada del duque, mientras tomaba su mano y besaba el guante que ocultaba su temblorosa mano, la hizo sonrojar.
El duque, de espléndido torso sin encorsetar, de auténticos modales feudales y dando a conocer una elegancia exageradamente perfecta, le había dado la espalda al conde, quedándose frente a Elvira, justo en el lugar adecuado donde había más luz para que esta pudiese iluminar su perfecto rostro de tez sonrosada, y sin marca alguna del paso del tiempo. Todo ello acompañado por un impecable y fino bigote, junto con una corta barba cuadrada bien recortada.
Podría haber sido el hombre ideal, pensó Elvira, si no fuese porque conocía a ciencia cierta su nivel de implicación en la tragedia que marcó su vida, eso lo convertía en el enemigo.
—¿Qué demonios estás haciendo tú aquí? —inquirió el conde con el ceño fruncido—. Tú no estabas invitado. ¿Quién te ha dejado entrar? —agregó de malos modos.
—Nadie, no existe puerta que se cierre ante mi persona —respondió sin quitarle un ojo de encima a Elvira, la cual, incapaz de mantener la compostura, había ensombrecido su rostro.
—Estas puertas sí están cerradas para ti. ¡Márchate! —ordenó el conde como si de un sirviente se tratase.
—Lo siento, Rafael, pero no puedo complacerte, no sin formar un escándalo. Y tú no querrás que eso suceda, ¿verdad? —dijo él engrandecido por el poder que ejercía sobre ella—. Supongo que un escándalo estropearía una fiesta tan hermosa como esta —añadió esbozando una maléfica sonrisa, contemplando por encima del hombro al conde en un aire de extrema superioridad y vanidad, quien, experimentando el calor del odio en su interior, se limitó a elevar el mentón menospreciando aquella provocación.
Elvira, no supo vislumbrar la fuerte tensión que experimentaban ambos hombres, perdida en sus propios demonios, donde estos la obligaban a temblar, las manos le sudaban por debajo de la tela de los guantes, los latidos de su corazón se habían vuelto trepidantes, sentía dificultad para respirar y un profundo terror irrumpió en su corazón provocándole náuseas y mareos.
De repente sintió un vahído que la hizo tambalear levemente.
—¡Condesa! ¡Doña Elvira! ¿Qué le sucede? —Fue don Ricardo el que dio la voz de alarma, viendo la inestabilidad de la mujer.
Elvira no dijo nada, se sentía incapaz de pronunciar palabra.
Sin embargo, aquel aviso alertó a un conde, que hasta ese mismo instante había estado absorto, en su contención, por no pegarle un puñetazo a aquel advenedizo.
—¿Condesa, os sucede algo? —preguntó el conde, adelantándose al resto, agarrándola de los hombros—. Vuestro rostro está palidecido y tembláis como una hoja.
La calidez de sus manos la reconfortó.
—Me temo, Rafael, que quizás sea yo el causante de tal efecto, no es la primera dama que se desvanece al sentir mi presencia —afirmó el duque en un aire de soberbia que enmascaraba otra más astuta y perspicaz.
—Yo… —comenzó a decir ella con el corazón lleno de odio—. Conde, caballeros, ¿podrían excusarme unos instantes? Me siento traspuesta —terminó interpelando, desviando la mirada hacia el resto de los caballeros, que aún continuaban alrededor de ella, los cuales, conocedores del fuerte enfrentamiento de ambos hombres, se preguntaban, ansiosos, si el conde sucumbiría, aquella noche, al hostigamiento al que estaba siendo sometido.
—Caballeros —continuó el conde, desviando la mirada hacia sus amigos—, por favor disculpen a mi nuera, han sido unos días bastante complicados para ella, quizás el aire fresco del jardín puedan recomponerla. En cuanto a ti, espero no encontrarte aquí a mi regreso —sentenció poniendo todos sus sentidos en el duque.
***
Con el asentimiento unánime, de las cuatro cabezas caballerescas presentes en aquella reunión, en señal de total aprobación, el conde la acogió sobre su pecho y la alejó dándole la espalda al duque, el cual, nada más ver alejarse a Elvira, decidió seguirlos, dejando al resto de caballeros con un palmo de narices.
—Un día de estos, Ildefonso obtendrá su merecido —inició don Gaspar, abriendo un nuevo tema de debate.
—¿De verdad? ¿Y quién va a dárselo? —preguntó don Pedro.
Todos lo miraron moviendo la cabeza.
—Rafael es el único que puede ponerlo en su sitio —argumentó don Gaspar tomando una copa de vino de la bandeja que el joven lacayo le ofreció al pasar entre ellos.
—Bien sabes que su prestigio ya estuvo en serio peligro cuando lo investigaron por el misterioso incendio de los anteriores duques —les recordó don Pedro, irritado.
—Desde entonces —la apesadumbrada voz de don Alfonso Luis irrumpió en la conversación, como un susurro en la noche—, y a pesar de que el incendio fue declarado como un desafortunado accidente, los recelos de los más escépticos, entre ellos el de Ildefonso y su difunto padre, le han hecho mucho daño a su reputación, y si ahora se viese involucrado en algún incidente con el duque, eso lo destruiría social y económicamente. Una pena con todo lo que ya ha sufrido. 
—No hacía falta que me acompañaseis —le confesó Elvira, en tono cortante, nada más llegar al jardín.
—Sí que hacía falta, hace un instante estabais tan pálida como una muerta —espetó él sin soltarla—, además, de haberos dejado allí el duque os habría seguido como un perro fardero, y él no acepta un no por respuesta. A menos que vuestro malestar hubiese sido una patraña, con la sola intención de atraer al duque a la intimidad del jardín, en cuyo caso he dado al traste con vuestros planes, motivo por el que os veo tan de mal humor.
—¡Mi malestar, en primer lugar, es porque no me gusta que me traten como si fuese una muñeca de porcelana! ¡Y en segundo lugar no me gusta que los hombres se crean con derecho sobre mí! —arremetió ella elevando la voz.  
—¿Eso segundo lo dice por mí o por el duque?
—El duque, el duque, ¿qué problema tiene con él?
—Que, hasta su aparición, os habéis mostrado lozana, de una forma casi desvergonzada, al menos para mi gusto. Pero nada más aparecer él, vuestro rostro se ensombreció, junto con vuestra lozanía, demasiada casualidad, ¿no creéis?
—Lo que creo es que tenéis mucha imaginación o quizás halláis bebido demasiado. —Quiso justificar ella—. Simplemente ha sido una breve indisposición, producto quizás del cansancio del viaje. Ayer mismo tuve un desvanecimiento, quizás aún no me encuentre del todo repuesta, eso es todo.
—¡Y un cuerno! ¡Sobrevaloráis mi inteligencia, querida nuera, y eso es algo que no soporto, como tampoco me gusta que me mientan! —vociferó él sin importar que alguien lo escuchase.
—¿Mentiros? ¿A santo de qué debería hacer yo tal cosa? ¿No podrían ser vuestros celos los que ven cosas donde no las hay? —se defendió ella tratando de mantener la calma—. Está bien —comenzó respirando hondo—, os creeré, al menos por el momento, pero quisiera que entendieseis que no son los celos los que me empujan a trataros de tal modo —continuó modulando la voz—. El duque no es lo que parece, él pertenece a una especie nacida para abatir, sin el menor miramiento o escrúpulo, a cualquier criatura, que se cruce en su camino o que simplemente le estorbe.
—Habláis de él como si fuese la maldad personificada.
—¡Es que lo es! El poder que ejerce sobre los demás es tan poderoso que hasta Diego sucumbió a su magnetismo, arrastrándolo a lo más profundo de los abismos, para luego abandonarlo allí. —Su voz quedó ahogada por una insondable pena que le impedía tragar saliva.
—¿Y no pudo haber sido vuestro carácter controlador el que destruyó a Diego? —preguntó ella pisoteando, aún más, la autoestima de él—. A mi lado era feliz.
El conde la miró con el semblante serio.
—No importa cuánto os diga sobre él, ¿verdad?
—No suelo juzgar a las personas por lo que me dicen sobre ellas, prefiero conocerlas y descubrir por mí misma cómo son y si merecen mi gratitud o mi desprecio.
Elvira, consciente de la incomodad del conde, la hizo sentirse poderosa.
—Tiene gracia —comenzó a decir él en una irónica sonrisa—. Ahora que empiezo a conoceros, creo que, a decir verdad, el duque y usted, tienen mucho en común. Su esposa murió, en extrañas circunstancias, aunque todo quedó resuelto con un accidente, como vuestro esposo.
—Vaya casualidad. —Le retó ella en una osada mirada.
—También mostráis el mismo desprecio hacia los demás. —Aquello la rompió por dentro—. Pero a pesar de todo lo que os pueda unir, que parece ser mucho, debo recordaros que en breve tengo toda la intención de anunciar nuestro compromiso.
—¿Celoso? —preguntó alejando la mirada de él.
—¿De una vulgar doncella? —respondió él con tono hiriente.
Ella no dijo nada, permaneció con la vista puesta en el horizonte, mientras que una fuerte racha de viento gélido la hizo temblar de frío.
—Es hora de que entremos, o acabaréis cogiendo una pulmonía.
—No creo que sea de vuestra incumbencia si yo enfermo o no —le increpó.
—Sí que lo es dado que estáis bajo mi protección, y como veo que ya estáis completamente repuesta, es hora de hacer público nuestro enlace —le anunció agarrándola de nuevo del brazo, con toda la intención de devolverla al bullicio—. Tras el anuncio iniciaremos el baile y mejor será que os mostréis del todo complacida, porque no tengo la menor intención de compartiros con nadie.
De sus ojos salió un destello de luz, que a Elvira la abrumó.




Capítulo 13
El anuncio y el duque
De nuevo en el gran salón de baile, todos los presentes se agolparon alrededor de su anfitrión, envueltas ellas en mangas de farol, faldas abultadas y cinturas estrechas, de finas telas de seda, adornados con voluminosos lazos de un sinfín de colores, que se asemejaban a las flores del jardín. También había encajes negros que se derramaban como cascadas por los hombros de alabastro. Blondas sujetas por ceñidores, muselinas que ocultaban cuello y pecho y un centenar de abanicos, los cuales eran movidos por un juego de muñeca rítmico y variable en un intento por sofocar el calor el calor que el jerez había provocado en el interior de sus cuerpos. Los hombres, embutidos en elegantes y sobrios trajes de color negro, con camisas de volantes en la pechera y altos cuellos, pantalones holgados, chalecos justo a la altura de la cintura y con extensas solapas, amplias chaquetas en forma de levitas, frac o a la inglesa, que eran chaquetas de corte levita porque el faldón arrancaba desde la cintura, pero dibujando una diagonal hacia la espalda como el frac, mostrando orgullosos sus bien cuidados mostachos, barbas, patillas y carrilleras, aún con los puros y cigarros sobre sus manos, soltaban las copas vacías sobre las bandejas de los sirvientes que no paraban de pasar entremetiéndose entre trajes y vestidos, con la única orden de que todos y cada uno de los asistentes no les faltase bebida que llevarse a los labios.
—¡Damas y caballeros! ¡Amigos todos y alguno que sea colado abusando de su autoridad! ¡Es el momento de hacerles partícipes de importantes noticias que afectan a mi familia, y que quisiera compartir con todos ustedes! —El conde se había colocado delante de los músicos, contemplando a todos los allí reunidos—. Siguiendo los innumerables consejos de mis amigos más íntimos, he tomado la decisión de dejar de una vez mi condición de viudo. El motivo por el que no lo había hecho hasta ahora, era porque no había encontrado a la mujer adecuada, pero, hoy, al fin puedo decir que esa mujer existe y que está aquí, ¡junto a mí! —Con fervor atrajo a Elvira hacia sí, mientras los asistentes, atónitos, se miraban sin saber qué decir—. ¡Sé que es precipitado! ¡Incluso alocado! ¡Pero creo que es lo que mi hijo hubiese querido, que protegiese a su mujer y a su hijo de cualquier posible mal, y yo no encuentro mejor manera que esta, así evitaremos cualquier posible maledicencia!
El silencio reinante era como una fina hoja de cuchillo con la que se podría cortar hasta la piedra más dura.
Elvira se sentía observada por un millar de ojos, siendo juzgada y sentenciada sin haberse realizado juicio alguno, todos la veían como la principal causante de tan disparatada decisión.
En un visto y no visto, más de una decena de sirvientes, portando bandejas repletas de copas llenas de un líquido amarillento y burbujeante, se apostaron en los laterales del salón, y a la señal de su señor, fueron paseándose entre los invitados ofreciendo una copa a cada uno de ellos.
El conde, por su parte, había ordenado que le trajesen una copa que ahora sujetaba con su mano derecha.
—¡Damas y caballeros, tomemos una copa de este único y sorprendente champagne francés! ¡Brindemos por mi futura esposa! ¡Por la futura Condesa de Tosbiscal!
Siguiendo los gestos de él, todos y cada uno de los invitados, tomaron su copa alzándola en un brindis con aroma a escepticismo en la mente de cada uno de los allí presentes. 
—¡Por la mujer que ha robado mi soltería!
—¡Por vuestra felicidad, conde!
Todos siguieron a la voz que había salido desde la multitud, nadie se percató de que la voz pertenecía al duque, quien, en el silencio de su propia consciencia, realizó un segundo brindis en una solemne promesa.
—No lo soñéis, conde de pacotilla, esa mujer es mía y la conseguiré, aunque tenga que mataros para tenerla.
Los músicos, recolocándose de nuevo en sus lugares, comenzaron a entonar las primeras notas del vals, cuando el conde tomó a Elvira de la cintura, colocándola en el mismo centro del salón, con el permiso del resto de asistentes, quienes fueron abriendo paso a la pareja.
Con cada paso, Elvira fue observando los rostros de don Pedro, o don Gaspar, y de otros muchos, que la contemplaban incrédulos, incapaces, quizás, de llegar a asimilar lo que estaba pasando en sus narices.
Nada más comenzar la pieza, el conde agarró a Elvira de su cintura, y ambos, fundidos por las notas, cedieron a los compases dando vueltas al ritmo de la melodía, él con la seguridad y la firmeza de su clase, ella con la incertidumbre y el recelo.
—Desde este mismo instante quiero que me llames por mi nombre de pila, Rafael. —El imperativo de él resonó en los oídos de ella con el dulce acompañamiento de la música, envuelta en una aureola de completa complicidad, rompiendo todos los muros que los separaban, para llenarla de una extraña felicidad.
—Rafael —pronunció ella reclinando su cabeza en el amplio pecho masculino, permitiéndose imaginar que de nuevo era aquella niña que vivía con la fantasía de amar un imposible, su conde, el príncipe de sus sueños.
Ruborizada despertó al finalizar la pieza, separándose de él con brusquedad, en un sonrojo que la avergonzó.
—Yo… Lo siento, no debí…
—¿Qué es lo que no debiste? —preguntó él impactado por lo que estaba sucediendo.
Ella se llevó las manos a su rostro sin poder evitar clavar sus pupilas en las de él.
—Elvira, ¿tú también lo sientes? —Había preguntado el conde, sumergiéndose en los ojos de ella, pero el duque, comprendiendo lo que les sucedía, hizo acto de presencia invadiendo el espacio que los separaba.
—Querido conde, ¿sería tan amable de cederme a su futura esposa para el próximo vals?
El conde, enfurecido por tan osada pregunta, cerró su mano en un puño dispuesto a aplastarlo en su cara.
—Sería todo un placer para mí, duque.
Elvira, observando el despliegue de cariño entre ambos hombres, se interpuso colocando una de sus manos sobre el puño del conde. En ese preciso instante, los compases de un nuevo vals comenzó a sonar.
—Duque. —Elvira puso su mano derecha al alcance de este, quien, enardecido por su triunfo, la tomó para sí, alejándola del conde unos pocos pasos, allí la tomó del talle aplastando sus caderas sobre las de él.
Momento en el que apareció en escena la marquesa doña Amelia.
—¿Me concedéis este baile, Ra-fa-el, querido?
Pero el conde no la escuchaba, todos sus sentidos estaban puestos en su prometida, que se alejaba como el viento.
***
—Sois del todo una mujer admirable —comentó el duque al oído de Elvira en los primeros compases de la melodía.
—¿Eso pensáis, duque? —preguntó ella tratando de hallar el modo de separar su cuerpo del de él.
—¿Lo dudáis?
—No es que lo dude, es solo que debierais medir vuestras palabras, puesto que ahora soy una mujer comprometida.
—Compromiso que no deseáis.
—¿Quién os ha dicho tal cosa?
—Vuestros ojos, vuestro cuerpo…
La danza continuaba y con ella la incomodidad de Elvira se hacía cada vez más difícil de soportar.
En cada vuelta, Elvira buscaba con la mirada a su prometido, mas este parecía haberse esfumado como el humo, algo que la decepcionó, quizás esperaba demasiado de él, que la ayudase a escapar del duque, pero ¿por qué debía hacerlo si ella misma lo había querido apartar de su lado en el primer rescate?
Ahora era ella misma, la que debería solucionar el problema, y vaya problema, porque en sus dudas, este se había arrimado más aún a ella, sin el menor pudor y en aquellos momentos aquel asesino la manoseaba abiertamente, sin reparo, afianzando sus manos sobre la cintura de ella.
Enfadada consigo misma por permitir tal espectáculo, lo apartó con brusquedad, no sin antes darle un fuerte puntapié, haciéndolo estremecer de dolor, ocasión que aprovechó para alejarse de él con las manos en el rostro y la vergüenza en sus lágrimas.
Aun entonces, echó un breve vistazo por si el conde se hallaba cerca, y lo halló riendo a carcajadas, mientras la marquesa acariciaba su pecho con descaro y fuego en sus carnosos labios rojos por el carmín.
Encolerizada, y creyéndose a salvo de poder desaparecer de escena, Elvira emprendió el camino hacia las estancias superiores cuando el duque le tomó la mano.
—¿Ya os retiráis? ¿Es que mi baile no ha sido de vuestro agrado?
—Yo… Me siento cansada e indispuesta.
—¿Qué os ha hecho sentiros indispuesta, la sinceridad de mis sentimientos o la imposición de vuestro prometido?
De nuevo aquella sensación de pánico comenzaba a atormentarla.
—No es por el conde… es que aún no estoy del todo repuesta, el vino me ha dejado una jaqueca terrible… quizás si me recuesto, se me pase.
—¿Me permitís entonces que os haga compañía hasta que os sintáis mejor?
—Es que… no creo que sea lo más apropiado, el conde…
—Veo que tembláis… Es comprensible que sintáis miedo, Rafael es un hombre, cómo diría yo… ¡Impulsivo! Esa sería la palabra más acertada para definirle. Suele envolver a las damas, seducirlas con gestos tan gallardos como esta fiesta, hablándoles de lo afligido que está por la muerte de su amada esposa y la desaparición de su único hijo, para luego, cuando la dama ya está completamente entregada a sus encantos, entonces su mirada se tuerce, la humilla sacando a relucir cualquier malicia infundada o no, con tal de menospreciarla, para, por último, despreciarla frente a todos. Tal como hace en estos momentos con la pobre marquesa doña Amelia Cubelles.
El cuerpo del duque estaba ahora a un suspiro del de ella.
—Cualquiera diría que le odiáis.
—Yo solo cuento la verdad, fui el mejor amigo de su hijo, no hay nadie mejor informado que yo de todo lo que se cuece en el entorno de vuestro prometido.
Un frío desgarrador se apoderó de todo su cuerpo.
—Yo… —Elvira quiso defender al que iba a ser su marido, pero a su mente le vinieron los momentos en los que él la había despreciado, recordándole su verdadera procedencia, o el haberla hecho sentir una ramera que había logrado cazar a su hijo, gracias al arte de la seducción y el engaño.
—No decís nada, ¿eso significa que me dais la razón?
—No, no creo que Rafael —en el mismo instante en el que pronunció su nombre, sin ningún tipo de tratamiento, sintió que su corazón se aceleraba—, no creo que don Rafael sea tal como usted trata de describírmelo. ¿Fue cruel conmigo? Sí, no voy a negarlo, pero supongo que puede ser normal, no me conoce, por más de cinco años he sido la esposa de su hijo, le he dado un nieto, y él no ha sabido nada de mi existencia ni de la de mi hijo hasta hace poco. Él es un conde, un caballero, yo una mujer venida de la nada a ocupar el puesto que su hijo ha dejado tras su desaparición.
—¿Y os ofrece un matrimonio sin amor para asegurar el condado? —La pregunta del duque llevaba toda la malicia del mundo—. ¿Solo eso? Yo puedo ofreceros mucho más. Un ducado y una vida llena de lujos y fiestas. Rafael no es más que un amargado de la vida que aún va llorando la muerte de su amada esposa por los rincones. Emborrachándose y disfrutando de los placeres de mujeres de mala vida. Creedme, os hará infeliz y desdichada, os lo puedo asegurar.
Elvira no sabía qué decir, se sentía aturdida y deseaba escapar de él.
Sin darse cuenta de que la penumbra los ensombrecía del resto, envolviéndolos en el misterio, el duque, con la astucia del zorro y el sigilo del cazador, pasó del tímido roce de manos a marcar su piel en los hombros y cuello de Elvira.
—Tembláis como la hoja del árbol al ser movida por el viento, percibís mi fuego, mi ardor, mi pasión. Yo haría que las noches en el lecho, junto a mí, envueltos en hermosas y suaves sábanas de fina seda, fuesen las más apasionadas, las más fogosas de vuestra existencia. —Aquellas últimas palabras fueron dichas casi en un susurro, los labios de él rozaban su nuca—. Me deseáis, puedo sentirlo en vuestra piel, en el estremecimiento que sentís al contacto de mis manos sobre vuestras partes desnudas.
Elvira sintió removérsele el estómago, en un arrebato de pura ira.
—¿Eso pensáis? —Se atrevió a preguntar con el alma encendida.
—¿Acaso miento? —respondió él, apretándola contra sí, con otra pregunta.
—¡Si no quitáis vuestras asquerosas manos de mí, juro por Dios que me pongo a gritar!
Pero ella lo que quería era matarlo.
Su arma, desde los confines de sus faldas, le palpitaba clamando por una justa venganza, a la que ella le fue difícil resistirse.
Con el ruido de la música y la algarabía, nadie escucharía el fogonazo. Luego ella solo tendría que subir las escaleras y perderse por el pasillo. Nadie se percataría de nada, hasta que no fuese demasiado tarde para el duque.
Sin embargo, había sido adiestrada para tener paciencia, a ser fría, calculadora, a no amedrentarse, a manejarse entre aquella gente sin que nadie pudiese percibir quién era ella en realidad, a no dejarse llevar por sus emociones, y a no tener sentimientos. Ella en sí misma era un arma, y debía atenerse a lo que le había sido enseñado, sin salirse ni un milímetro de su guion, o todo su plan se iría al traste.
Así que, cuando el duque, sin conocer los pensamientos de esta, se quedó traspuesto ante el duro ataque de ella, quedándose paralizado, incapaz de aceptar el haber sido rechazado de una manera tan vulgar, Elvira aprovechó para zafarse de él, huyendo escaleras arriba. 
—¡Querida condesa! —la reclamó el duque con ojos de zorro—. Volveremos a vernos.




Capítulo 14
Secretos, pasiones y recelos
Horas más tarde, como en otras tantas ocasiones, desde que era niña, el fuego aparecía en una única pesadilla, como si ella misma se estuviese consumiendo por las llamas. El olor a carne quemada, la agonía de sentirse atrapada, el humo cegador que le impedía respirar, en la certeza de estar muriendo lentamente.
Espantada, trató de gritar pidiendo ayuda, pero algo impedía que de sus labios saliese sonido alguno, sintiendo el miedo en su candente cuerpo, se llevó las manos a sus labios descubriendo que estos se hallaban herméticamente cerrados, abrumada por el terror quiso huir, salir corriendo, pero cuando miró hacia sus pies, estos estaban completamente carbonizados, horrorizada vio a su madre envuelta en llamas, que estiraba su brazo hacia ella, sujetaba algo sobre su mano, era una cadena de plata y colgando, él. Su madre la miraba con el dolor del sufrimiento, quería que tomase la cadena, pero esta quemaba, y al quererla coger, la palma de su mano se quemó, provocándole tal dolor que le hizo gritar, resbalándose el objeto entre sus dedos para caer sobre las ardientes cenizas.
Completamente perturbada, despertó de la pesadilla entre alaridos de verdadera angustia, mirándose las manos, buscando una quemadura que no existía, un corazón que parecía revolverse clamando por salir de su jaula, y un sudor que impregnaba tanto su cuerpo como sus ropas de cama.  
Envuelta en el aturdimiento, se levantó de la cama, precipitándose hacia el armario, abriéndolo con temblorosas manos. Allí estaba, en el último cajón pidiendo a gritos ser destapado, ella, no tardando en complacerlo, hurgó en él hasta su fondo, de donde sacó una pequeña bolsita de cuero, con unas iniciales bordadas en fino hilo dorado, en la que se podía leer A. S. B. de la que sacó la cadena de plata de su sueño, de la que colgaba un pequeño camafeo, lo tomó entre sus brazos y se lo llevó al pecho, realizando una profunda respiración de alivio, en un primer impulso,  luego lo abrió, sabía lo que hallaría dentro, pero aun así sentía la ferviente necesidad de recordar el dibujo de los rostros de un hombre y una mujer, uno a cada lado del camafeo, ambos sonreían felices, llenos de vida, en un estado de eterna longevidad.
Colocando de nuevo el camafeo sobre su pecho, viéndose sola y a salvo, dio rienda suelta a sus emociones, desahogando su dolor en verdaderas lágrimas de rabia e impotencia.
Invadida por el abismo del odio hacia aquellos que habían truncado la vida de su familia, y de ella misma, el desánimo y la desesperanza fueron abriéndose camino hasta hacer añicos su propia existencia, reafirmándose en la creencia de que ella también debía haber perecido junto a los suyos, porque la vida que ella vivía no era vida, solo era un infierno en el que tenía que subsistir para cumplir la venganza que ella misma se había impuesto, como penitencia por continuar respirando.
En medio de tan lamentable estado, decidió salir al jardín, necesitaba la gélida brisa de la noche para recomponerse, por ello se enfundó la bata y bajó las escaleras, descalza y con un candil en la mano, atravesando, en la penumbra, el salón de baile , cuando algo la llamó la atención, era una tenue luz que salía por debajo de la puerta de la pequeña sala donde se hallaba en pianoforte, indecisa, sintió la curiosidad de averiguar qué pasaba tras aquella ella, en el momento en el que escuchó unas primeras notas del instrumento, era la sinfonía del invierno de Vivaldi, que la incitaba a entrar en la estancia.
Hechizada por la turbadora melodía se acercó al instrumento y al conde, desaliñado, cuya camisa medio desabrochada le permitía ver de nuevo aquel perturbador torso de marcados pectorales que mostraba, en aquella ocasión, un camafeo dorado suspendido y sujeto a una cadena de fino oro, que ella observó durante un tiempo antes de desviar su mirada hacia, el pelo revuelto y  sus profundos ojos perdidos en las teclas del pianoforte, moviendo la cabeza en el ritmo frenético de las notas, el sudor empapaba sus rizados y alborotados cabellos.
De repente el instrumento dejó de sonar y el conde colocó su intensa mirada en ella.
—Vaya, la afligida viuda se pasea en la oscuridad de la noche, como alma en pena. ¿Buscando el consuelo, tal vez, de un alma errante?
El fuerte olor a alcohol, que su boca desprendía, la hizo desistir de un posible ataque directo.
—Yo podría decir lo mismo de usted ¿quién es? ¿El alma errante, tal vez?
—No, solo soy un simple hombre atrapado por los caprichos de una insaciable mujer. Necesitaba apaciguar mi espíritu con la música.
—Entonces mejor será que continúe mi camino, a ver si hallo a mi alma errante.
—¿Cuándo os pedí que abandonarais la fiesta? —preguntó él sin más. Escudriñándola
—Quizás no lo recordáis porque estabais sumamente distraído con vuestra amante, o porque no habéis parado de beber durante toda la fiesta. Me dejasteis sola.
—¿Sola? Por lo que yo recuerdo la última vez que os vi, os encontrabais bien acompañada, y colmada de atenciones, que el duque, muy gustoso, se vino a bien en ofreceros, y que, por lo visto, era del todo de vuestro sumo agrado.
—¿De mi agrado? ¡No seáis cínico, por Dios!
—¿Me habláis de cinismo a mí? Mis ojos fueron testigos de primera mano de vuestro acercamiento, del roce de las manos de él sobre vuestra cintura, de cómo se os insinuaba y como, bruja entre las brujas, consentíais en una pérfida sonrisa.
—¡El que fue a hablar de insinuaciones y roces! ¡Me abandonasteis por esa, esa mujerzuela de ropas caras y piel de alabastro! —El conde no debió provocarla, ahora con la rabia plantada en su corazón, tenía toda la intención de pagar con él todo su odio y su rencor—. ¡El duque de Sotomayor es un hombre respetuoso, un caballero que jamás sería capaz de tratar a una dama con palabras chabacanas o hirientes!
—Eso es porque no os conoce.
—¿Y usted sabe más de mí, por qué, por haber sido presentado veinticuatro horas antes, o por ser la mujer de vuestro hijo? —Más que una pregunta, aquello sonó a reproche.
—Ahora que lo dice, es verdad, apenas sé nada de usted, eso es algo que se puede remediar en este mismo instante.
De súbito el conde se tomó de un solo trago la copa que se hallaba en una esquina del instrumento, alzándose del taburete con tanto ímpetu, que lo dejó caer.
—¡Por Dios que esta noche me confesaréis todo cuanto esconde vuestro misterioso corazón!
Y con la violencia de un huracán lanzó la copa vacía a la chimenea provocando que saltasen chispas.
Elvira dio un pequeño salto hacia atrás.
—El fuego, arrebatadoramente seductor. ¿No cree? —Sus ojos insidiosos parecían sondearla en la búsqueda de algo, exhibiendo su pecho ante ella.
—¿Seductor? No, yo diría más bien que es una criatura atroz que mata a sus víctimas infundiéndoles un dolor insoportable, arrebatándoles la vida con el máximo sufrimiento, haciéndolos participe de que nada ni nadie podrá salvarlos, por mucho que luche, o griten pidiendo ayuda. —Trató de explicarse alejándose de ambos.
—¿Ponéis distancia? —preguntó él percatándose de sus movimientos—. ¿De mí, del fuego o de ambos?
—De ambos —respondió ella.
—¡Y hacéis bien! —clamó él alzando los brazos—. Vuestra descripción no puede ser más acertada. Ambos somos crueles, despiadados. Uno no puede ser culpado por tratar de acariciarlas, y ellas te envuelven con su resplandor tan exquisitamente perfecto, pero si te acercas demasiado, si tratas de rozarlas siquiera, estas, cual frescas rosas fuesen, pinchan devolviéndote a la realidad más cierta, y es que la belleza, en su naturaleza más pura, puede destrozarte. —En esta última parte, la voz del conde se había endurecido de tal forma que Elvira sintió un extraño escalofrío que le heló la sangre—. ¿Qué os dijo el duque de forma caballerosa? —preguntó de repente, cambiando de tema, ocultando así la pena que lo atormentaba por dentro.
Elvira tragó saliva.  
—Que él podría darme todo cuanto yo quisiese —respondió ella apretando las solapas de su bata al cuello aliviada de poder desviar la atención del fuego hacia otros temas que ella podía dominar con mayor soltura.
—Eso también puedo hacerlo yo.
—A él no le importa que sea vulgar.
El conde emitió una fuerte carcajada que sonó diabólica.
—¿Le rechazasteis o duerme en vuestra cama?
—¿Os importa?
—¡Sí! ¡Por el amor de Dios, vais a ser mi esposa, no la suya! —gritó enfurecido.
—¿Y si estuviese en mi lecho y me hubiese prometido una vida de ensueño si me caso con él?
Aquello desató la furia del león que el conde llevaba dentro, atrapándola del brazo, arrastrándola a su pecho, desde donde la contempló de forma desconcertada primero, desafiante, instantes después.
—¡Si es placer lo que anheláis de un hombre, yo puedo dároslo, puedo ser mejor amante que él!
Elvira sintió un hondo pinchazo de dolor en su muñeca, mas desistió en la idea de emitir queja alguna.
—¿Y si lo que él me ofrece es amor? ¿Me complaceríais de igual modo?
Elvira no era mujer de amedrentarse.
—¿Más de lo que os ofreció mi hijo? ¡Porque os recuerdo que habéis insistido hasta la saciedad en vuestra lealtad al amor que os profesaba Diego! ¡O al menos eso es lo que me habéis hecho creer!
Su boca se había pegado a ella aceptando el desafío.
—Él está muerto y merezco un nuevo comienzo.
—¡No está muerto! ¡Cuando sepa de nuestra boda aparecerá, os lo aseguro!
La convicción de él la asustó.
—Está bien —inició tratando de controlar sus emociones—, aceptaré que está vivo —siguió negociando en pos de la cordura—. ¿Qué os hace pensar que vendría a reclamar lo que abandonó sin más, arriesgando su propia vida? Ahora tiene dinero. ¿Quién puede impedir que no se haya marchado ya a cualquier parte del mundo?
—Porque no soportará la idea de que seáis mía —irrumpió él aferrándose a su razón.
—¿Y si no viene y si está muerto? ¿Qué opciones tengo yo, entonces? ¿Vivir contemplando una ventana eternamente? No, conde, yo ya acepté su pérdida, acéptela usted y deje que los demás vivan su vida como mejor les plazca.
—¿Tan deprimente veis vuestra vida a mi lado?
La voz del conde sonó angustiada.
—¿De qué otro modo podría vivirla si desde que he llegado, solo me habéis mostrado desprecio, desconsideración y desconfianza? No, conde, no pienso renunciar a mi dignidad pudiendo ser feliz con otro.
—¿Y elegís a ese pomposo arrogante de tres al cuarto?
—Podría ser ese o cualquier otro, sea cual sea, no es de vuestra incumbencia.
Cegados, ambos, por una fuerte tensión llena de orgullo, mantuvieron las miradas en un choque frontal, esperando cuál de los dos sería el primero en renunciar a la batalla, a favor de la pasión que los envolvía y que clamaba a gritos por apoderarse de sus sentidos.
—Es tarde, conde —anunció ella con los labios secos—, suélteme antes de que alguien pueda vernos así, mi reputación se vería comprometida.
—Olvidáis que sois mi prometida, a nadie le sorprendería que dos enamorados quisiesen tener un momento de intimidad.
—Eso no lo hace más decoroso.
—Solo os soltaré si confesáis que el duque os espera en vuestros aposentos.
—Sois obstinado.
—¡Lo soy! ¡Decídmelo! —La zarandeó clavándole las uñas en los hombros.
—¡Por el amor de Dios, conde, me hacéis daño! —gimió ella conteniendo el dolor.
—Lo lamento —se disculpó aflojando las manos—, sé que no tengo excusa por mi comportamiento, y el haberos ocasionado tal dolor, no puede ser justificación de la ebriedad, porque solo es culpa mía y de mi tozudez.
El corazón de Elvira se aceleró estrepitosamente, llevándola al mismo abismo, condicionado por la angustia del hombre que se había apoderado de su cuerpo, estrechándolo contra el suyo propio, rechazando cualquier tipo de honor, en el empeño desmesurado por despreciarla, cuando en realidad deseaba hacerla suya tanto como ella ansiaba ser tomada.
—El duque no está en mi lecho, nunca se lo hubiese permitido. —La voz de ella sonó tan angelical como pura.
—Os creo —añadió él consciente de su total rendición ante ella.
Sus labios se rozaron.
—Si os digo la verdad, ese hombre me da miedo.
—A mí también.
—Aun así, permitisteis que se me acercara, dejasteis…
—Necesitaba saber…
—¿Saber qué? ¿Si era como él, si me lanzaría como una vulgar…?
—¡Por Dios Santo, sí!
Elvira por un impulso lanzó la palma de su mano sobre el embriagado rostro. El contacto resonó en toda la estancia, como el eco en la cima de las montañas, de tal forma que, al instante, en la mejilla de él, quedó impresa, cuatro de los cinco dedos del arma homicida.
—Pegáis fuerte —anunció él deslizando su mano izquierda sobre la barbilla hasta la impresión.
—¿Rafael querido, y esa botella de vino?
La voz de la marquesa irrumpió en la estancia, desde la misma entrada, rompiendo cualquier intimidad que hubiese entre ellos, algo que hizo enfurruñar a un conde completamente entregado a su futura condesa.
—¡Maldita seas! ¡Te dije bien claro que no te quería vagabundeando por los pasillos, a merced de que alguien te hubiese descubierto lejos de los aposentos de tu marido! ¡Tenías que esperarme, quietecita a que yo regresara! —A medida que el conde se alejaba de Elvira, acortando las distancias con la marquesa, el tono de este iba en aumento, en igual proporción que su malestar—. ¿Es que siempre tienes que hacer lo que te place sin medir las consecuencias?
—¡Oh, vamos, querido! —exclamó la marquesa con voz despreocupada, como si no le hubiese prestado atención a la escena que acababa de presenciar—. Tardabas demasiado, tenía sed y estaba tremendamente aburrida de esperarte, figúrate que me estaba quedando dormida, así que, en contra de tus órdenes, incluso he llegado a pensar que podría haberte sucedido algo grave. —Su explicación sonaba tan falsa como la alegre sonrisa que emanaba de sus labios—. Aunque ahora puedo comprobar el motivo de tal tardanza y tu enojo al ser descubierto. ¿No te ha complacido mi ardor de esta noche, que la necesitabas a ella también? —La marquesa, herida, miró a Elvira con odio camuflado en una pérfida sonrisa—. Como veis, querida, vuestro prometido le gusta jugar a dos bandas, al parecer no se siente satisfecho solo con una.
—¡Marquesa, marchaos por donde habéis venido y, por Dios, vestíos! —El grito del conde resonó como un eco por toda la estancia.
La marquesa, bajando la mirada, pudo comprobar que como ropa solo llevaba puesto su sugerente corsé.
—¡Sbs! —emitió al instante llevándose la palma de la mano a la boca, en muestra de un falso pudor—. En mi preocupación no me había dado cuenta, de mi impudicia.
La marquesa, sintiéndose traicionada, no pensaba renunciar a su particular revancha.
Con una sonrisa maliciosa se aproximó todo lo que pudo a Elvira, sin dejar de contemplarla.
—Querida, desde luego tenéis un gusto bastante peculiar para seducir a los hombres, con esas ropas parecéis más un fantasma que una amante.
—¡Maldita seáis, dejad de atosigarla, ella no ha hecho nada! ¡Y dejad esa sonrisa despechada que no os pega nada!
Encolerizado, el conde corrió hasta la marquesa, asiéndola del brazo.
—Lo siento, Rafael —le desafió ella burlándose con la mirada—, si te he hecho enojar, pero ya sabes que no puedo evitarlo, ya te avisé que no me gusta ser segundo plato de nadie.
—¡Loco he debido de estar al dejarme engatusar por una mujer como tú! ¿O es que piensas que no sé qué te ves a escondidas con el duque? ¿Me crees tan estúpido cómo para no darme cuenta de vuestras conversaciones privadas?
—¡Maldito seas, Rafael, me haces daño, suéltame!
La marquesa, viéndose descubierta, había desencajado el rostro en la muestra de un falso dolor, que, por supuesto, no sentía.
—¡Te soltaré si te das la media vuelta y desapareces de nuestra vista!
—¿Y dejarte con esta?
—Esta tiene un nombre y es mi prometida.
—¡Mientras me follabas, eso te daba igual!
La indignación superaba ya todas las barreras que el conde podía llegar a soportar.
—¿Te marchas de una maldita vez o te saco yo?
Ahora sí que le dolía el brazo, porque la mano del conde se había cerrado con más fuerza a su carne, provocándole fuertes punzadas de auténtico dolor.
—Maldito seas, Rafael, si crees que me has vencido y que puedes deshacerte de mí tan fácilmente, estás muy equivocado. Ni pienses por un instante que lo nuestro se acaba aquí. Esa mujercita tuya no tiene ni idea de donde se está metiendo, y pienso cobrarte esta humillación con intereses, cree lo que te digo, porque más pronto que tarde recibirás noticias mías.
—No espero menos de ti. —Por un momento el conde mostró una pequeña sonrisa pendenciera a la vez que soberbia, luego la soltó—. Ve con tu marido que debe estar esperándote ansioso.
La marquesa, acariciando su dañado brazo, contempló a su agresor, un instante, con la arrogancia propia de su título, lanzando todo su resentimiento en los ojos de Elvira, los cuales, en vez de amedrentarse, aceptaron el desafío con entereza y orgullo.
Tras la marcha de la marquesa, Elvira se dispuso a desaparecer por donde había llegado.
—Vaya con el afligido y despechado viudo, y yo que estaba dispuesta a sentir compasión por usted, cuan vano ha resultado todo al miraros ahora el rostro. Nunca debí permitir que me embaucarais en vuestras… ¿Cómo decirlo? ¿Caza de brujas? No sois más que un cínico, un lobo disfrazado de cordero, que con viles palabras me habéis hecho dudar de mis propias convicciones, ¿y todo para qué? ¿Para saciar vuestro ego masculino? No sois tan distinto al duque ni a ningún otro hombre que yo haya conocido antes.
—¡Muy bien, ahora empezamos a conocernos! —Le aplaudió el conde, mientras se aproximaba a ella—. ¿A cuántos hombres habéis conocido antes de a mi hijo? ¿A cuántos habéis llevado a vuestro lecho antes de envolver a mi hijo? Me habláis de cinismo cuando hace unas horas os vi como os pavoneabais ante el duque. ¿Realmente esperabais que os creyera cuando me habéis dicho que lo rechazasteis? Quizás ahora os dirigíais hacia sus aposentos.
Elvira ardía de rabia e impotencia.
—¡Con tales acusaciones faltáis a mi lealtad para con vuestro hijo y el amor que le profesaba, pues os guste o no, le amaba en vida y le amo ahora! ¡Y si no creéis en mis palabras, poco o nada tengo yo que hacer aquí!
—¿Vuestra palabra? Sois como una víbora, escupiendo vuestro veneno contra aquellos que os niegan hacer vuestra voluntad.
El conde parecía disfrutar humillándola.
—¡No voy a permitir ningún insulto más que venga de vuestra parte! ¡Por mí, y desde este mismo instante, me importará un comino lo que hagáis o dejéis de hacer con vuestra lujuriosa vida!
—¡Al fin estamos de acuerdo en algo, porque yo tampoco pienso consentir que habléis de mí en tales improperios!
Elvira, sobrepasada, alzó su mano con la intención de abofetear al conde, por segunda vez, cuando este, le cogió la muñeca, con tanta fuerza que ella no pudo evitar emitir un leve lamento.
—¡Soltadme inmediatamente, me hacéis daño!
—No, querida condesa, no al menos hasta que no me prometáis, por el amor que sentís por mi hijo, que se han acabado las bofetadas por esta noche.
—¿Prometeros? ¿Después de lo que he visto?
—Sí, después de lo que habéis visto. ¿No era de vuestro interés conocerme?
—Al duque, era a él a quien yo deseaba conocer.
Elvira escupió aquello sin saber el daño que podría causarle.
—¡En un mes estaremos casados y seréis mía con derecho a hacer lo que me plazca! ¡Podré disfrutar de vuestro cuerpo cuanto y donde quiera y ningún duque podrá hacer nada para evitarlo! 
Los labios de él se habían acercado tanto a los de ella que un pequeño gesto por parte de alguno de los dos y el roce de estos sería inevitable.
—¡Soltadme por Dios! ¡No sois más que un salvaje!
Elvira no pudo evitar decir aquellas palabras en apenas un susurro en un burdo intento porque sus labios no rozasen los de él.
—¡Jamás!
—Entonces regocijaos con cuanto veis, porque es lo único que obtendréis de mí, puesto que mi corazón ya se lo entregué a vuestro hijo, lo creáis o no. Tampoco os prometo no nombrarlo cuando estemos… ya me entendéis.
Sus labios acabaron por rozarse y las palabras de ella quedaron impresas en el alma de él.
De golpe, Elvira se sintió liberada de su atadura.
Estaba dispuesta a olvidarlo todo entregándose a él.
—¡Marchaos, dejadme solo!
Confusa, Elvira dio un paso atrás, al ver como una sombría mirada la escudriñaba, con rencor, y resentimiento, haciéndola percibir una animadversión en la que venía implícita la sensación de culpabilidad.
Él la hacía culpable de la desaparición de su hijo y más que probable muerte.
No podía culparlo por ello.




Capítulo 15
Luces y sombras de un palacio
Un fuerte golpe resonó en la puerta de su recámara, despertándola de sus sueños.
—¿Señora? ¿Está despierta?
—¡Por Dios, Carmen! ¡Aún es muy temprano, déjeme descansar unas horas más!
—¡Perdone, señora, pero son ya las once pasadas, y su baño ya está preparado!
—¡Dios! —vociferó dando un salto en la cama—. ¿Tan tarde es?
—¡Sí, señora!
—¡Pase entonces, no se quede ahí como una esfinge!
—¡Sí, señora!
Nada más decir aquello, Carmen entró en la ensombrecida estancia.
—Buenos días nos dé Dios, señora —saludó Carmen, nada más ver a su señora, en un humilde asentamiento de cabeza. —Hace un rato, doña Rosa ha dado orden a Teresa y Paquita, dos doncellas de sala, de que le preparasen la bañera, y de que la avisase en cuanto el baño estuviese listo.
—Gracias, Carmen. —Le reconoció Elvira levantándose de la cama.
—¡Oh, señora! No tiene de qué darlas, el señor dio orden, esta misma mañana, de que la atendiésemos en todo cuanto fuese menester.
Elvira, ya enfundada en el salto de cama, se dirigió hacia la estancia contigua, parándose justo en el umbral.
—Carmen, una cuestión —comenzó ella mirando a los ojos de la doncella—, el señor, ¿dónde está en estos momentos?
La doncella, confusa, bajó la cabeza.
—No lo sé, señora. Pregúntele a don Sebastián o a doña Rosa.
Sin decir más, Elvira le dio la espalda a Carmen, adentrándose bajo el tenue vaho del calor del agua, que cubría la bañera. Junto a ella, dos larguiruchas jovencitas, de no más de dieciséis años cada una, a juzgar por sus dulces y angelicales miradas, las cuales, al verla, se agarraron de los delantales realizando ambas genuflexiones idénticas en tiempo y forma, a la que Elvira respondió con un breve asentimiento de cabeza.
—Buenos días, señora —soltaron al unísono—, su baño ya está preparado, le hemos echado unos aceites y unas sales que son mano de santo para la piel seca.
Quien hizo aquel comentario fue Teresa, la más vivaracha de las dos.
—Gracias, niña. ¿Y tú te llamas?
—Teresa, señora.
—Bien, Teresa. ¿Y tú? —preguntó Elvira, interesada en saber de la otra jovencita, quien, algo más atolondrada, trataba de mantenerse alejada.
—Es Paquita, la hija del molinero del pueblo, debe disculparla, este es su primer trabajo y su primera semana.
—Tanto gusto de conocerlas a ambas, pero en estos momentos quisiera quedarme a solas.
—Pero… —desaprobó Teresa algo amedrentada—. Señora, no nos podemos ir, hemos recibido orden de ayudarla a bañarse.
—¿También tenéis intención de ayudarme a hacer aguas menores? —preguntó Elvira, con voz molesta, y contemplando el excusado.
Las dos jóvenes cruzaron sus miradas sin saber qué hacer.
—Está bien, Teresa y Paquita, puesto que tenéis orden de servirme en cuanto necesite, y como no es plato de buen gusto hacer compañía en quehaceres tan mundanos, os propongo me dejéis hacer mis intimidades a solas, a la vez que vosotras, me esperaréis al otro lado de la puerta, y en cuanto os precise os hago llamar. ¿Qué os parece? Así ninguna infringe disposición alguna.
Ambas doncellas asintieron con la cabeza en una aliviada sonrisa, desapareciendo al instante, no sin antes efectuar la correspondiente reverencia, y con el pensamiento de que, quizás, la señora, pudiese arrepentirse de su decisión.
Al fin sola, Elvira se deleitó tanto del agua caliente, como de los jabones de lavanda, o de las perfumadas sales, recostándose sobre la bañera, deslizando la esponja por todo su cuerpo, permitiendo que esta se adentrase por todos los recovecos, incluyendo sus nalgas, creyéndose estar siendo invadida por las suaves manos del conde, quien colmándola de lujuriosos placeres, siendo objeto de lascivos juegos, mientras la contemplaba con ojos de lince, sedientos de placer.
—Rafael —gimió excitada.
La esponja, guiada por su propia mano, quedó enredada en la espesura de su íntimo bosque, frotándola contra su piel con perseverancia, provocándole sensaciones de verdadera complacencia hacia sí misma.
La excitación, plasmándose en su incandescente mirada hacia el techo blanco de la estancia, clamaba por un mayor ahínco en el restriego, demandado, de igual forma, por unos fortalecidos pechos que llenaban de dolor a los endurecidos pezones.
A esas alturas del baño, Elvira sintió la necesidad de refrenar sus impulsos carnales, jamás antes había experimentado sensación igual, confundiéndola con el hecho de que pudiese ser pecaminoso e incluso inmoral, aun así, no desistió de su labor y continuó frotándose hasta llegar a la emisión de gemidos que ahogó, primero mordiéndose el labio inferior, y con la mano que aún se hallaba liberada, instantes después.
Incapaz de cohibir su delirio, se deshizo de la esponja, introduciendo, en su lugar, uno de sus dedos cerrando los ojos e imaginando que, en lugar del agua, era el cuerpo de Rafael, el que la aplastaba, ardiente, y en vez de su dedo, era el miembro de él, el que la ansiaba con un inconmensurable placer, y sus gemidos, eran su nombre, siendo pronunciado por unos carnosos y sensuales labios, que la clamaban apremiantes.
Así se permitió entregarse al orgasmo.
Aún inmersa en la excitación, y con los latidos de su corazón a mil, sintió voces tras la puerta.
—¡Por Dios bendito, zagalas! —La imperiosa voz de doña Rosa parecía resurgir de la nada—. ¿Qué hacéis aquí a la fresca?
—Señora Márquez, estamos esperando a que la señora nos llame. —Se adelantó Teresa con voz recatada.
—¿Yo qué os tengo dicho, almas de cántaro? ¡Una de las mayores virtudes de una doncella que se precie ha de ser la obediencia y la discreción! ¡Y aquí paradas como estatuas no veo ninguna de las dos!
—Doña Rosa —comenzó a decir Paquita con voz de pajarito—, la señora nos dijo que la esperásemos aquí fuera, que tenía que hacer aguas menores, y que cuando nos necesitara ella misma nos daría aviso.
El ama de llaves se las quedó mirando a ambas, buscando los tres pies al gato.
—¡Pero, almas de cántaro, eso debe de haber sido hace rato ya!
—Sí, hace rato ya —sentenció Paquita con la cabeza gacha.
—¡Virgen santa! ¡La señora puede que le haya vuelto a dar un vahído, y mientras, vosotras, ingratas, aquí de pie sin hacer nada!
Nada más terminar su amonestación, doña Rosa llamó a la puerta con ímpetu y diligencia.
—¡Señora! ¿Está usted bien?
Elvira, que hasta ese mismo momento había estado escuchando atenta, decidió salirse del agua, y colocarse su salto de cama.
—¡Sí, doña Rosa, me encuentro perfectamente!
—¡Entonces les diré a las doncellas que le echen maderos a la chimenea para avivarla, así podrá vestirse con la recámara caldeada!
—¡Gracias, doña Rosa, y que me alisen el vestido que me pondré hoy sobre la cama!
—No pierda cuidado, señora, así lo harán.
***
De nuevo en su recámara, Elvira tomó el vestido negro que las doncellas le habían dejado encima de la cama junto con el corsé, las enaguas, las medias y las calzas, todo del mismo lúgubre y pesado color.
Negándose a ir oprimida todo el día, Elvira rechazó tanto el corsé como las enaguas, acomodándose el vestido, las medias y las calzas, terminando por calzarse sus botines negros, los cuales, al parecer, habían sido excluidos de intransigente inquisición del conde, acercándose hasta el espejo, para recogerse, su larga melena, en un rodete sobre la coronilla.
Nada más salir del cuarto se dispuso a recorrer el mismo pasillo de la noche anterior, sin embargo, a diferencia de entonces, ahora más tranquila, pudo apreciar los cuadros que colgaban de las paredes, donde se podía admirar pinturas de paisajes tan exóticos como unas palmeras con el mar de fondo, o unos caballos corriendo a través de unas dunas de color naranja, pequeñas estatuas de mármol en cada rincón y unos jarrones de flores estratégicamente situados junto a las altas ventanas.
Al llegar a las escaleras se dio cuenta de que la alfombra roja ya no estaba, de alguna forma aquello la disgustó.
Una vez abajo se topó con el alzado y firme cuerpo del mayordomo, Sebastián, quien nada más verla se paró frente a ella.
—Buenos días, señora.
—Buenos días, Sebastián.
—¿Desea que la acompañe al saloncito?
—¿Y mi hijo, Sebastián?
—En el cuarto de juegos con Candelaria, señora.
—¿Y los invitados? —preguntó ella desinteresada.
—Todos partieron a primera hora de la mañana, el señor salió a despedirlos, excusándola por su ausencia.
—Qué considerado —escupió sin más—. ¿Y la marquesa? ¿Se ha marchado ya?
—Fue la primera, junto con su esposo, e iba echando aspavientos. Nunca antes la había visto así de enfadada, supongo que no es plato de buen gusto ser rechazada frente a todos. Ya era hora de que el señor le pusiera los puntos sobre las íes a esa, perdón, a la señora marquesa.
—¿Y dónde se encuentra el señor ahora?
—El señor se marchó después de despedirse de los invitados, partió junto al señor Don Roberto y su esposa.
—¿Adónde? —preguntó Elvira algo alterada.
—A la ciudad, señora.
—¿A la ciudad, y sin decirme nada?
—Bueno, señora… verá… —Sebastián había comenzado a hablar en un titubeo del todo sospechoso, mientras a su alrededor doncellas y mozos arreglaban el desaguisado de toda una noche de jarana—, el señor me dejó una carta para que se la entregase nada más bajara de su recámara.
—¡Por Dios, Sebastián, me la tendría que haber dado nada más verme! —Los nervios y el malestar de Elvira iban en aumento.
—Perdóneme, señora —dijo este completamente abochornado por su torpeza.
—No pasa nada, Sebastián, no se acongoje, démela ahora y en paz.
El hombre, aún angustiado, sacó de uno de los bolsillos de su pantalón, un papel blanco perfectamente doblado.
Mi querida y amada futura esposa,
siento haber tenido que ausentarme de manera tan fortuita, más después de lo sucedido a noche, y al no poder conciliar el sueño, tomé la decisión de marchar a la ciudad por unos días, con la intención de poder meditar, con calma, nuestro posible futuro juntos. Ocasión que he decidido aprovechar para adelantar el papeleo propio de transmisión de poderes, para que, en un futuro más temprano que tarde, vuestro hijo pueda heredar lo que le corresponde por derecho de sangre, así como las amonestaciones y hablar con el párroco que nos casará en la capilla de la mansión.
No debéis preocuparos por mi seguridad y mi bienestar, tengo un sinfín de amigos y amigas que harán más ameno mis días lejos de mi amada.
También he querido que se quede para lo que necesitéis a mi fiel Jerónimo, que os servirá como si fuese yo mismo.
Vuestro futuro y amado esposo,
Don Rafael Tarramera,
Conde de Tobiscal.
—¡Amado esposo, será cínico!
El enfado de Elvira era tal que, al no tener al conde frente a ella, no pudo hacer otra cosa que arrugar el papel y lanzarlo al fuego de la chimenea.  
—Señora, ¿se encuentra bien?
—Sí, estoy perfectamente, Sebastián —mintió Elvira con el ceño fruncido.
—Señora, si me lo permite, no debería hacerle mucho caso al señor, solo la está poniendo a prueba, desde lo de su hijo y el duque… no se siente capaz de confiar en nadie, y tomándome la libertad, que no me corresponde, debo decirle que no creo que confíe ni en sí mismo.
—¿Lo de su hijo y el duque? —En la mirada de ella había confusión e intriga—. ¡Oh! Usted se refiere a la influencia negativa que el duque ejerció sobre Diego, ¿verdad?
—Bueno, creo que fue mucho más que una simple influencia —Sebastián, mordiéndose la lengua por su indiscreción, trató de remediar su error—, pero, señora, no soy yo quien para inmiscuirme en los asuntos personales del señor.
—¡Por Dios, Sebastián —continuó Elvira consciente del desliz del mayordomo—, en poco seré la señora de esta casa, debería estar al tanto de todo cuanto acontece dentro de ella! —proclamó Elvira.
—Lo comprendo, pero… creo que las cosas del señor, debería ser él mismo quien se las contase, sobre todo en lo referente de su difunta esposa y del señorito Diego.
Al mayordomo le sudaban las manos, y la pajarita parecía agarrase con mayor fuerza al cuello de su almidonada camisa, oprimiéndole la garganta con tanta fuerza que apenas se sentía capaz de articular palabra.
—María Rosa, así se llamaba la anterior esposa del señor, ¿verdad?
—Sí, señora.
—¿El conde la amaba?
—Mucho, señora.
—¿Y ella a él?
—Nunca he visto un amor tan grande como el existente entre los condes de Tosbiscal. Eran la envidia de todo el condado, incluso en la corte de Madrid se hablaba de la dicha de mis señores.
—Pero… los médicos dijeron que la condesa no podía tener más hijos. Si la amaba tanto, ¿por qué la dejó de nuevo en cinta?
—¡No, Virgen santísima! ¿Quién le ha hecho partícipe de semejante infamia tan grande? —preguntó un disgustado mayordomo.
—¿Y no es cierta? —El interrogatorio al que Elvira estaba sometiendo al pobre mayordomo cada vez era más intenso, y el hombre al no tener con quien compartir dichas inquietudes, parecía animado pero cauto y comedido en sus palabras.
—¡No, por Dios! —Aquella negación fue rotunda—. Al nacer el señorito Diego, esta casa se llenó de alegría y de vida, pero a medida que los siguientes embarazos se malograban, la ilusión fue convirtiéndose en un dolor amargo, que se acentuó cuando el médico les dijo que no debían volver a intentarlo porque la señora corría serio peligro. —Sebastián tuvo que tomar aire antes de continuar—. Todo se volvió lúgubre a partir de entonces, pero los anteriores duques, y amigos desde hacía mucho, comenzaron a hacer más asiduas sus visitas junto a sus cinco hijos, dándole vida y una nueva ilusión a esta casa. Doña Rosa no veía con buenos ojos aquella amistad tan exagerada, presentía que nada bueno podía traer. Y no la trajo porque aquellas risas infantiles solo sirvieron para que la condesa olvidase las advertencias y un día de otoño anunciase su futura maternidad. Fue un mazazo para el señor, quien desde el mismo instante de saber la noticia fue en busca del doctor, juntos trataron de hacerla entrar en razón, debía perder a la criatura antes de que esta mermara todas sus escasas fuerzas, pero ella se negó en redondo, así que como única solución al señor solo se le ocurrió preparar una de las habitaciones del ala oeste, la más grande y cómoda para el doctor, quien se quedaría a vivir con nosotros hasta el nacimiento del niño.
—Pero… No salió bien. ¿qué pasó?
—No, señora, no fue nada bien. Al principio sí, la señora condesa hacía cuanto el doctor le pedía; comida sana, permanecer en reposo gran parte del día, nada de alteraciones, ni emociones fuertes, no bajar ni subir escaleras. Ella siguió todas las instrucciones, aunque para ello tuviese que renunciar a pasar horas con Diego.
—¿Diego no podía ir a verla?
—¡Oh, no! Se lo prohibieron. Según el doctor, era contraproducente para la salud de la criatura.
—Entonces Diego… ¿Se ocupó el señor conde de él?
—El señor aplazó todos sus viajes, dejó el tema financiero en manos de su abogado y se encerró con su esposa, mostrándole así todo su apoyo.
—¿Y Diego? —insistió ella, consciente de lo que venía a continuación.
—El señor contrató una institutriz para que se ocupara de él en ausencia de sus padres.
—¿Y qué sucedió? —siguió con el sondeo comprendiendo el sufrimiento de Diego ante el repentino despego de sus padres y la falta de amor que debió experimentar en aquellos años. Él no le mintió, así debió sentirse, huérfano.
—Una tragedia. La señora debía estar de unos cinco o seis meses cuando el doctor aprobó una pequeña fiesta en la casa en los que los únicos invitados serían los duques y su prole. Fue un hermoso día de primavera, el sol irradiaba en la inmensidad de los cielos y todos parecían felices con la noticia del pronto nacimiento… Unos días más tarde toda la comarca se hizo eco de la tragedia que había acaecido en la residencia que el señor le había regalado a su amigo el duque y a su familia. El palacio había sido pasto de las llamas con todos dentro, los duques, sus hijos, el servicio… Todos murieron carbonizados, nadie pudo identificarlos, estaban completamente irreconocibles. Cuando aquella noticia llegó a esta casa, la tragedia en ella se cebó con todos. La señora condesa cayó al suelo desplomada, el señor conde gritaba enloquecido y el servicio… no alcanzamos a ver la magnitud del desastre hasta que fue demasiado tarde para poder hacer nada.
—¿Y Diego?
—¿Perdone?
—Sí, ¿qué pasó con Diego, dónde estaba él, cómo se enteró de la noticia?
—Yo… Diego tenía por aquel entonces unos catorce o quince años, siempre andaba haciendo travesuras con el sobrino del anterior duque, que era casi diez años mayor. No sé, no lo recuerdo. Pero por lo que le he contado verá cuanto amaba mi señor a su esposa, nunca la deseó mal alguno, antes hubiese preferido quitarse la vida.
—Entonces, María Rosa perdió al niño.
—Y la vida. Ya nada fue lo mismo, y todo quedó en esta penumbra que nos ensombrece a todos.
Con el estómago revuelto y una angustia que la envolvía en la amargura, Elvira recordó el aroma de la niñez, y se sintió morir.
—Sebastián, por favor, lléveme junto a mi hijo —anunció llevándose las manos al estómago.
—Pero, señora, no ha comido nada desde la cena, debe tener hambre. Deje que la lleve al saloncito. Le diré a la cocinera que le prepare algo.
—No, gracias, Sebastián, no tengo hambre, necesito ver a mi hijo, por favor.
El mayordomo, secándose su propia llantera, con el pañuelo que guardaba en uno de sus bolsillos, observó a su nueva señora percatándose de la pesadumbre que esta parecía cargar a cuestas.
—Perdóneme, señora, olvidé que usted ha debido pasar lo suyo con el señorito Diego.
—No se preocupe, lléveme junto a mi hijo, se lo suplico.
Sebastián asintió con la cabeza, y juntos se adentraron a través de los salones, hasta llegar a unas escaleras.
—El cuarto de juegos se encuentra en el ala noroeste del palacio, cerca de la biblioteca. —le comunicó Sebastián sonándose la nariz con el pañuelo—. Disculpe mi impudor, como habrá podido comprobar hablar de mi difunta señora me descompone el cuerpo y el alma.
Elvira asintió con la cabeza en señal de comprensión.
—Me hago cargo. Yo no debí incitarlo con mis inoportunas preguntas.
***
Las escaleras que daban al segundo piso del ala noroeste tenían forma de caracol, de una pulida madera rojiza.
Nada más llegar a la estancia, el pequeño Luis, divisó a su madre desde las alturas del balancín de madera.
—¡Madre! Has tardado mucho, ¿dónde estabas? —le recriminó el pequeño bajándose del caballo—. Cansados de esperarte, Candelaria y yo hemos desayunado sin ti.
—Lo siento mucho, mi vida, estaba muy cansada y se me han pegado las sábanas, pero prometo compensarte. Pídeme lo que desees, pero que sea algo que pueda realizarse, y yo te lo concederé.
El niño contempló a su madre, pensativo.
—Podríamos jugar a los exploradores.
—¿A los exploradores? ¿Aquí?
—¡Sí! La mansión es grande, hay muchos lugares por descubrir.
—Sí, la verdad es que este territorio es inmenso e inexplorado, podríamos clavar nuestra bandera por todo él, darlo a conocer al mundo —la voz de Elvira se había suavizado dándole un tono musical a cada sílaba—, bien, mi joven explorador… ¿Preparado para una nueva aventura?
—¡Sí, capitán!
—¡En ese caso emprendamos nuestra empresa, y que Dios nos guíe ante los peligros que podamos encontrar!
—Pero, madre —de repente Luis refrenó su algarabía—, no tenemos banderines. ¿Cómo señalizaremos nuestro territorio?
Elvira tomó el rostro de su hijo entre sus manos, mostrándole una fingida tristeza.
—No sé.
—Perdonen que les moleste —irrumpió Candelaria conmovida por la escena—, yo siempre llevo pañuelos en mis bolsillos, podrían comenzar la expedición por los jardines, allí podrían recoger ramas de los árboles y atarlas a los pañuelos. ¿Eso les serviría como banderas?
Madre e hijo se contemplaron emitiendo una afable sonrisa.
—¡Gran plan! ¿Verdad, madre, y podríamos decirle a Candelaria que se una con nosotros? Ella podría ser nuestra interprete. No sabemos qué tipo de criaturas habitan estos lugares y Candelaria es conocedora de muchas lenguas, ella misma me lo ha confirmado, ¿verdad Candelaria??
—Así es señorito, si no les importa que los acompañe…
Obviamente, Elvira casi nunca le negaba nada a su hijo, y aquella vez no iba a ser diferente.
***
Envuelta en la teatralidad de aquella andanza, se encaminaron los tres hacia lo desconocido, donde Elvira, cubierta por un grueso chal de lana, para contrarrestar la humedad que invadía sus huesos, y en una magistral actuación, disimuló ser buena conocedora de aquellos suelos y pasillos, por lo cuales, su mente la transportó a viejos recuerdos a través del techado pasillo del jardín principal, custodiado por altaneras columnas ovaladas, y adornadas con hermosas enredaderas de flores moradas, que, sin ser las de entonces, bien podrían serlo.
La bóveda cubierta pulidos suelos y azulejos de estilo mudéjar que, en colores azules y verdes, decoraban las paredes del edificio principal con hermosos dibujos florales y formas geométricas salpicadas de maceteros, en donde germinaban un centenar de flores como geranios rosas, amarillos o rojos, hiedras de brillantes hojas, que caían en cascada, buscando tierra firme o enredaderas que se agazapaban entre las juntas de los azulejos escalando hacia arriba.
Su hijo y Candelaria se habían adelantado en la búsqueda de las tan ansiadas ramas. Ella, sin embargo, quedándose rezagada, ni tan siquiera tuvo que cerrar los ojos para percibir las risas del pasado, allí, en aquel mismo pasillo.
—¡Federico, estoy aquí! —clamaba la pequeña Asunción, oculta tras una de las columnas.
—¡María Asunción, pienso encontrarte por muy bien que te escondas! —le replicaba Federico con la calma que le otorgaba sus quince años.
—¡Ja, ja! ¡Nunca me encontrarás! —le retaba ella en fuertes carcajadas burlonas.
—¡Oh, por Dios, Federico, quieres darte prisa! —La impaciente voz de Teodora resurgía de entre el jardín, como un eco.
—Calmaos, chicas, que todo buen investigador debe tomarse las pistas con calma y meditación.
—¡Sí, pero a este paso nos da la hora de la cena y todavía…!
—¡Te pillé! —gritó Federico a espaldas de Teodora, quien, sin acabar la frase, casi acaba tropezando con los rosales de los condes, a causa del susto—. ¡Bien! ¿Qué dices ahora, hermanita? —Con los brazos en jarra, Federico se mostró ante su hermana con actitud ostentosa.
—¡No te pavonees todavía, que aún no has encontrado a Asunción!
—No, eso es cierto, pero la tengo aquí —con sonrisa despreocupada, Federico se tocó la punta de su nariz—, solo me falta olfatear su característico olor a torta de aceite y me llevará hasta ella. 
Pero, distraído por Teodora, no se había percatado que Asunción corría por el jardín, dejando por todo él su inconfundible aroma, despistando así a su hermano, quien, abrumado por la astucia de su hermana, acabó por tener que aceptar el triunfo de Asunción.
—¡Madre, madre, venga deprisa! —bramó Luis, desde la lejanía, con voz apremiante.
Elvira se secó las pequeñas gotas de agua, que se habían escapado de su retina, para acudir al llamamiento de su hijo.
—¡Mire, madre, qué lugar tan bonito! —dijo a la vez que elevó su pequeño brazo, mostrando ante ella, un camino de arena amarilla—. ¡Venga con nosotros, madre!
Sin esperar respuesta de Elvira, Luis la agarró de la mano tirando de ella con todas sus fuerzas.
Elvira, sonriente, se dejó llevar por él, adentrándose en el camino que bordeaba lo que parecía ser una redonda fuente de dos pisos; el primero era estanque donde palomas, golondrinas, y otras aves posaban sus cuerpos para refrescarse o simplemente beber, mientras que de una segunda estructura salía un chorro de agua que subía hasta una cierta altura, para a continuación bajar por la propia inercia, llenando un segundo estanque, más pequeño que el primero, haciendo que, en su desbordamiento, el agua cayese al primero, en una constante cascada.
Dicha fuente parecía estar construida en su totalidad por azulejos en las mismas tonalidades y dibujos que las paredes del pasillo.
—Vega, madre, Candelaria dice que podríamos poner aquí nuestra primera bandera, pero no sabemos cómo amarrar el pañuelo a la rama.
«La fuente de los sueños imposibles».
La denominó ella la primera vez que la vio.
Le gustaba sentarse en el borde e introducir sus dedos en el agua clara, realizando pequeñas circunferencias, imaginando que fuese un agua mágica, que, con solo beberla, el hombre de tus sueños acababa cayendo rendido a tus pies.
«¿Y si después de todo fuese verdaderamente mágica?».
Porque el hombre de sus sueños siempre había sido el conde, y ahora él estaba a sus pies.
—¡Madre! —le reclamó Luis.
—Candelaria, deme un pañuelo, Luis, dame tú una rama.
En un momento, Elvira hizo un nudo en una de las puntas del pañuelo, introduciendo la rama por el hueco, luego apretó con fuerza y el pañuelo quedó bien sujeto a la rama.
—Toma, ya puedes dejar la prueba de tu colonización.
—Gracias, madre.
—¿Qué nombre le pondrás a la fuente? —le preguntó Candelaria al niño especialmente emocionada.
—Podrías ponerle La fuente de los sueños imposibles —dijo Elvira sin pensar.
—¡Buff! ¡Madre, eso es una cursilada! ¡Mejor La fuente de las aves errantes!
Elvira se echó a reír ante la espontaneidad de su hijo.
—Como tú quieras hijo, a fin de cuentas, tú eres su conquistador.
—¡Sí! —gritó él eufórico—. Candelaria, ven, imaginemos que somos colonizadores y nuestro capitán, el gran Cristóbal Colón.
Tanto Luis como Candelaria se perdieron por detrás de la fuente, dejando a Elvira, en compañía de las aves, quien, sin esperar, y guiada por un impulso, se adentró por entre los jardines hasta aproximarse a cuatro naranjos. Allí acarició el tronco, que se hallaba más próximo a ella, con las yemas de sus dedos, sintiendo la dureza de su corteza, aspirando el aroma de la hierba fresca, de las hojas…
Lentamente fue caminando, siguiendo su círculo hasta que vio que todas y cada una de las iniciales; la L. J. de Leopoldo Juan, el mayor, F. L. de Federico Luis, M.A.S. las de Alma, M. T. de María Teodora y M. A. las de Asunción, impresas días antes de sus muertes, por la navaja del conde, seguían allí.
«Así siempre estaréis en nuestros corazones» les había dicho. «Este es mi regalo para los cinco, desde hoy siempre que os sintáis abatidos o tristes podréis venir aquí. Tanto María Rosa como yo mismo os abriremos nuestra casa y nuestros corazones. No lo olvidéis nunca».
Impactada por el dolor, se llevó la palma de su mano al pecho acariciando lo que ocultaba bajo sus ropas, el camafeo de plata.
—Señora, ¿se encuentra bien? —La pregunta de Candelaria, quien había salido de la nada como por arte de magia, la asustó.
Luis correteaba como poseído por algún tipo de demonio y sin el menor reparo en molestar a un hombre que barría, con un enorme rastrillo, unas hojas caídas de los árboles.
—¡Luis, por Dios bendito, deja en paz al señor y ven aquí inmediatamente!
El hombre, al escuchar la voz de Elvira, se alzó mostrando así un arrugado rostro de mirada dulce y de pelo blanco, quien, cojeando del pie derecho, se aproximó hasta ella seguido de Luis.
—¡Soy un águila, madre! ¡Puedo volar!
—¡Por Dios, Luis! ¡¿No estábamos jugando a los exploradores?!
—¡Sí, pero ya no!
Elvira contempló al hombre como si fuese la primera vez que lo viese.
—Soy doña Elvira, esposa…
—Del señorito Diego. —Le asaltó el hombre sin el menor decoro—. El niño se parece mucho a él. Yo soy Darío, el jardinero jefe y único encargado del cuidado del invernadero.
Darío había envejecido, como Sebastián y Rosa, pero allí estaban aquellos ojos cautivadores en una mirada tan limpia como transparente.
—¿Invernadero?
—Sí, está detrás de las caballerizas, la señora doña María Rosa lo hizo construir tras la boda con el señor.
El invernadero, sabía perfectamente donde estaba, al igual que también sabía cómo entrar en él sin tener la llave. Por el agujero que los topos habían hecho, por allí se colaba su diminuto cuerpo de doce años, pero ya no era una niña y dudaba de que aquella entrada estuviese aún.
—La señora doña María Rosa se ocupaba de él personalmente, adoraba las rosas, eran las más grandes y las más frescas de toda la región, y su aroma… A los pocos días de enterrar a la señora todos los rosales se marchitaron, y el señor dio la orden de quemarlo todo, pero yo no lo hice y con el tiempo, el señor me permitió cambiar los rosales muertos por otros, pero ya nada fue igual.
Elvira iba a decir algo, pero los graznidos de su hijo apenas la dejaban pensar con claridad, así que, de un manotazo, agarró a Luis de la muñeca.
—Basta, Luis, ¡si no te portas bien no pienso darte ni una onza de chocolate para merendar! ¿Lo has entendido?
Luis miró a su madre, quien tenía el ceño fruncido y la mirada seria.
—Sí, madre —respondió seguidamente agachando la cabeza—. Lo siento, madre, no volveré a hacerlo.
Elvira, al ver la tristeza en los ojos de su hijo, quiso recular emitiendo una leve comisura entre sus labios, que el niño supo interpretar como una aprobación por parte de su madre.
—Así que este pequeño diablillo se llama Luis, ¿sabe que se parece mucho a su señor padre? Él corría por estos jardines como si el suelo le quemase.
Darío, obviando a Elvira, se había acercado al niño para acariciar sus rojizas y acaloradas mejillas.
—¿Usted conoció a mi padre?
—Sí, el señorito Diego era un niño muy inquieto, hacía que a las nanas les diese tal quebranto, que una a una, fue echándolas a todas, ante el desespero de sus padres. El señor conde quiso enviarlo a un internado, pero la señora condesa se negó en rotundo, no pensaba permitir que nadie la separase de su pequeño.
—¿Y qué paso?
—Pues que la señora condesa decidió ser ella misma la que le impartiese las clases. Claro que todo eso fue antes de… ¿Su padre nunca le habló de los condes, señorito?
—No —contestó Luis algo desorientado.
—Darío, mi marido siempre dijo que era huérfano, como yo misma.
—¿Es usted huérfana?
—Sí.
—Cuanto lo siento, debe de ser muy duro vivir sin familia, habrá echado en falta unos padres, algún hermano, unos tíos o primos…
—No lo crea, no puedes echar en falta aquello que nunca has tenido —agregó ella con una exagerada indiferencia.
—Pues el señorito Diego sí que tenía una y era muy querido, pero ese amigo suyo… —La mirada de Darío se endureció—. El muy ladino, nunca se le ocurría ni una cosa buena, cuando iba de caza era de los que le gustaba ensañarse con sus presas, y luego él mismo se ocupaba de despellejar las piezas, desollándolas vivas. ¿Nunca le habló de él?
—No. Los únicos amigos que yo conocí eran comerciantes del pueblo o alguno con el que tomaba unos vinos en la cantina.
—Pues mejor para usted, porque ese duque es un mal bicho, que se lo digo yo. Mucha suerte tuvo el muy gañán al heredar su padre, tras la misteriosa muerte de sus tíos y primos, y luego, por otro misterioso accidente, el fallecimiento de su propio padre. Muchas casualidades son esas.
—Usted se refiere al horrible incendio que se produjo en la mansión de los anteriores duques en el que perecieron toda la familia.
—Ahí el misterio. Todos aparecieron achicharraos, ni uno quedó vivo para que contase cómo se prendió el fuego, o dónde, o porqué.
Candelaria, aburrida de aquella palabrería que ni le iba ni le venía en nada, quiso distraerse jugando con el pequeño.
—¡Señora, el niño, que no está!
El grito de Candelaria fue tan fuerte y desesperado, que Elvira dio tal respingo que el corazón pareció escapársele por la boca.
—¿Cómo que el niño no está? ¡Si hace un instante estaba aquí mismo!
—¡Pero ya no está!
Como locos, los tres comenzaron a gritar el nombre del niño, corriendo por el jardín, buscando en cada rincón, con cierta desazón, al principio, convirtiéndose en verdadera angustia y desesperación, a medida que el tiempo pasaba y no había ni rastro del pequeño.
—¡Luis, Luis! ¡Por Dios, hijo, sal de donde estés! —Los gritos de desconsuelo de Elvira podían escucharse a un kilómetro de distancia.
Por orden expresa de Sebastián, todos los sirvientes del palacio fueron movilizados, quienes registraron, minuciosamente, cada una de las estancias, pero Luis no aparecía por ninguna de ellas, era como si la tierra se lo hubiese tragado.
***
Elvira, con el corazón en un puño, tomó el sendero que la llevaba hacia las lindes de las tierras y que delimitaban con el bosque, rogándole a Dios porque no se hubiese adentrado en la espesa arbolada.
—¡Señora! —Debía estar a medio camino cuando una voz tan profunda como el mar la hizo girarse—. ¿Qué hace aquí sola, sin nadie que le haga de compañía?
—Yo… —Fue a responder ella, en el mismo instante en el que terminó su giro, dándose de bruces con un hombre alto, fuerte, de mirada ruda, que llevaba agarrado de su mano derecha al pequeño prófugo, quien temeroso por la reprimenda que le esperaba, miraba hacia la húmeda tierra.
—¡Por Dios santo, Luis! ¿Dónde te habías metido? Menudo susto nos has dado a todos. —Elvira no hubo terminado de decir eso cuando ya se hallaba junto a su hijo, mirándole manos, cara y pies—. ¿Te ha pasado algo, te has hecho daño? Anda di algo.
—Señora —comenzó el hombre acariciando la mano de Luis—, al niño no le pasa nada, solo está asustado. Me lo he encontrado llorando casi en la entrada del bosque, parecía algo desorientado. Al parecer sentía curiosidad por la frondosa arbolada y obviando el peligro y el sentido de la orientación, quiso saciar dicho fisgoneo.
—¡Oh, por Dios, Luis! —exclamó Elvira acercándose a su hijo, con el único deseo de abrazarlo con todas sus fuerzas.
—Madre…lo siento —Trató de decir el pequeño, cuando el candoroso achuchón de su madre le hizo olvidar lo que quería contar.
—No vuelvas a hacerme esto, no sabes el disgusto que acabas de darme, casi creí que te había perdido a ti también.
Las lágrimas de Elvira empapaban la casaca de Luis.
—Madre, este señor me dijo que me llevaría con usted, de no ser por él…
Elvira, escuchando a su hijo, se deshizo de él, elevando su cuerpo hasta donde pudo, tratando de colocarse a la altura del hombre.
—¿Y usted quién es?
—Jerónimo. ¿Y usted es la señora…?
—Doña Elvira de Gal… de Tarramera.
—Vaya —comenzó él con una alegre sonrisa en los labios—, la esposa de Diego.
—Sí —afirmó Elvira casi sin habla.
—No se asuste, señora, soy el palafrenero mayor del palacio, y principalmente me ocupo de los caballos, aunque en demasiadas ocasiones, todo sea dicho, hago de cochero, guía, y desde su llegada, también me ocupo de usted y de su hijo. Como verá soy un hombre muy ocupado —informó con un tono de voz despreocupado y algo cómico.
Elvira, conmocionada, se sintió extrañamente acalorada y no era para menos, pues a pesar de la humedad del suelo mojado por la lluvia del día anterior, el hombre llevaba las mangas de su camisa remangadas por encima de los codos, dejando a la vista una impresionante y sensual musculatura.
—¿Se encuentra bien, señora?
—Yo… —Elvira se sentía dubitativa ante aquellos impactantes ojos de color miel—. Es solo que por un momento temí que mi hijo se hubiese adentrado en la espesura del bosque y que se hubiese perdido en él.
—Si es por eso, no tiene de qué preocuparse. Conozco cada rincón de esta arbolada como la palma de mi mano. Y puedo asegurarle, que, de haberse perdido, antes del atardecer lo tendría de vuelta. De todas formas, ya hemos hablado este hombrecito y yo de los peligros de salir solo de aventuras, y hemos acordado que no volverá a hacerlo nunca más, ¿verdad, chaval?
Jerónimo, con el desenfado y la confianza de quien conoces de toda la vida, le había dado un pequeño golpe a Luis en la espalda.
Luis, aún temeroso de su madre, se había girado hacia el hombre.
—Sí, madre, me ha hecho jurar que nunca más me separe sin su permiso.
Elvira, aun cuando deseaba reprender a su hijo, no se sintió capaz de hacerlo, contemplando la ternura con la que aquel hombre la miraba a ella y a su hijo.
—Supongo que lo hecho, hecho está, con lo cual, y dado que gracias a Dios no ha sucedido nada que podamos lamentar, mejor será que regresemos a la casa, tienes a todo el servicio danzando por el palacio buscándote.
—¿Les importa si los acompaño? Venía de darle su paseo matutino a Requiebro para que ejercite sus patas.
Hasta ese mismo instante, Elvira no se había dado cuenta del hermoso caballo castaño, que se hallaba a pocos pasos tras Jerónimo, y que removía la tierra dando pequeñas coces sobre ella.
—Hermoso caballo.
—¡Oh, sí que lo es! El conde lo adquirió hace dos años, es un auténtico purasangre, de semental nacido y criado en esta tierra, y yegua árabe.
—Pues es magnífico.
Jerónimo, con el orgullo de un padre, se aproximó a Requiebro dándole unas palmadas en el lomo.
—¿Has visto? Ya la has escuchado —comentó él agarrando las riendas—. Es que es un tonto desconfiado y no se cree lo que le digo, espero que, después de lo que acabas de escuchar, me creas más. —Jerónimo, tirando del caballo, se acercó hasta Elvira—. Rafael lo tiene demasiado mimado, si fuera por mí, lo tendría encerrado una semana, por lo menos, seguro que así se le bajarían esos humos de caballo consentido.
Ante tal comentario, el animal relinchó en señal de protesta, provocando las risas de Jerónimo y de Elvira, cuyas miradas quedaron cruzadas, provocando cierto sonrojo de ella.
—¿Le gustan los caballos, señora?
—No especialmente.
Mintió.
***
Durante el camino de vuelta a la casa, Jerónimo le habló de caballos; de su nobleza, lealtad, señorío, de su valentía, elegancia y un sinfín de cosas más, que Elvira ya conocía, pero que supo disimular mostrándose interesada con la explicación.
—Habláis de ellos como si fuesen personas.
—No, señora, siento decirle que son mejores que las personas, en su nobleza no hay cabida para la deslealtad, la falsedad, la traición o el engaño.
—Tal como lo decís es como si hubiese tenido muy mala experiencia con las personas.
—Hoy por hoy solo existen dos personas a las que admiro y respeto, una de ellas es Rafael.
—¿Rafael? Habláis del conde como si fuese más un íntimo amigo que vuestro señor.
—Siempre hemos sido grandes amigos. Yo, aun cuando no pertenezco a familia noble, mi padre sí que fue uno de los más poderosos arrendatarios del condado. Los vinos de nuestra bodega eran exportados a Inglaterra, pero mi padre fue vilmente engañado por su más leal amigo, que lo convenció para que invirtiera todo cuanto poseía en unas fructíferas empresas de diamantes y piedras preciosas en Selva Negra, África. Mi padre, feliz, nos dijo que sería bueno para toda la familia, que nos haría más ricos aún, como si no fuésemos ya suficientemente ricos, pero a mi padre eso no le bastaba, el dinero era su talón de Aquiles, y ese gran amigo lo sabía. Meses después salió a la luz que dichas empresas no existían y que todo había sido una estafa a gran escala, muchos hombres, como mi padre lo perdieron todo, todos recomendados por ese gran amigo, que, por avatares de la vida, vaya casualidad, no pudo invertir todo cuanto deseaba por problemas con el banco. Arruinados, tuve que ver como mi padre malvendía todas nuestras pertenencias. —De repente su voz se silenció en un breve espacio de tiempo, permitiendo que Elvira pudiese leer la amargura que lo invadía por dentro, a rememorar aquellos malos momentos—. Primero fueron los terrenos, el banco nos ofrecía poco por ellos, pero ese gran amigo dijo de ayudarnos dándonos el doble. Las tierras valían tres veces más de lo expuesto sobre la mesa. Luego le llegaría el turno de los caballos, el servicio, los muebles, el oro y la plata, las joyas familiares. Y Las burlas, aquello fue lo peor, el desprecio de aquellos que una vez se consideraban tus amigos, tus iguales, ahora se cruzaban con nosotros por la calle, y cambiaban de acera, negándote así el saludo. Los compromisos de mis dos hermanas quedaron rotos por las familias de sus prometidos, adueñándose de ellas la vergüenza y la desesperación. Rechazados por la alta sociedad, mi madre cayó en una melancolía que la llevó a la muerte, mis dos hermanas, ingresaron en el convento entregando como dote el poco dinero que aún nos quedaba.
—Por Dios santo, debió de ser horrible —argumentó Elvira disimulando una congoja, que no sentía.
—Ningún amigo salió en nuestra defensa, no hubo quien diese la cara por nosotros, solo la carroña se avino hasta de debajo de las piedras ávidas de carnaza fresca a la que hincar el diente —agregó él contemplando a Luis, que se había adelantado, dando saltos de alegría, por la húmeda hierba.
—No sé qué decirle, ¿qué fue de ese gran amigo que metió a su padre en tan desgraciado destino?
—No podéis comprender, como aquellos que un día nos abrían sus palacios, con los que brindábamos, con los que compartíamos nuestra comida, nos volvían las espaldas, nos miraban con altanería y nos veían como despojos. El día en que enterré a mi padre, en una mísera fosa común, pues ya ni dinero para un entierro digno tenía, rodeado de mis dos hermanas y el párroco que nos vio nacer, lo vi, allí, sumergido en mi misma miseria.
—Me habláis del conde, ¿verdad?
—Sí, al verle allí, recordé cuanto había insistido en que mi padre no hiciese esas inversiones, cómo trató de hacerle ver el error y la locura de apostarlo todo a una sola carta. Mi padre no le hizo caso.
—Vaya, parece que el buen conde es todo un samaritano de las causas perdidas —ironizó ella con cierta frialdad, que a Jerónimo le desconcertó.
—Habla así de él porque no le conoce. Tras el entierro de mi padre nos cruzamos en una de las tabernas de la ciudad, allí me ofreció este trabajo, y cuando el convento, donde mis hermanas se encontraban, me pidió la dote para que se consagrasen como monjas, fue él quien se ofreció a pagar en mi nombre.
—Todo un caballero de honor, por lo que me dice.
—Exacto, leal y de gran corazón. Usted se burla sin saber.
—Posiblemente, pero ante mí se ha mostrado como un hombre déspota, autoritario, avasallador.
—Dele una oportunidad.
—¿Cómo ha hecho usted? —Elvira había dejado de caminar, obligando a Jerónimo a parar en seco—. Hace tan solo un instante me había dicho que los caballos son mejores que las personas.
Ambas miradas se trenzaron, buscando cada uno la verdad del otro, dejando clara la falta de confianza.
—Rafael es un gran hombre, pero la vida le ha golpeado demasiado fuerte, ha perdido la fe en los demás, y el recelo se ha apoderado de él. Teme perder la poca cordura que le queda.
Elvira, respirando hondo, continuó caminando, desviando su mirada hacia el camino y su alborotado hijo.
—¿Y tengo yo la culpa? —preguntó de repente sin más—. Me casé con su hijo, sí, soy una simple huérfana recogida por unas monjas, pero yo no sabía quién era él, yo me enamoré de un hombre simple, huérfano como yo, que me amaba por ser como era, simple como él, tuvimos un hijo y éramos felices, hasta que desapareció llevándose todo el dinero que consiguió hipotecando nuestro hogar. Por Dios, ni siquiera sé por qué le cuento todo esto.
Disimulando tristeza, Elvira dejó que su agotado hijo se acercase a ella pidiendo ser recogido entre sus brazos.
—¿Me permite que la ayude? —preguntó Jerónimo soltando las riendas de Requiebro—. El niño pesa mucho, yo podría cargar con él el resto del camino.
Jerónimo, extendiendo los brazos, se los ofreció a Elvira, quien, agarrando con mayor fuerza a su hijo, negó con la cabeza.
—Es mi hijo, mi carga.
—Está bien, pero a veces debería permitir que otros la ayuden a soportar esa carga, o esta podría llegar a hacerse insoportable.
—Sabio consejo. ¿También se lo ha dado a su amigo el conde?
—Sí. ¿Por qué me lo pregunta?
—Porque quizás crea que casándose conmigo podría llevar su propia carga más soportable. Porque sabrá que quiere que nos casemos.
—Sí, lo sé.
—Entonces debo pensar que usted aprueba nuestra absurda boda.
—No, se equivoca —la voz de Jerónimo se volvió ruda—, no la apruebo. Le aconsejé que la trajera aquí, que cuidara a su nieto, pero jamás le di a entender que tuviera que haber una boda. Eso se le ocurrió a él solito, y créame cuando le digo, que no entiendo esa obcecación suya por creer que su hijo vendrá a por usted.
—¿No lo cree posible?
—No me malinterprete, usted es una mujer admirable, es hermosa y tiene carácter, eso se ve a la legua, pero conozco bien a Diego y sé lo trastocado que estaba el día que se marchó, dudo que pudiese llegar a querer a nadie que no fuese él mismo. No sé qué le hizo cambiar, quizás fuese usted o el niño que tengo entre mis brazos, pero Diego era miserable, mezquino y muy celoso hasta de su propia sombra, y usted habla del amor que le profesaba como si fuese un santo varón.
—Yo no digo que no fuese lo que usted cuenta de él, yo lo conocí lejos de aquí y conmigo se portó como el más gentil de los hombres, jamás me dijo una palabra más alta que otra, siempre me trató con respeto y cariño, e incluso cuando nació nuestro hijo, vi un brillo especial en su mirada.
Elvira miró al niño acariciándole con suavidad sus suaves cabellos, mientras que de sus ojos comenzaron a brotar diminutas lágrimas que fueron cayendo por sus mejillas
—¡Virgen santísima, señora, el señorito ya ha aparecido! —Comenzó a gritar entusiasmada el ama de llaves saliendo por las puertas de la mansión—. ¿Se encuentra bien? ¿Dónde estaba?
A los gritos de doña Rosa, todo el personal que se encontraba en la planta baja de la edificación apareció conmocionado.
—Tranquilícense todos, el niño está bien, lo encontró Jerónimo en los límites de los terrenos con el bosque, tan solo se encuentra extenuado después de tantas emociones y aventuras, ahora quisiera recostarlo en su habitación para que descanse.
—Bendito seas, Jerónimo, ¡al fin sirves para algo más que no sea dar de comer a esas bestias! —gritó de nuevo doña Rosa pellizcando las mejillas de este.
—A caray, estese quieta, lo despertará.
Ya todos de vuelta a los trabajos, Elvira acompañó a Jerónimo hasta la habitación de Luis, donde este quedó recostado sobre su cama.
—Bien señora, yo vuelvo a mis quehaceres, y decirle que me ha encantado conocerla. Y quiero que comprenda que no soy de los que va contando por ahí su vida. Usted y su hijo me caen bien, y no quisiera que se llevase una mala impresión de Rafael. No es un mal hombre. Dele una oportunidad, no se arrepentirá, se lo prometo.
—Gracias, Jerónimo, pero, no me ha dicho qué amigo era ese que arruinó a su padre.
—El padre del actual duque de Sotomayor, el gran Ildefonso de Sotomayor.
Nada más decir esto, Jerónimo se alejó dejándola allí para que ella misma sacara sus propias conclusiones.
Un nuevo día amaneció para Elvira, quien sin pensarlo sacó la cabeza por la ventana de su estancia, visualizando a un Jerónimo que canturreaba alguna canción de taberna, logrando que en la mente de ella un nuevo plan comenzase a bullir como el agua en el fogón. Una perfila sonrisa apareció en su rostro.
Una hora más tarde bajó al jardín.




Capítulo 16
En las lindes del camino
El jardín se veía hermoso, resplandeciente a la luz del sol matutino.
—Buenos días, señora, hermoso día el de hoy.
A oídos de Elvira el saludo de Jerónimo le resultó del todo agradable y cordial.
—Buenos días, Jerónimo —le correspondió ella de la misma forma—. ¿Qué hace a estas horas tan tempranas por el jardín? —preguntó interesada a continuación, como si no lo hubiese estado observando desde el alféizar de la ventana de su estancia.
—Tenía intención de ejercitar a Requiebro, como cada mañana. ¿No está con usted su pequeño aventurero? Podría enseñarle las caballerizas, si usted me da su permiso.
—Aún duerme.
—¿Y usted? Si quiere podría mostrárselas.
—Pero se le hará tarde para el paseo.
—Podría acompañarme, ¿ha montado alguna vez?
—¿De verdad desea que le acompañe?
—¿Por qué no? Podría mostrarle lo que le pertenecerá tras la boda —le dijo él con cierta sorna.
Elvira, ante tan descarada prueba de desconfianza, quiso negarse, haciéndole saber que se había dado cuenta de su sarcasmo.
—No sé, no es que sea muy buena amazona, los caballos me dan pavor —dijo ella fingiendo una mirada dubitativa y temerosa.
—¡Oh, no se preocupe por eso, señora, yo podría enseñarle! Si usted quisiese, claro.
—No sé yo…
—¡Oh, vamos! No la tenía por una mujer asustadiza.
Elvira, sintiéndose acechada, permitió que los tenues rayos del sol invernal acariciasen sus mejillas.
—Está bien, pero, Jerónimo… —dijo sin más.
—Sí, señora.
—Olvide lo de señora, tutéeme como hace con el conde.
—Está bien, Elvira, pero solo cuando estemos solos, ¿le parece?
—Me parece bien.
Durante el paseo hasta los establos, Jerónimo había estado conversando con Elvira sobre el frío y la humedad que hacía por aquellos lugares en invierno y lo calurosos que eran los veranos, a lo que ella hacía un breve comentario como: «Aja o Humm», mostrándose en todo momento atenta, ofreciendo una dulce mirada cada vez que él le brindaba la suya.
Nada más llegar a los establos, Elvira quedó completamente petrificada ante ellos, reconocía el lugar, era completamente imposible no retener en la memoria aquellas cuatro paredes de madera, con espaciosos ventanales, donde albergaban a los quince equinos más magníficos de toda Andalucía, acomodados en unas suntuosas cuadras, donde no les faltaba ni el más ínfimo detalle.
Entre todos ellos, destacaba uno en particular, Centelleante, que se hospedaba en la cuadra cuatro, empezando por el final del establo.
Elvira solo tenía que cerrar los ojos para verlo de nuevo, con sus largas y firmes patas, su frondoso pelaje del color de la cereza madura, su temperamental mirada, que dejaba a la luz su sólido carácter. Eso lo convertía en el purasangre más veloz del mundo, solo había que ver los cientos de trofeos, logrados en sus pocos años como caballo de carreras, para darse cuenta de su consistencia. 
Ella, con los ojos de una niña impresionable, sintió la intensidad con la que el animal la miró, la primera vez que se vieron, y desde entonces, en cada visita al palacio de los condes, solía ir a visitarlo, con un buen ramillete de frescas zanahorias, que robaba en la cocina, y allí, en aquella inmensa cuadra, se contaban sus cosas, cada uno en su idioma como si un poder divino hiciese que se entendieran a la perfección. Y fue allí, en aquel establo, desde donde ambos fueron únicos testigos de lo que el mal puede llegar a hacer.
—¿Señora? ¿Elvira, está usted en este mundo? —Fue la pregunta que Jerónimo le hizo dirigiéndose hacia un armario de grandes dimensiones—. ¿Se encuentra bien? —continuó preguntando este, a la vez que tomaba unas monturas, que había colgadas junto al armario—. Sí quiere podríamos dejar el paseo para otro día. —Terminó sacando un par de mantas de dentro del armario dejando de par en par la parte derecha de este, donde Elvira pudo apreciar varias armas de fuego y su munición de caza.
Debió recordarlo aquella noche, si hubiese agarrado uno de los rifles…
Su mente la estaba castigando, y ella, atrapada por el pasado, se estaba dejando vencer.
—Elvira.
Al escuchar de nuevo su nombre entre los seductores labios de Jerónimo, ella reaccionó elevando el mentón tomando una fuerte bocanada de aire.
—Todo bien, es que por un momento me he sentido algo asustada, ya le dije que los caballos y yo no es que nos llevemos muy bien.   
—Si es así creo que mejor será que usted monte a Pintas —le anunció Jerónimo aparentemente incauto—. Es un caballo de tiro, bastante manso y algo holgazán, dicho sea de paso. Yo la ayudaré a montar.
Mientras se encaminaban hacia los animales, Elvira pudo percatarse que la mayoría de los compartimentos se hallaban vacíos y pulcros, que equivalía a imaginar que eran pocos los caballos que dormitaban en aquel lugar.
—Los establos son realmente enormes para tan poco animal.
—El abuelo de Rafael los hizo construir hace más de un siglo, con la intención de que albergase a los mejores caballos de todo el mundo. Y durante mucho tiempo así fue.
Jerónimo enmudeció sus carnosos labios, creyendo quizás, que estaba cometiendo alguna imprudencia.
—¿Qué pasó? —Le alentó ella.
—La desgracia lo abrumó tanto que acabó vendiendo todos los caballos. Este es Lucero. —Jerónimo se había acercado hasta la puerta de madera donde sobresalía la cabeza del animal más intrigante que ella hubiese visto nunca, el cual aproximó su morro al rostro  de ella—. Lo sé, impresiona su altura y su robusto cuerpo —continuó este acercando su mano con un terrón de azúcar, al hocico del equino—, pero lejos de lo que puedan ver sus ojos, es la personificación de la nobleza y el valor. Lo traje de Antioquía siendo un potro, su madre había muerto en el parto y su padre, un purasangre muy codiciado lo vendieron, quedándose huérfano. Cuando nació nadie podía dar crédito a lo que veían, su piel era rosada, su corto pelaje de un blanco casi celestial y cuando abrió los ojos y se toparon con aquella mirada azulada… Aquellos malditos herejes tuvieron miedo y yo aproveché para comprarlo a bajo precio. A mi regreso se lo regalé a Rafael por todo lo que había hecho por mí.
Elvira, falseando su mirada se echó hacia atrás, disimulando miedo cuando en realidad no podía dejar de admirar el porte majestuoso del equino junto con su corto y blanco pelaje, su piel rosada, o sus ojos de un celeste arrebatador. Quizás no fuese Centelleante. Solo tuvo que observarlo con mayor detenimiento para saber a ciencia cierta, que no, Lucero nada tenía que ver con el señorío del anterior.
—Es un caballo muy grande, da miedo.
—¿Has escuchado eso, Lucero? —le preguntó él al animal, acercando su rostro al morro de este—. La señora dice que das miedo —agregó Jerónimo tras un pequeño relincho de Lucero—. Quizás os impacte su mirada altanera, o sus fuertes patas firmes al suelo, o tal vez sintáis respeto ante su cola en alto en muestra de su grandeza, u os sintáis intimidada por su arrogante, pero nada de tales cualidades considero que pueda infundiros miedo, quizás sí respeto o recelo. ¿Queréis tocarlo? —le preguntó este animándola.
Elvira iba a declinar el ofrecimiento hecho por Jerónimo, cuando la interrumpió un fuerte relincho, llegado desde la otra punta del establo.
—¡Oh, vaya, ese es Requiebro! Debe de estar muy enfadado porque no hemos ido aún en su busca.
Jerónimo tomando de nuevo las monturas entre sus fuertes brazos continuó camino hasta el lugar donde continuaban los relinchos.
Requiebro era un caballo muy distinto a Lucero, aun cuando se parecían en corpulencia y silueta esbelta. Requiebro era de una mirada penetrante y expresiva, con unos grandes ojos redondeados y del color tan negro como la misma noche.
—Y he aquí a mi príncipe, mi dulce amigo de fatigas, Requiebro, altanero como el que más, inteligente, fuerte, resistente, bien proporcionado, pero de una gran sensibilidad, docilidad y armonía. —Nada más sentir la voz de Jerónimo, el animal relinchó, asintiendo con su pequeña cabeza, a la vez que taconeaba en el suelo con su pata izquierda reafirmando cuanto se decía de él—.  ¡Ah! Y como habrás podido observar, muy zalamero.
La emoción que Elvira sintiese ante la grandeza de Requiebro desapareció cuando Jerónimo le presentó a Pintas, una dócil y servicial yegua de tiro de color blanco con manchas grises moteadas en sus patas, pelaje y nalgas, y de poco brío, al que Elvira subió con la decepción reflejada en su rostro, y que Jerónimo interpretó como miedo.
—Permitidme que os ayude —dijo solícito, quien, sin el menor reparo, sujetó a Elvira de la cintura, aposentándola en la montura, colocando sus piernas sobre el lado derecho del animal, al no llevar ropas adecuadas para ir a horcajadas, sujetando bien los pies a la cincha—. Si en algún momento os sentís incómoda o el miedo os paraliza, decídmelo e inmediatamente os monto conmigo. —Terminó él ofreciéndole las bridas que sujetaban al animal.
—Lo recordaré, gracias, Jerónimo. —Un leve susurro salió de los labios de Elvira, quien no pudo evitar sentir un embriagador cosquilleo al percibir el roce de las cálidas manos de él sobre las suyas.
—No tenéis por qué dármelas —añadió él emitiendo una agradable sonrisa, plenamente consciente del efecto que su piel había causado en ella.
***
Durante buena parte de la mañana ambos cabalgaron en un trotar suave, admirando el frondoso paisaje hasta llegar muy cerca de las lindes de los terrenos, justo donde varios caminos se cruzaban, en donde Jerónimo hizo parar a Requiebro.
—Este es el final de las lindes del condado.
—¿Y adónde llevan estos caminos adyacentes?
—El camino que continúa recto pasa por Jerez y luego continúa hasta Sevilla, el que gira a la izquierda llega a las parcelas arrendadas por el condado, y el que gira a la derecha se adentra en el bosque.
De repente Jerónimo silenció su voz al ver como un jinete se acercaba a ellos, saliendo de la arbolada por el mismo camino que estaba señalando.
—Buenos Días nos de Dios, señor Jerónimo. —La voz del hombre era fina, aterciopelada—. ¿De nuevo paseando a Requiebro? —continuó preguntando, fijando la vista en la mujer que lo acompañaba—. Veo que hoy va escoltado de una hermosa dama. ¿Al fin ha sentado la cabeza muy buen amigo? —Aquella pregunta incomodó, a un ya de por sí alterado Jerónimo.
—Buenos días, Gustavo, veo que tú sigues tan guasón como siempre —le reprendió con la mirada Jerónimo—. La dama es la viuda de Diego, doña Elvira de Tarramera.
—Encantado de conocerla, señora Tarramera. —Gustavo hizo un asentimiento de cabeza, en señal de respeto, sin bajarse del caballo.
—Doña Elvira, le presento a don Gustavo Larrea y Mendoza.
—Tanto gusto de conocerlo, señor Larrea.
Por un momento, Elvira se quedó observando aquel hombre de fina esbeltez y mirada bohemia cristalizada en unos intensos ojos rasgados, y del color turquesa más impactantes que hubiese visto jamás. A él no lo podía ubicar dentro de su pasado, pero sí su apellido y eso la intrigó de alguna forma.
—El gusto es mío, y me alegro de que esté ya entre nosotros, todos sentíamos cierta curiosidad por conocer qué mujer había logrado domar el fuerte temperamento de Diego.
Su tez tan pálida como ella, envolvía un rostro ovalado, una fina boca algo oculta por un ancho bigote y una abundante barba, la cual parecía sonreír abiertamente ante tan mordaz comentario, al que por descontado no gustó a un nervioso Jerónimo.
—¡Gustavo, por Dios! —exclamó Jerónimo visiblemente molesto.
—¡Oh, vamos! ¿Me vas a decir que no le habéis dicho que sabemos de su existencia desde hace ya más de un año?
Gustavo, mostrando una sonrisa aún más indiscreta, se llevó las manos a su voluminosa melena rizada, cuyos cabellos jugueteaban con la suave brisa campestre, amenazando con impedirle la total visión de aquella mujer.
—¿Perdón? —preguntó Elvira incómoda, mientras este se recogía los alborotados pelos tras su nuca.
—¡Ves, ya la has vuelto a liar! Y luego dices que no eres un maldito intrigante.
El enfado de Jerónimo era del todo monumental.
—En fin, lo hecho, hecho está —agregó encogiendo el cuello entre los hombros—. Y puesto que nada puedo hacer al respecto, os invito a mi humilde morada, allí podremos hablar más cómodamente.
Jerónimo clavó sus ojos en los de Gustavo, en una indignación más que palpable, provocando una fuerte tensión, que a Elvira no se le pasó por alto.
—¿Señor Larrea, se halla su casa muy lejos de aquí?
—¡Oh, no, querida condesa! Está a tan solo unas pocas leguas, a las afueras del camino que lleva al bosque.
Elvira iba a añadir algo más cuando fue Jerónimo quien se le adelantó.
—Está bien, pero de esto ni una palabra a Rafael o nos mandará desollar a los tres.
***
El camino, como tal, apenas duró unos pocos metros, porque inmediatamente se fue haciendo cada vez más estrecho y abrupto, a la vez que su espesa frondosidad iba creciendo, ensombreciendo el paisaje.
—Jerónimo, ya que aún nos quedan unos minutos de paseo, podrías explicarle a la condesa algo más sobre mí —irrumpió la dulce voz de Gustavo, mientras su cuerpo se ladeaba, lo suficiente, como para colocar el tronco superior a escasos centímetros de Elvira—. Es que él es mejor orador que yo, y es la persona que más sabe sobre mí —le aclaró sin descuidar ni un solo instante su sonrisa.
—Está bien, si eso te place.
—Y cómo ves, también es la persona que más me consiente de este perturbador mundo.
—Gustavo, no dramatices. Doña Elvira, no le haga caso, no es que lo consienta más o menos, es porque soy la única persona con la que tiene una relación medio normal, el resto del mundo no parece prestarle demasiada atención.
—Eso es porque no existe nada del resto del mundo que me interese conocer, y dicho esto, podrías empezar de una vez.
—Pues dado tu alto nivel de impaciencia, allá voy. El apellido Larrea, como el mío propio, fue, en otro tiempo, uno de los más poderosos al norte de España, el infortunio y los malos negocios de los tres hermanos hizo que toda la familia; mujeres e hijos, tuviesen que salir corriendo de sus propiedades camino a Andalucía para embarcar a las Américas. Luego, en el nuevo mundo, las cosas no fueron lo que se dice muy halagüeñas para la familia, los hermanos tomaron unas tierras para trabajarlas, pero las discrepancias entre ellos hicieron que el hermano menor decidiese emprender su futuro en solitario, llevándose con él a su esposa y sus cinco hijos, siendo Gustavo una de aquellas cinco criaturas.
—El tercero, para ser más precisos —continuó la narración Gustavo, inquieto—. Diez años tenía yo cuando me separaron de mis tíos y primos, para adentrarnos en la selva panameña con un carro con todas nuestras pertenencias; una mula, una vaca, un perro y comida para unos pocos días. En medio de la selva fuimos atacados por unos piratas quienes, hambrientos y armados hasta los dientes, quisieron robarnos cuanto teníamos. Mi padre nos defendió hasta la muerte, con un viejo hacha, y tras su fallecimiento, mis dos hermanos mayores, de diecisiete y quince años trataron, en vano, de proteger a mis hermanas, a mi madre y a mí. Muertos ellos también, mis hermanas y mi madre fueron violadas y asesinadas, luego el mismo que había vejado a mi madre se me acercó. Nunca pensé que… —Por un instante la voz se le quebró y unas diminutas lágrimas cayeron por su rostro.
—Gustavo, déjalo ya, a la condesa no le interesa saber eso. Yo pensaba saltarme esa parte.
—¿Ve, condesa, lo que le digo? Siempre está ahí para ser congruente con mi vanidad, y no le importa si le digo que estoy bien, él siempre trata de protegerme como si fuese un niño pequeño.
—A veces te comportas como tal.
—Aquel hombre me violó. El dolor que sentí cuando su pene me penetró jamás podré olvidarlo, y mire que he probado cosas, pero no se me va de la cabeza ni la tortura ni el desconsuelo de verme en tan humillante situación, pero ¿sabe qué es lo peor? —Gustavo, lleno de rabia, sujetó las riendas de su caballo con todas sus fuerzas—. Que me quedé allí, sin hacer nada, permitiendo que aquellos salvajes hiciesen con mi cuerpo cuanto se les antojase. No grité, ni les maldije, ni traté de escapar. Solo recé, quería morir porque me sentía sucio, un pecador. Pero aquel salvaje no me mató, en su lugar ató mis manos a una cuerda, me acarició el rostro y sonriendo dijo: «Te has portado muy bien, muchacho, mereces una oportunidad».
—¿Qué pasó después? —preguntó atónita Elvira.
—Me llevaron como esclavo en su barco. Cinco años después, el destino quiso que regresase a Sevilla, aquí aún me quedaba una tía abuela, quien al verme me tomó bajo su protección. Pero mi alegría y buena esperanza duraría poco, tras una trágica historia de amor, donde fui el juguete de una mujer malvada, me embarqué rumbo a la India y China de la que regresé hace apenas dos años. Ahora vivo como un ermitaño, alejado de los hombres y de sus putrefactas vidas.
—Apenas me dejáis palabras que poder decir que os pueda servir de consuelo.
Elvira no pudo evitar contemplar a aquel hombre, con dolor, por su sufrimiento, pero con admiración por su fortaleza.
—C‘est la vie —añadió Jerónimo en perfecto francés.
—Señora Elvira —irrumpió Jerónimo colocando a Requiebro junto a Pintas—, no trate de compadecerse del señor Larrea, ni siquiera sé por qué se lo ha contado a usted.
—Señor Larrea, perdóneme si ha pensado… No es compasión lo que siento por usted, sino fascinación por su entereza.
—Mi entereza… —repitió Jerónimo en voz tan baja, que quedó más como un leve susurro clamado por las hojas de los árboles, que por el lamento de un hombre—. ¡Aja! Et voila, he aquí el palacio de los palacios.
Ante ellos apareció una discreta pero hermosa casa, de una sola planta, de pequeños ventanales y hecha totalmente de troncos de madera.
Gustavo fue el primero en desmontar, y al hacerlo, un enorme perro negro salido de la nada emitiendo fuertes ladridos, provocando que todas las aves de alrededor alzasen el vuelo espantadas.
Emocionado por el regreso de su amo, el animal se abalanzó sobre Gustavo, escalando por su cuerpo hasta lograr lamerle las mejillas.
—¡Shhh! Zarpo, basta, basta, zalamero, venga que tenemos invitados para comer.
La dulce voz de Gustavo hizo que el animal se tranquilizase, mientras Jerónimo bajaba de Requiebro para acercarse a Zarpo y acariciarle la cabeza.
Elvira, que aún continuaba subida a Pintas, se negaba a bajar.
—Señora Elvira, vamos, baje del caballo, o va a decirme que también le tiene miedo a un simple perro —se burló Jerónimo.
—¿Perro? ¿Me creen tan estúpida? —preguntó Elvira  enfadada—. Eso es un lobo.
Zarpo, nada más escuchar la palabra lobo, elevó sus orejas encaminándose hacia Elvira y Pintas, con mirada acechante.
—¡Oh, vamos! ¿No pensará permanecer todo el tiempo subida al caballo? —objetó Gustavo.
—¡No me diga que también les tiene miedo a los lobos! —gritó Jerónimo con una leve sonrisa en la comisura de sus labios.
Elvira se debatió entre los colmillos, que ahora mostraba el animal, y la burla de los hombres.
—Jerónimo, querido, podrías portarte, aunque fuese por una vez como un caballero, y ayudases a la dama a bajar del caballo.
—Y tú, querido, podrías darte cuenta de que la dama en cuestión se siente intimidada por Zarpo. Quizás si lo distrajeras mientras yo bajo a la dama…
Gustavo, sin decir más, pasó junto a Jerónimo, en un sutil contoneo de caderas y una pícara mirada, colocándose a la altura del lobo.
—Vamos, querido, está claro, que al igual que yo, eres una especie incomprendida.
Pero algo en Zarpo le impedía dejar de vigilar.
—Zarpo, no me hagas enfadar, ven conmigo —dijo Gustavo confuso ante el comportamiento del lobo.
Por un instante, el lobo sintió la necesidad de obedecer, pero su instinto felino no lo dejó moverse.
—¡Oh, vamos! —bramó Jerónimo impacientándose—. ¿No decías que estaba domesticado?
—¡No, yo jamás te he dicho eso! —comenzó un enfurruñado Gustavo—. Lo que te he dicho es que no me ha hecho falta domesticarle, él siempre me ha obedecido.
—Hasta ahora.
Elvira, que ya empezaba a dormírsele las posaderas, los había escuchado, y comprendía que, si no tomaba ella misma las riendas de la situación, nunca bajaría de aquel caballo.
—Bien, señores, dado que como caballeros tienen poco que ofrecerme, seré yo la valiente heroína de esta historia.
Y sin dilatar más el momento se bajó de Pintas de un solo salto y con la agilidad de un felino, se colocó frente a Zarpo, obviando sus temores, plantó sus ojos en los del animal sin temor alguno, desafiándolo.
Jerónimo, al verla desmontar, no pudo evitar arrugar la frente en el claro convencimiento de que aquella mujer no era lo que parecía.
Abrumado, acarició a Zarpo, haciendo que este elevase el cuello mostrándole la misma inquietud en sus grises ojos.
***
Ya dentro de la casa, Elvira sintió la calidez de un verdadero hogar, acogedor, confortable, donde la falta de mobiliario y sencillez de los pocos que había, la hicieron recordar lo que había sido su casa hasta hacía apenas unos días.
—¿Le sorprende mi humilde morada, condesa? Quizás no sea a lo que usted esté acostumbrada, pero yo soy tremendamente feliz en ella.
—¿A lo que estoy acostumbrada? Señor Larrea, hasta hace bien poco, yo vivía en una casa como esta, sencilla pero confortable, humilde pero familiar.
—Sí, es familiar y acogedora, creo que ya no sabría vivir en ningún otro lugar, que no fuera este, y no por su sencillez, sino porque aquí tengo los mejores y más felices recuerdos de toda mi vida.
Las últimas palabras de Gustavo iban dirigidas hacia Jerónimo, quien pudo percibir las miradas clandestinas de este, removiendo sus ya perturbadas emociones, obligándolo a disimular, aposentándose sobre un largo sofá del color del almendro, que se encontraba situado frente a la chimenea y junto a una redonda mesa de madera.
Elvira, molida por el paseo, se sentó junto a él, no sin cierta dificultad debido a las severas molestias que sentía al tratar de moverse.
—Y bien, ya que estamos los tres aquí, y puesto que no he olvidado el comentario que el señor Larrea hizo cuando hemos sido presentados… ¿Podrían ser tan considerados de explicarme por qué ha salido a relucir el hecho de que conocían mi existencia desde hacía un año?
Gustavo miró a Jerónimo.
—Y llegó el momento. ¿Se lo cuentas tú o lo hago yo? —preguntó el primero con voz animada.
—Mejor que sea yo —respondió Jerónimo, dando un resoplido—. Don Benito, el procurador del conde, fue quien, después de un sinfín de fracasos, había logrado dar con el paradero de Diego. Nos presentamos en Guadalajara al día siguiente.
—¿Visteis a Diego, hablasteis con él?
—Bueno, la palabra hablar no define realmente lo que sucedió, hubo reproches, gritos por ambas partes, e incluso llegaron a levantarse la mano, y… —por un instante Jerónimo selló sus labios, para luego, momento después, continuar— Diego llegó a sacar su pistola dispuesto a matar a su padre. Yo logré detener aquella locura nombrándola a usted y a su hijo. —Jerónimo se sentía incómodo.
—¿También sabían eso?
—Sí. Le ordenó que la abandonase, usted no era más que una institutriz, sin apellido ni nobleza, en cuanto a Luis… Le dijo que lo más conveniente era separarlo de su madre, que a fin de cuentas llevaba sangre Tarramera. Que les dirían a todos que era el hijo de un primo lejano de Diego, y que al morir sus padres en un trágico accidente, Diego había querido hacerse cargo del pequeño.
Elvira comenzó a sentirse mal.
—¡Oh, vamos, Jerónimo querido! Algo bueno tuvo que decir Rafael sobre ella —irrumpió Gustavo al ver la palidez del rostro de Elvira, a la vez que su mano derecha buscaba con disimulo un trocito de piel de su amigo.
—¿Qué te pasa, Gustavo? Ella quería saber la verdad, pues yo se la estoy ofreciendo —argumentó Jerónimo en tono enfadado—. No había nada sobre ella salvo que se había criado en un convento cerca de Madrid, desde los doce hasta los dieciséis, que fue acogida por un matrimonio burgués que se hallaba en la ciudad por negocios, y el párroco de una de las iglesias, donde solían frecuentar el matrimonio, les habló del convento y de las muchachas huérfanas que allí residían. Estos, angustiados, le hablaron de su imperiosa necesidad de contratar una niñera que cuidasen sus seis vástagos, ya que la anterior se había marchado sin decir nada. ¿Me he dejado algo en el tintero, señora Tarramera?
—No —respondió temerosa.
—Bien, entonces seguiré diciendo que tras un alocado año, y supongo que debió ser alocado dado la tumultuosa turba de niños llorones a la que tuvo que enfrentarse, para acabar siendo institutriz en una noble casa madrileña, donde la encontró Diego, pero antes del convento nada de nada. Como si hubiese surgido de las entrañas de la tierra en una aparición milagrosa. ¿No es así, señora? —La solemnidad de aquellas últimas palabras la abrumaron.
—Así es —afirmó esta sin réplica alguna.
Jerónimo, ansioso, y sin percatarse de la incomodidad de ella, al menos a simple vista, se dispuso a continuar, siendo entorpecido de nuevo por Gustavo, quien le dio un codazo en su antebrazo, al entrar en escena un tercer hombre, de piel oscura, portando una bandeja de plata, que soltó sobre la mesa sin más, para a continuación alejarse haciendo una leve reverencia con la cabeza.
Elvira, atónita, contempló como el hombre se movía con la agilidad de una pluma y sin decir palabra alguna.
—Es Madhur, un criado indio que me traje de mis viajes.
Sobre la bandeja, aquel criado indio, había dejado tres extraños tubos, huecos por dentro, de unos cuarenta centímetros de largo, adornados con misteriosos dibujos, y con una diminuta cazuela muy cerca de uno de los extremos. Jerónimo, al verlas, se alzó hecho un basilisco.
—Maldito seas, Gustavo, ¡no debí traerla! ¡Esto es una locura más de las tuyas, y si Rafael lo descubre, nos mete a los dos un balazo entre ceja y ceja, ya sabes que esto no le gusta!
—¡Oh, vamos! Jerónimo, querido, relájate un poco, ¿quieres? Rafael no tiene por qué enterarse si tú no se lo dices. —La serenidad de Gustavo contrastaba con la irascibilidad de Jerónimo—. ¡Además me lo debes por tenerme tantos días desatendido!
—¡No eres más que un chantajista!
—Sí, lo sé, y eso te pone.
—Perdone que les irrumpa en su banal disputa, pero…
—Disculpe, pero poco más hay que contar. Viniendo usted de la nada, pues llegamos a la conclusión que era una oportunista que buscaba el dinero de los Tarramera, o el título de condesa. Así se lo expresamos a Diego, quien, no aceptando la propuesta ofrecida por Rafael, se marchó amenazando a su propio padre con matarlo si no se alejaba tanto de él como de su familia.
—¿Y ustedes lo dejaron estar, así sin más?
—Para Rafael fue muy duro escuchar de boca de su propio hijo aquella amenaza. Decidimos regresar al condado, pero para calmar la desazón de Rafael, decidimos dejar a un hombre que vigilase los movimientos de Diego, y que si sucedía algo nos diese aviso.
—Y eso sucedió cuando Diego desapareció.
—Sí.
—Bien, querida Elvira, aclarado todo es momento de relajarse y dejar atrás nuestros perturbadores pasados —obviando el ceño fruncido de Jerónimo, Gustavo tomó entre sus manos el primer recipiente—, ¿sabe lo que es el opio?
—No. —Negó Elvira con la cabeza
—En algunos países existe una planta, a la que denominan, Adormidera, la cual, tiene forma de amapola, cuya cabeza es de color verde, de la que se extrae un líquido que es desecado, transformándose en una sustancia compacta —abrió su mano izquierda, mostrando una especie de pequeña pelota casi ovalada—, esto es el opio, que calentado en agua caliente, queda disuelto, y ya está listo para ser fumado —dicha la explicación, ante la pasividad de Elvira, Gustavo colocó el utensilio sobre las manos de ella—. A esto también se le llama pipa, solo tienes que absorber por la punta más alejada de la cazuela.
Elvira agarró con fuerza la extraña pipa, mientras observaba como Gustavo y Jerónimo tomaban las suyas, aspirando por ellas con energía, soltando el humo sobrante.
—Vamos, querida, demuéstrenos lo valiente que es.
Pero Elvira no se sentía valiente, porque aun cuando aparentaba ser lo que no era, ya sabía de los efectos de aquella droga, y temía, que en su inconsciencia cometiese el error de desvelar los secretos que guardaba, bien ocultos, en su interior.
En la segunda calada de ambos hombres, a Elvira comenzaron a llegarle los vapores, envueltos en el dulce aroma de la tentación.
—Vamos, futura condesa. ¿Vais a decirme que tenéis remilgos para drogaros? —preguntó Jerónimo sentándose junto a ella, completamente entregado al placentero delirio de la droga—. Sois de una extraña belleza, querida, pequeña en las manos de un hombre, pero embriagadoramente misteriosa e incluso de mirada salvajemente peligrosa.
—Creo que deberíamos marcharnos, es tarde y mi hijo debe de echarme en falta —argumentó ella tratando de soltar la pipa sobre la mesa.
—Y yo creo, querida señora, que en estos momentos es totalmente imposible. ¿Verdad, mi delirante amor?
Los ojos de Jerónimo se posaron en la pícara y ardiente mirada de Gustavo.
Una nueva calada de ambos dio por iniciado un cortejo que comenzó con el tarareo de viejas canciones, para dar paso, a continuación, al alzamiento y posterior abandono del salón, por parte de los dos hombres. Agarrados de la mano.
—Acomodaos, querida, estáis en vuestra casa. Nosotros regresaremos cuando regresemos.
Anunció Gustavo arrastrando a Jerónimo al interior de una puerta situada al fondo del salón.
Elvira, incómoda, soltó la pipa sobre la mesa, echando un breve vistazo al lugar.
No había retratos, ni cuadros de ningún tipo, tampoco había candelabros, o muebles, no había alfombras que pisar, ni tapices que admirar. Tan solo estaba la mesa redonda, cuatro sillas, un largo sofá, y una chimenea que calentaba toda la estancia.
Sintiéndose incapaz de moverse, permaneció largo rato allí plantada, hasta que sus piernas decidieron acomodarse en el sofá. Recostada sobre él, dejó que el tiempo pasase, lentamente, en un sepulcral silencio, admirando el crepitar de las llamas al rozarse con la madera de los troncos, como estos iban siendo devorados pausadamente, hipnotizándola hasta llevarla al punto de la ensoñación, lugar donde las sombras cobraban vida, y los fantasmas acudían para atormentarla.
Envuelta en un manto de sudor, gritaba pidiendo ser ayudada aleteando los brazos de derecha a izquierda, sintiendo el hedor de la sangre en sus enrojecidas manos, el aroma de la madera carbonizada, las llamas burlándose a su alrededor, el desgarrador grito de la inocencia pidiendo ayuda entre angustiosos alaridos de profundo dolor, en un trasfondo de maldicientes risas, burlándose de todo aquel horror. Apabullada, el caos se había adueñado de todos sus sentidos, envolviéndola en el espanto más sobrecogedor que su mente pudo esculpir, coaccionándola a correr por los largos e infinitos pasillos de su palacio en llamas, tapándose los oídos con sus manos, en un burdo intento por silenciar aquellas ensordecedoras carcajadas y el lamento de sus hermanos. Quería escapar de aquella atrocidad, pero los pasillos no terminaban nunca, continuaban a través del tiempo, teniendo la sensación de que las llamas la perseguían allá donde fuese.
Adherida a tal estado, despertó angustiada y al borde de la extenuación.
A su alrededor todo parecía estar tranquilo.
Con la exaltación, aún latente en su respiración, elevó su tronco tratando de orientarse.
La mesa, el recuerdo de las pipas sobre ella, y la llama de la chimenea, ahora más tenue, seguían observándola.
Con el temor en las entrañas, se alzó en la búsqueda de los dos hombres, adentrándose por donde habían desaparecido. Ni a dos pasos dio con el picaporte de una única puerta, que giró sin más.
Jamás había visto a dos hombres desnudos, vueltos de espaldas, adormecidos, el uno junto al otro, abrazados. Amantes de la noche, dos almas que muestran la pureza de sus sentimientos en la intimidad de aquel cuarto, a oscuras, escondidos de la hiriente sociedad que los condena por expresar su amor tal como lo sienten en su corazón. Felices duermen, ajenos al mundo que los rechaza por amarse.
Elvira debió sentirse escandalizada, horrorizada, e incluso llegar a condenar sus depravados actos, pero ella tan solo fue capaz de percibir el profundo amor que se podía parpar en aquellas dos exquisitas esfinges creadas para el placer más absoluto. Como tirar ella la primera piedra, si tampoco estaba libre de pecado.
Así que, calmando su corazón, cerró la puerta, todo lo discretamente que pudo y se alejó preguntándose si alguna vez hubo una magia, como la que acababa de ver, entre Diego y ella, o si la historia de ellos solo fue una mera ilusión de un sueño.




Capítulo 17
Apuesta en la ciudad
Al entrar en el edificio fue un joven sirviente de aspecto impecable, con un pelo negro perfectamente engominado hacia atrás, y con un correctísimo traje, quien, tras realizar una genuflexión, tomó las capas y los sombreros tanto del conde como de sus amigos; don Pedro García, don Ricardo de Medina y don Alfonso Luis del Valle, que se apostaban en la entrada pavoneándose, frente al resto de miembros del club de caballeros.
El joven, de severa mirada, colgó las prendas en el perchero, que se encontraba en una esquina y del que ya colgaban otras capas, sombreros y abrigos.
—Señores, bienvenidos —saludó el joven en una formal reverencia.
—Gracias, Tirso —contestó don Pedro sin poder parar de reír.
—Así que, nuestro buen amigo, el duque corteja a tu prometida sin importarle vuestro compromiso, vaya, vaya —comentó don Alfonso Luis pasando ante el joven sirviente sin prestarle la menor atención.
—¿Y la dama en cuestión, no la reprendiste por coquetear con él? —preguntó don Ricardo con cierto tono de desdén, mientras los cuatro se adentraban en el zaguán, hasta llegar a unas enormes puertas, que les fueron abiertas, por otros dos sirvientes de porte similar al anterior, no sin antes, recibir por parte de estos, una breve reverencia con la cabeza.
Ya en la enorme sala que se mostraba ante ellos, un hombre de aspecto solemne se interpuso en el camino de los cuatro caballeros.
—Señor conde, ¿usted y sus amigos desean aposentarse en la mesa de siempre?
Frente a ellos un sórdido espacio, donde un fuerte olor a tabaco, junto con el ambiente denso y nebuloso del humo de los puros más exquisitos del país, y las pipas más caras y extravagantes, se encontraban allí, como distinción de sus elegantes y adinerados dueños, impregnando la suntuosa estancia.
El lugar se veía sombrío, iluminado por altos candelabros, colocados en las diferentes columnas, y por varias lámparas que colgaban de los techos, dejando vislumbrar los diferentes retratos al óleo de ilustres hombres del pasado, con sus iracundos rostros, fundadores, tal vez, de aquel lugar de caballeros, que se hallaban suspendidos en las paredes, eternos en su grandeza.
Todo ello amenizado por un buen puñado de hombres, los cuales, sentados sobre amplias butacas de auténtico cuero en color rojo oscuro, se deleitaban con enormes copas de coñac, que se encontraban acomodadas sobre las redondas mesas de madera de roble, donde jugaban a cartas sobre tapetes verdes.
—Hoy no, Tomás, gracias.
—Como gusten los señores. ¿Desean entonces les sirvan brandy, coñac tal vez?
—Ponga cuatro vasos de brandy para empezar.
—Inmediatamente, señor conde.
Tras hacer una reverencia, Tomás se fue en dirección a uno de los camareros que se encontraba a pocos pasos de la barra para decirle algo al oído, mientras señalaba hacia donde se encontraban el conde y sus amigos.
—Vamos, Rafael, estás entre amigos. ¿Reprendiste a tu prometida sí o no? —Perseveró don Ricardo ávido de curiosidad, propia de la juventud.
—¿Qué le dices tú a tu eterna prometida y a sus padres, cuando estos te invitan a su casa exhibiendo a su hija como si fuese un libre pájaro al que capturar? ¿Acaso han cambiado de opinión y ya no aceptan vuestro compromiso cansado de tanto esperar uno que nunca parece llegar? —Las hirientes preguntas del conde incomodaron a don Ricardo, quien se tomó su tiempo en contestar.
—No hace falta que le diga nada, nuestras más que apasionadas noches compensan en sobre manera a cualquier obstáculo que se nos presente. Poco nos importa a nosotros que nuestro noviazgo quedase paralizado en el tiempo, y nuestro compromiso una quimera inalcanzable, para desgracia de sus padres. Aunque es obvio que, tras cinco años de entendernos su hija y yo, sientan cierto recelo al no haberle puesto a su amada hija un anillo sobre el dedo, pero ninguno de los dos cree estar preparado aún para el matrimonio, por mucho que sus padres, emperrados en casar a su hija, propaguen a los cuatro vientos, que un matrimonio con el duque sería mucho más rentable que toda una vida esperando a un bohemio soñador como yo, claro que mi nada despreciable herencia hace que la espera sea merecedora.
—Así que la joven dama ya está desvirgada, y parecía tonto cuando lo acogimos, con esa mirada de cordero degollado —se burló don Alfonso Luis tomando la copa de brandy que un camarero le trajo.
—¿Y a todo esto? ¿Cuándo piensas pedirle la mano a la pobre Sofía? —preguntó ahora don Pedro, lleno de curiosidad, mientras agarraba su copa—. A este paso dice mi esposa que se quedará compuesta y sin marido, vamos lo que viene a llamarse para vestir santos, o sus padres, por las habladurías, acabarán por obligarla a casarse con el duque, quien, en cuanto descubra que no es virgen la repudiará públicamente, dejándola a ella y a su familia con la vergüenza y la humillación.
—Querido amigo don Pedro, sé cuáles son tus intenciones y como bien sabrás, las cosas de palacio van despacio. Casarme, me casaré, pero ni Sofía, ni yo mismo nos ponemos de acuerdo todavía cual debiera ser el límite de esta soltería nuestra.
—Querido don Ricardo, lo vuestro no es que vaya despacio, es que no va.
Los cuatro rieron ante aquel comentario de don Pedro, quien plantó su mirada en una mesa situada en el fondo.
—Vaya, vaya, mira por dónde vamos a averiguar qué intenciones tiene nuestro buen amigo.
—¿De qué estás hablando, Pedro? —preguntó confuso el conde, desviando su mirada hacia el lugar exacto a donde iban dirigidas el resto de las pupilas.
Allí estaba, imponente y orgulloso, el duque, sentado junto a su amigo de correrías, don Gaspar, el barón de Dos Hermanas, y los dos hermanos Bécquer, que observaban sus cartas con la palidez y la preocupación del que no tiene todos los ases consigo.
—Rafael, ¿piensas acercarte? —preguntó con preocupación en su rostro, don Ricardo—. Creo que deberíamos buscarnos una mesa, lo más lejos posible de ese embaucador.
—Sí, Ricardo tiene toda la razón —asintió don Alfonso Luis, algo nervioso—. Vamos, Rafael, que ese tipo no nos estropee nuestra fiesta. Que no todos los días se nos casa un amigo.
Pero el conde, desoyendo cualquier consejo, se encaminó hacia el duque con la mirada fija en él.
—Buenas tardes, duque —saludó el conde a poco más de unos pasos—. Veo que no pierde ocasión de aprovechar su buena racha —argumentó el conde, examinando el enorme montón de billetes y monedas, que residían en el lado del duque, frente a los escasos bienes de sus oponentes.
—¡Oh, por Dios, conde! —clamó en voz tan alta como abierta, logrando con ello la expectación de los allí presentes—. ¿Qué hace tan lejos de su feliz hogar? —continuó soltando las cartas, boca abajo, sobre el tapete—. Yo le hacía disfrutando de las mieles del cortejo con su nuera —se burló agarrando su puro habano—. No esperaba que acudiese tan pronto al club. Lo normal es soportar al menos un mes de casado, pero abandonar el lecho conyugal aun antes del casorio —añadió, llevándose el puro a la boca, aspirando con despreocupación, para expulsar el humo a la cara del conde—. ¿La dama no ha sabido satisfacerle, conde?
Sintiendo que ardía por dentro, Rafael cerró sus manos.
—Mis intimidades con mi prometida no son ni de tu incumbencia, ni de ninguno de los aquí presentes. Y el motivo de mi presencia en el club, aunque no es tampoco de interés público, voy a satisfacer tu curiosidad diciéndote que es mi fiesta para celebrar mi boda, y que a ella me acompañan mis mejores amigos.
—Sí es así, perdona entonces mi torpeza. —En una nueva calada al puro, el duque hizo un amago de asentimiento con la cabeza, del que se arrepintió en el mismo instante de quererlo realizar.
—Torpeza perdonada —sentenció el conde preparándose para dar la media vuelta y marcharse.
—Pero… ¿os marcháis ya, conde? Creí que habíais venido a jugar una partida, aún queda un par de huecos vacantes. Alguno de sus amigos podría hacerle compañía en el juego, si con ello os sentís más cómodo.
—Rafael, no creo que sea conveniente que juegues esta tarde, al parecer el duque lo tiene todo a su favor para ganar, ya nos ha arrebatado una verdadera fortuna a todos nosotros.
La voz de don Gaspar se había alzado por encima de la del resto con cierta premura y preocupación.
—¡Oh, vamos! ¡No hagas caso, no ha sido para tanto! ¡Tan solo llevamos jugadas cinco partidas y ya parecen conejos asustados! ¡Debería pensarse un cambio de amistades a unas más… afortunadas!
El tono del duque había sonado del todo maldiciente.
—Hoy no, Ildefonso, en otra ocasión. —Sin darse cuenta, el conde había olvidado las formalidades.
—¿Me tienes miedo, Rafael?
La pregunta del duque fue directa, dejando entrever cierta perversidad.
El conde no pudo evitar tensar todos sus músculos.
—Bien sabes que no —respondió el conde manteniendo la serenidad.
—Entonces… juega conmigo y demuéstrame quien tiene más valor, tú o tu exótica prometida.
—A ella no la metas en esto —explotó con brusquedad, amedrentando su odio.
—Entonces juega.
Lleno de rabia, el conde echó un breve pero exhaustivo vistazo a las apuestas que había sobre la mesa. La cantidad de dinero puesto sobre el tapete era del todo indecente, pero no le extrañó, sabía a ciencia cierta que al duque le gustaba apostar alto, y que tenía un muy mal perder.
—¿No te tienta tanto la idea de ganarme? —La sonrisa del duque resultó del todo sádica—. Quizás, de esa forma, tu prometida podría verte con mejores ojos.
El conde, conocedor de sus argucias para desequilibrar al más frío de los oponentes, trató por todos los medios de mostrarse impasible, pero aquellas palabras sobre Elvira le hicieron mucho daño, porque a ciencia cierta, sabía que tenía razón, era comprensible, puesto que desde que ella llegase a su vida no había hecho otra cosa que humillarla y hacerla sentir miserable.
Jugara o no, poco importaba ya, su sola presencia había llamado la atención de un gran número de curiosos, que se apostaban en torno a la mesa, con la intención de no perderse ni un solo detalle del duelo que estaba a punto de comenzar.
Don Gaspar tenía sobre el tapete cuatro cartas descubiertas que sumaban diecinueve, y el barón de Dos Hermanas tres que sumaban dieciséis, los hermanos Bécquer decidieron plantarse. Sin embargo, el duque, jugando con ventaja, sus cuatro cartas sumaban veinte, con lo que se había plantado.
Todo estaba ya decidido, en la siguiente carta para don Gaspar, solo le valía sacar un dos para poder ganar, hecho que no sucedió, puesto que la carta saliente fue un seis.
El barón se santiguó pidiéndole a Dios un cinco, cosa que tampoco sucedió, así que el duque tomó para sí todo cuanto había en el tapete, con una fuerte carcajada de satisfacción.
—¿Qué me dices, Rafael?
—¿Cuánto hay en juego?
—No sé… ¿Qué habías pensado?
—El montón que hay sobre la mesa.
—Es más de un millón.
—¿Quién tiene miedo ahora?
El duque le dio otra calada al puro, dejándolo, a continuación, sobre un cenicero, que había sobre la mesa.
—Está bien, juguemos. Señores, pueden ocupar sus asientos.
Pero nadie quiso aceptar el ofrecimiento del duque, que vio como el conde se sentaba frente a él, con el ceño fruncido y la mirada de lince.
Don Ricardo, que hasta ese momento no había abierto la boca, se colocó junto al resto de observadores quienes, miraban con los ojos bien abiertos.
Fue el mismo don Gaspar, quien, sentándose junto a ellos, tomó las cartas, barajándolas con soltura y habilidad, dejando el montón en pleno centro del tapete y permitiendo que fuese el conde, quien hiciese un primer corte, volviendo a barajarlas, dejándolas de nuevo sobre la mesa. En esta segunda ocasión fue el duque, quien propició el corte, no sin antes mostrar su mirada carroñera a un inmutable oponente.
—Un seis para el duque, un diez para el conde —anunció don Gaspar, tras tomar la baraja, ofreciendo una primera carta a cada jugador, levantándola allí mismo, frente a ellos, leyendo el resultado para el que no pudiese ver.
Todo el club estaba allí plantado, conteniendo la respiración.
—Una más.
Pidió el duque.
—Un ocho —anunció don Gaspar nada más levantar la carta.
—Una también para mí —pidió el conde.
—Un cinco —comunicó don Gaspar casi conteniendo la emoción—. El duque va perdiendo por un solo punto.
Ambos jugadores asintieron con la cabeza, pidiendo una carta más, con el riesgo de quedar en tablas.
—Un dos para el duque y uno para el conde.
Ahora ambos estaban igualados.
—Bien, creo que es el momento perfecto para que subamos la apuesta —divulgó el duque llevándose el puro a los labios—. ¿Qué os parece, conde, si nos jugamos el amor de la dama a esta última carta?
—¡¿Qué?!
El conde se había levantado de la butaca con una mirada consternada.
—¡Vamos, Rafael! ¿No tienes huevos para apostar, o acaso no estás tan seguro de ella? —La mirada del duque sobre el conde era fulminante, aquel demonio quería intimidarlo y por Dios que lo estaba consiguiendo.
—¡Venga, Rafael, todos esperan tu decisión! ¿La conquista de una mujer o la humillación pública? —El silencio se hizo en la sala—. Tic-toc, tic-toc. El tiempo pasa y la decisión es solo tuya.
El conde miraba las cartas, mas su mente estaba en otro lugar, si Elvira se enteraba de aquello jamás se lo perdonaría, en cambio, no tenía otra opción, el duque se la había jugado bien y ahora todo estaba en manos del azar.
—Está bien, una carta más. —Su rostro era la misma imagen de la descomposición.
Don Gaspar, casi sin poder tragar saliva, dejó sobre el tapete una sola carta, bocabajo.
El conde, sin levantarla del todo, le echó una leve mirada. Ni un solo músculo de su rostro se movió, aunque su corazón le latía desbocado. ¡Tenía veintiuno!
El duque quiso saber qué le había salido, lo tanteó moviendo las cejas, interpolando muecas y gestos con los párpados, pero su oponente ni se inmutó.  
—Me planto —comunicó.
Los susurros de los allí presentes se hacían audibles, aún fuera de la sala, mientras se agolpaban incrédulos ante tal expectación.
El conde, conteniendo su excitación, tardó unos segundos en mostrar su última carta, aumentando con ello el interés en los allí presentes.
Al voltearla todos contaron con él.
—¡Veintiuno! —bramó don Gaspar en el desasosiego de la conmoción.
Un sinfín de aplausos, exclamaciones y juramentos se escucharon en una euforia sin precedentes.
—Lo siento, duque, pero estos veintiuno me hacen ganador absoluto de todo.
El duque no salía de sí, aquel maldito había ganado.
De golpe se levantó de la mesa mirando a su adversario con el rostro lleno de odio.
—¿Sin rencores? —preguntó el conde entregándole la mano sin levantarse de su silla.
El duque tomó la mano de su adversario en una encarnizada mirada de odio, mientras que con una sonrisa sarcástica lo atrajo hacia sí para darle un abrazo de compadreo.
—Has ganado la partida, regocíjate y disfruta de las mieles del triunfo. Ella será mía o de nadie.
—¡No eres más que un maldito bastardo! —vociferó el conde alzándose.
—¡Y tú un miserable que ni siquiera sabe ejercer como padre!
Aquellas palabras rompieron cualquier tipo de cordialidad entre ellos.
Sin más, el conde, manifestando su cólera, se lanzó hacia el duque, propinándole varios puñetazos; el primero impactó en el estómago, del que ni se inmutó, el segundo apenas impactó en su hombro derecho, pero el tercero acabó en la mandíbula, provocándole un pequeño corte en el labio inferior del que emanó unas pequeñas gotas de sangre, acompañado de un empujón que derribó dejándolo caer sobre la mesa, esparciendo cartas y dinero por toda ella, llegando a caer algunas monedas al suelo, así como derribando las tres copas que se hallaban, en ese momento, sobre el tapete, que quedó completamente mojado por el amarillento líquido que en ellas se aposentaban.
—¡Maldito seas! ¡Ni se te ocurra acercarte a ella, me oyes, ni se te ocurra porque si no…! —gritó alterado el conde con una enloquecida mirada.
—¡Señores, todos sois testigo de la grosería a la que estoy siendo sometido! —vociferó el duque para que todos lo oyesen, mientras deslizaba su pulcro pañuelo blanco sobre la herida de su labio, contemplando, a continuación, la mancha carmesí sobre este—. ¡Tan solo deseaba estrechar lazos honorablemente con mi vencedor como buen caballero!
Una falsa mirada de terror anidó en los ojos del duque, era más que obvio que deseaba destrozar la honorabilidad del conde.
—¡Maldito seas, Ildefonso!
Mas el duque no dijo nada, simplemente se enderezó sacudiendo sus ropas, recolocándose la corbata y las mangas de la camisa, para seguidamente, respirar hondo y pasar junto a su agresor, limitándose a sonreírle, satisfecho por haber logrado sacarlo de sus casillas.
Sin embargo, y para sorpresa del duque, vio como el puño del conde traspasaba los límites de la razón, e impactaba sobre su nariz, que comenzó a sangrar, siendo acompañado de un fuerte dolor y unas pequeñas lágrimas que cayeron por sus mejillas, causa de la contención por no perder la compostura que le valía la dignidad frente los allí presentes.
—¿Esto es todo lo que puedes hacer? —le reclamó tomando la solapa de la chaqueta del conde—. ¿Esto es lo que cuesta robarte a una mujer?
—Aún no me has robado nada —respondió él agarrándolo de la manga de la chaqueta, atrayéndolo hacia sí con toda la intención de golpearlo de nuevo.
—¡Basta, Rafael! —Le sujetó don Alfonso Luis—. Este no es el momento ni el lugar. Ya tendrás tiempo para darle su merecido.
—¡Quiere arrebatarme a Elvira igual que me arrebató a mi hijo! —le dijo a su amigo con el rostro compungido por el dolor—. ¡Pero no pienso permitírselo! ¿Me oyes bien? ¡Tu padre tuvo suerte de que su hermano y toda su familia muriese en aquel maldito incendio, de lo contrario hoy no tendrías nada! ¿Me oyes? ¡Nada! —Aquellas palabras sacadas de su alma en un grito desgarrador, que se escuchó hasta en el último rincón del club, hicieron que todos los presentes se mirasen atónitos—. ¡Mucha suerte para él y para ti, demasiada diría yo!
El conde acababa de lanzar un dardo envenenado.
El duque, aprovechando que las manos del conde se hallaban sujetadas por don Alfonso, se acercó a él.
—Por lo que acabas de insinuar, sin pruebas, te juro que no tendré piedad, no pienso descansar hasta no verte suplicándome de rodillas, y entonces aprovecharé para pisarte ese maldito corazón que tienes, solo entonces me sentiré completamente satisfecho. —La voz envenenada del duque provocaron, justo lo que deseaba, el descontrol de un conde que, devorado por la rabia, se había zafado de su amigo, lanzándose hacia su enemigo, quien, viendo la intención, se apartó, no sin antes asestarle un golpe en el estómago con su bastón, el cual ninguno supo saber de dónde lo había sacado, logrando que este cayese clavando las rodillas en el suelo llevándose manos y brazos a su vientre entre gemidos de verdadero dolor.
—Como puedes comprobar, querido amigo, tú me golpeas y yo te devuelvo los golpes por triplicado.
Recuperando la compostura, pero con la nariz inflamada, el duque enderezó su esbelta figura, encaminándose hacia la salida, pasando por delante de un centenar de ojos que lo observaban, algunos, con el miedo en el cuerpo, otros con repugnancia, y los menos numerosos, con cierta admiración. A todos les sonreía con el mismo porte malévolo y la misma indiferencia. 
***
Poco después, completamente repuesto y con una botella de brandy en su cuerpo, un tambaleante conde se despidió de sus amigos dirigiéndose, con paso dubitativo, calle abajo, en dirección contraria a su residencia de la ciudad, hacia el barrio de Santa Cruz. 
Cuando el mayordomo de la marquesa anunció que el conde, don Rafael de Tarramera lo esperaba en el zaguán, esta no pudo evitar emitir un fuerte alarido de júbilo diciendo:
—¡Ya sabía yo que esa mosquita muerta no podía apartarlo de mí! ¡Pronto, Gregorio, di a mis doncellas que preparen el cuarto, que pongan pétalos de rosas sobre la cama y una botella del mejor champagne!
Luego, justo en el instante en el que su mayordomo salía de la estancia para cumplir sus órdenes, le gritó:
—¡Gregorio! ¿Estoy bien?
El mayordomo, que conocía de sobras a su acocada señora, le contestó asintiendo con la cabeza:
—Sí, señora, está radiante y hermosa, como los pétalos de rosas que Herminia y Casilda van a colocar sobre vuestro lecho.
—Gracias, Gregorio, ¿y el señor, le diste las pastillas?
—Sí, señora, como cada noche. Ahora duerme como un tronco y no despertará hasta el alba.
—Gracias, Gregorio, ya puedes hacer pasar al señor.
Emocionada, doña Amelia se recolocó varios mechones rebeldes que le caían por la frente, reajustó el moño, desabrochó el cordón del corpiño, bajando así un palmo la tela que cubría su pecho, dejando al descubierto la mitad de este, luego se echó sobre el sofá y emuló un sosiego que no existía.
—Mi querida Amelia, estáis tan radiante como siempre.
—Rafael, por Dios, estamos solos, deja los formalismos para otras más…
—¿Y vuestro esposo?
—No seas pícaro, bien sabes que lo hago dormir.
El conde, con mirada chisposa a causa del jerez, se aproximó a doña Amelia sin quitar la vista del pronunciado escote.
—Hoy te encuentro realmente seductora.
—¡Oh, Rafael, me adulas! —exclamó ella, incorporándose en medio de fuertes carcajadas.
Aquellas risas retumbaban en sus oídos en un amargo eco.
—Por Dios, Amelia, deja de reírte de una maldita vez, la cabeza me va a estallar.
—Está bien, querido, esta noche estás de suerte, porque me siento dispuesta a perdonarte y complacerte en cuanto desees.
Nada más terminar de hablar, se echó en sus brazos, contoneando su cuerpo, rozando sus pezones en el torso de él, coqueteando con los botones de su camisa, que a ella se le antojó desabrochar con la boca, provocando la máxima excitación en él.
—Tú sí que sabes cómo complacer a un hombre.
Enfebrecido, el conde enredó sus dedos entre los rizados cabellos de la marquesa, clamando por una mayor atención sobre él.
—Rafael —lo llamó ella envuelta en una ardiente pasión que la devoraba. Quería tenerlo entre sus piernas y así se lo demostró, dejando al descubierto su tupido tórax, aproximándoselo a la boca, y que él tomó acariciándolo con suaves lametones, en un provocador acto de seducción.
Él, completamente embriagado, se dejó eclipsar por los eróticos actos de ella, quien había introducido su mano dentro de su pantalón, acariciando con vehemencia su miembro, transportándolo al máximo delirio.
Consciente de lo que seguía a continuación, cerró los ojos saboreando los labios de ella sobre su rostro, hasta llegar a la boca, el calor de su sugerente piel, la pelvis de ella rozando su erecto miembro y sus manos. ¡Oh, Dios! Esas manos que lo volvían loco, en aquella absoluta entrega, aquel anhelante placer del disfrute en sí mismo.
Entregado por completo a los placeres que ella le ofrecía, oyó sus gemidos, sus alaridos de gata salvaje arañando su espalda.
Y entonces todo cambió, se sintió terriblemente herido, decepcionado consigo mismo.
No estaba en el lugar que deseaba estar, ni aquel era el aroma que anhelaba aspirar.
Con la brusquedad de un felino la apartó de su cuerpo en un violento empujón, dejándola caer sobre la cama.
Ella, recomponiéndose con rapidez, se incorporó ofreciendo sus desnudos pechos.
—¿Te apetece jugar duro esta noche, mi amor? —preguntó ella ofreciéndole las cuerdas de las cortinas—. Podrías amarrar mis muñecas a los cabezales de la cama, o azotarme, si eso te excita. —De nuevo, la marquesa se había apretado a él, acariciando su espalda con las cuerdas—. ¿Qué me dices?
Pero él no dijo nada, simplemente volvió a tirarla sobre la cama y sin mirarla, tomó su camisa, dispuesto a recuperar su serenidad.
—¡Es esa zorra! ¿Verdad?
—¡No, ella no tiene nada que ver! —gritó él disculpándola—. Es culpa mía, no debí venir. Además, ella no es más zorra que tú.
Desde la cama, la marquesa lanzó una fuerte carcajada de desesperación, mientras, sin apartar la mirada del conde, vio cómo este se acomodaba.
—Y si admites que es tan zorra como yo. ¿Por qué la prefieres a ella? —Aborrecía a Elvira y no tenía intención alguna de disimularlo—. ¿No dices nada?
—¡Amelia, no te permito que hables de ella en esos términos! —Se acercó con el puño cerrado.
—¿Vas a pegarme? —le interrogó ella con las lágrimas del coraje—. ¿Te das cuenta de lo que ella te hace? ¿No ves que su presencia ha trastornado tus sentidos? ¡Por Dios, Rafael, jamás antes te habías comportado así!
El conde, desquiciado, le levantó la mano.
—¡Fuiste tú quien la llamó zorra por haber embaucado a tu hijo! ¿Recuerdas? ¡Me dijiste que se había quedado preñada para cazarlo! ¡Fuiste tú quien me dijo que solo busca tu dinero, tu protección! ¿Es que no lo ves? ¡Nunca te querrá!
Doña Amelia, desesperada, sumisa, comenzó a llorar en el desconsuelo y en la súplica, arrodillándose ante él, sujetándole la pierna para que no se marchase.
—¡Amelia, por Dios! No conviertas esto en un melodrama. Sé todo lo que te dije, y me avergüenzo de ello, nunca debí hablar así de ella, y menos contigo, me excedí en nuestra relación, y lo siento mucho porque jamás te di esperanza alguna, siempre he procurado ser leal en mis sentimientos hacia ti, y creo que jamás te he dado a entender un cambio de posición con respecto a nuestra situación. Ambos nos hemos aprovechado el uno del otro, nos hemos dado placeres y juegos prohibidos para la mayoría de los de nuestra clase. No voy a negar que durante este tiempo me has complacido en todo, sin reproche ni queja alguna, pero yo no te amo, nunca te he amado, dejémoslo así, quedándonos con lo vivido.
—Pero a ella vas a hacerla tu mujer y a mí me dijiste que nunca más volverías a casarte.
—Déjalo ya, levántate y no te humilles más. Olvídate de mí.
—Sí, tienes razón —afirmó Amelia alzándose, secando sus lágrimas—, pero ni creas por un instante que pienso olvidar lo nuestro. —Su voz se tornó ruda, fría y sus lágrimas habían desaparecido como por encanto—. ¿Realmente piensas que voy a olvidar tu desprecio? ¿Crees que soy de las que olvidan al ser reemplazada por una maldita puta?
—No claro que no, sería iluso por mi parte que aceptaras mi decisión sin más —él la conocía bien, sabía lo vengativa que podría llegar a ser—, pero ni creas que soy tonto, sé muy bien que el duque ha estado en estas dependencias, que le has dado los mismos placeres que me dabas a mí, así que deja de interpretar el papel de mujer deshonrada, que no te pega nada.
—¿Desde cuándo lo sabes? —interrogó ella con el rostro ensombrecido.
—Vaya, no lo desmientes. Para tu información, acabas de delatarte —comenzó él con el ceño fruncido, estaba dolido y se lo hizo  saber—. Hace un rato, tu querido Ildefonso me dio la sospecha, y tú acabas de corroborarlo. En cuanto a mi futura mujer, ni se te ocurra volver a acercarte a ella, si por algún motivo, sea el que sea, descubro que has tratado de ponerte en contacto con ella, juro por Dios…
—¿Juras por Dios qué? ¿Vas a matarme? —preguntó ella alzando el mentón y poniendo por delante su pecho.
—No me pongas a prueba.
—¡No me pongas tú a mí! ¡Bien sabes que soy una mujer de muchos recursos!
A punto estuvo de cruzarle la cara, pero se resistió a hacerlo, su convicción de no agredir físicamente a una mujer, se lo impidió.
En su lugar, se dio la media vuelta y se alejó dándole la espalda, quien se quedó allí, observándolo alejarse, en la convicción de que más pronto que tarde, volvería a tenerlo entre sus brazos.




Capítulo 18
La visita y sus consecuencias
Jerónimo entró en el saloncito con la frescura del señor de la casa, acercándose a Elvira con relajados andares.
—Vamos, Elvira, han pasado ya dos días, ¿aún sigues enfadada con nosotros?
Doña Elvira, sentada sobre un sillón, y sin dejar de contemplar la ventana que tenía frente a ella, quiso obviar, al menos por unos instantes, las preocupaciones que se agolpaban en su mente, rechazando por completo cualquier excusa que Jerónimo pudiese anunciarle y que pudiese enturbiar aquel letargo que la embriagaba en aquellos momentos. Sentía la fuerte necesidad de dejar que sus ojos se posasen sobre toda aquella belleza que se mostraba ante ella, conocida y serena, siempre en continuo cambio. El sol brillante en suspensión sobre el cielo de un hermoso azul translúcido, en el que unos pocos jirones de nubes iban disolviéndose como motas de polvo. Elvira, recordando al hombre que una vez amó, sabía que el sol de invierno era del todo engañoso, en sus paseos con Diego al iniciarse la jornada, y el vientecillo gélido acariciando sus rostros, ella no lo soportaba y se acurrucaba bajo su chal, él, caballeroso y gentil, la tomaba entre sus brazos, se miraban con los resplandecientes ojos de la felicidad y reían enamorados el uno del otro.
—¿Le amas? —preguntó sin dejar de mirar hacia el horizonte, hacia el frondoso bosque.
—Sí —respondió Jerónimo atónito.
—Os vi, sentí la belleza que desprendían vuestros cuerpos.
Jerónimo, con el rostro compungido por el miedo, quiso decir algo cuando Rosa, apareció irrumpiendo en el saloncito.
—Perdonen que les moleste, señora condesa, pero el duque, don Ildefonso Sotomayor está aquí, le he informado de que el señor conde no se encuentra en la casa, y me ha dicho que no ha venido a verlo a él sino a usted, que necesitaba hablarle de algo con urgencia. Yo le he dicho que sin una cita con antelación era totalmente imposible, pero él ha insistido amenazándome con pasar por encima de mí si no venía a avisarla.
Elvira iba a decir algo cuando Jerónimo se le adelantó exclamando:
—¡No! ¡Ya iré yo mismo a echar a ese bastardo de aquí!
—¡Ni se le ocurra!
—Señora, ¿piensa recibirle? —pregunta el ama de llaves frotándose las manos a causa de los nervios de la imprudencia de su señora.
—¡Por supuesto! —imperó Elvira con el semblante recio.
—¡Rafael va a enfadarse! —arremete Jerónimo incapaz de comprenderla.
—Sería descortés no recibirle, además siento curiosidad por saber qué es eso tan urgente que desea decirme.
—Maldita sea, Elvira, ¡seguro que es una treta de las suyas para probarla o incluso dejarla en evidencia frente a Rafael! ¿Qué tal si estando él aquí apareciese Rafael?
—Sería del todo indecoroso que le recibiese a solas… Carmen podría acompañarnos y como dentro de la casa parece como muy íntimo… ¿Qué le parece si le digo a doña Rosa que le haga pasar al jardín? Usted podría vigilar desde alguna de las ventanas del salón y si se propasase…
—No sé yo, debería ir y decirle que no recibe a nadie sin la presencia del conde.
—Doña Rosa.
—Sí, señora.
—Acompañe al duque hasta el jardín. Luego busque a Carmen, explíquele la situación y que se reúna aquí conmigo, iremos juntas a recibir al duque como se merece —ordenó Elvira con una determinación que asustó a Jerónimo. Aquella mujer cada vez le intrigaba más.
***
Elvira, al llegar al jardín junto a Carmen, observó cómo el duque la esperaba con las manos a la espalda, y con la nariz inflamada.
—Señora condesa. —En el saludo, Elvira le ofreció la palma de la mano, que el duque tomó y se llevó a los labios, dándole un dulce beso.
—Señor duque.
—¿Tanto miedo me tenéis que no sois capaz de veros a solas conmigo?
Sobre sus manos portaba un frondoso ramo de rosas rojas que desplegaban un agradable aroma a frescor.
—No es miedo, es prudencia y decoro, dos palabras que me parecen no le son del todo conocidas.
Elvira en todo momento trataba de parecer segura de sí misma, con el mentón alzado, y la mirada tan fría como el hielo.
—Siento haberme auto invitado, pero como ya le dije en la fiesta, no tengo la menor intención de retirar mi apuesta. Estas flores demuestran mi pasión y mi entrega para con usted. —El duque elevó el ramo colocándolo junto a su pecho—. Sé que no ama a su prometido y que lo hace solo por su hijo, por ello me veo en la obligación de pedirle que reconsidere mi proposición, yo podría darle cuanto quisiese, y aún mucho más, incluso otro hijo, si ese fuese su deseo, un hijo que heredase algún día el Ducado más importante de toda la provincia. ¿Qué me dice?
—Señor duque —comenzó ella caminando en rededor de él—, es del todo muy tentadora su propuesta, pero debo declinar su oferta, realmente me sorprende su desfachatez y su arrogancia. ¿Me considera tan tonta, como para pensar que, un caballero, un duque nada menos va a rebajarse y contraer nupcias con una vulgar institutriz, y ser la comidilla de toda la alta aristocracia, solo para satisfacer unos oscuros caprichos? —La voz de Elvira era distante, frívola.
—Ildefonso por favor —dijo él con toda la naturalidad del mundo—, desde hoy tienes todo el derecho de poder tutearme, por supuesto, yo haré lo propio contigo.
—Duque —Elvira, manteniendo la rigidez de su cuerpo, se paró de nuevo frente a él—, no creo que sea lo más apropiado, puesto que yo no he accedido a entablar con usted ningún tipo de relación, lamento si la otra noche insinué, o le hice creer cosas que no son. Mas deseo serle del todo franca, y aun cuando usted me ofreciese la luna, yo jamás aceptaría ninguna proposición que llegase de sus labios. Mis sentimientos hacia usted son del todo claros, y en ellos no hay intención alguna por ir más allá de la simple amistad, amaba a mi marido, soy su viuda y le debo respeto y honorabilidad.
—Tú, ve a realizar cualquier otro quehacer que tengas en la casa, tu señora está a buen recaudo conmigo. —Ordenó el duque, sin desviar un ápice la vista de Elvira, a la cohibida doncella en el más absoluto desprecio.
—¡De ningún modo! —prorrumpió Elvira elevando el mentón—. ¡No pienso poner en entredicho mi honra! ¡Mejor debería marcharse por donde ha venido, mi prometido no creo que tarde mucho en regresar!
—¿Regresar? ¿De dónde? ¿De la ciudad? —interrogó él impacientándose—. Querida mía, me parece que sois un poquitín mentirosilla —terminó diciendo, señalándola con el dedo, y con cierto aire de mofa.
—¿Cómo…? —Elvira había iniciado una pregunta, que supo contestar ella misma al comprobar la pérfida sonrisa de él—. Comprendo, por eso se ha arriesgado a venir.
—También es lista, eso me gusta mucho más —agregó él dando un discreto paso hacia ella—. Pues sí, ayer tarde tuve el placer de su compañía en el club de hombres. Iba acompañado de sus amigos, pavoneándose como gallos de corral. ¿Ve mi nariz? Fue su prometido, él me dio un puñetazo frente a todos.
—¿Por qué? —preguntó ella sin mostrar emoción alguna.
—Porque le dije que le permitiera elegir con quién quiere casarse, que no me parecía justo que la amenazase con perder a su hijo si no accedía a contraer matrimonio con él.
—¿Y le pegó por decirle eso?
—Sí, pero eso fue después de la apuesta.
—¿Qué apuesta?
—Verás, Elvira, estuvimos bebiendo y jugando a las cartas, las apuestas fueron en aumento, el resto de los jugadores fueron abandonando y al final quedamos nosotros dos, y sobre la mesa la puja era ya de un caudal a considerar, por lo que estaba a punto de abandonar cuando el conde, su prometido, ofreció un nuevo aliciente para animar la partida, a usted, toda, enterita, con niño y todo, algo a lo que no me pude resistir. —No pudo evitar sonreír ante la cara de estupor de ella.
—¿Cómo dice? —preguntó ella cuestionándose cada palabra que acababa de escuchar.
—Lo que acabas de escuchar. Te expuso en el tapete como si fueses un caballo, una propiedad y una joya a subastar, despreciándote como mujer y como ser humano, sin darle mayor importancia, salvo tal vez, ver cuál sería mi reacción ante tan indignante apuesta.
—¿Y usted qué hizo al respecto? —preguntó ella tratando de ocultar su dolor.
—Obviamente quise aprovechar la situación que se me brindaba, de sobra sabe cuál es mi interés sobre su persona, puesto que mi más directo adversario se mostraba tan dispuesto, vi mi oportunidad rechazando cualquier remilgo. Era mi momento y tenía la intención de sacarle todo el partido que pudiese. Por avatares del destino, o por desgracia, yo, que llevaba toda la tarde en racha, ante aquella apuesta, perdí. Saqué veinte frente a los veintiuno del conde. Ofuscado por mi repentina mala suerte, me asaltó unos modales algo impropios en mí y lo insulté, no sé qué dije ni en qué forma, pero de repente y sin verlo venir, sus puños acabaron sobre mi nariz y porque unos de sus amigos, al ver su arrebato, lograron sujetarlo, sino en estos instantes estaría en algún hospital con heridas de consideración.
—Realmente me deja de piedra, duque.
Por un momento Elvira se puso en el lugar del conde, sabía de su gallardía y sabía del desprecio que sentía hacia el caballero que se hallaba frente a ella, y aunque la despreciaba por ser de clase baja, estaba más que convencida de que, antes de verla en brazos del duque, habría preferido ingresarla en un convento.
—Duque —agregó ella en un tono lleno de frivolidad y desinterés—, voy a dar por hecho que todo cuanto me ha contado sea cierto, no soy quién para dudar de su palabra. Si su intención, viniendo hasta aquí, era la de informarme sobre las indecencias que mi futuro esposo realiza a mis espaldas, con la absoluta convicción de que con ello puede alterar mi opinión sobre él, debo decirle que ha realizado un viaje en balde, porque nada que usted pueda decirme, acerca de ese hombre, puede alterar un ápice la absoluta aberración que ya siento por él, y lo único que ha conseguido con su narración, es reafirmar mi convencimiento de que su clase deja mucho que desear, en cuanto a moral, decencia y honestidad, palabras que tanto a usted como él parecen tener vetadas, porque quizás piensan que el dinero todo lo puede comprar.
El duque, que había estado escuchándola sin decir palabra, sintió la frigidez que emanaba de su cuerpo, la vio tensarse en su intento por desacreditarlo, insultándolo con sutileza para alejarlo de ella.
—Bien, me temo que he sido un estúpido al pensar que podría sacar ventaja de mi desafortunado incidente, quizás haya subestimado, en demasía, su lealtad hacia el conde —dijo él sin más, ocultando que aquel comportamiento de ella lo excitaba en alta medida—. Del todo me siento avergonzado por mi comportamiento —mintió—. Y quisiera pedirle mis más sinceras disculpas.
—Disculpas aceptadas, y ahora márchese, que nada más podrá sacar de mí.
—Está bien, pero antes de marcharme quería que aceptase este ramo de flores.
—No creo…
—Acéptelas, por favor.
—No, lléveselas. —Se reafirmó ella en el convencimiento de que era lo mejor.
Entendiendo que nada podía hacer con la sirvienta delante, y con la sombra de unos ojos, que lo observaban, desde una de las ventanas de la parte superior del edificio, hizo una genuflexión y tras besar la mano de Elvira, se marchó por donde había venido, ocultando una perversa sonrisa.
Nada más ver salir de su campo de visión al duque, Elvira buscó el apoyo de uno de los bancos de madera, que había repartidos por todo el jardín, donde se sentó llevándose las manos a su acelerado corazón.
—¡Virgen santísima, señora! Ha estao usted sembrá, a mí todavía me tiemblan las piernas del miedo que he pasao, y menos mal que el señor Jerónimo estaba vigilando, que si no me hubiese caio
desmaya del susto, pero usted se ha plantao delante de él, y le ha dicho cuatro verdades como Dios manda, muy bien hecho por usted.
Pero Elvira estaba cansada, se sentía agotada por el esfuerzo que había hecho por no sacar la pistola que llevaba escondida en el lateral de la falda, y asestarle una certera bala en su negro corazón.
—Carmen, ve y dile a Jerónimo que ya pasó todo, que puede continuar con sus quehaceres, y que más tarde iré yo personalmente a las caballerizas para hablar con él.
—Sí, señora, iré inmediatamente.
Nada más marcharse la doncella, Elvira se recostó tratando de inhalar el suave perfume de los jazmines y de las rosas, cuando sintió una presencia a su espalda.
Era Ildefonso y su petulante arrogancia.
—¿Pensabas que me iría así sin más? —Mientras hablaba se había acercado tanto a ella, que esta no pudo evitar sentir su aliento sobre su rostro, intimidándola.
—¡Por Dios, duque! ¿Qué está haciendo aquí?
—Tomar lo que es mío.
—¡Se equivoca! ¡Yo no le pertenezco a nadie! —Los recuerdos se agolpaban en su mente—. ¡Aléjese de mí o no respondo de lo que pueda suceder! —le amenazó ella en un vocerío.
—¡Shh! Sabes que no puedo hacerlo. Te has metido tan dentro de mi mente, que no pasa un segundo del día que no piense en ti, y en cómo hacerte mía. No importa cuánto me rechaces, ni cuántas negativas salgan de tus labios. Te deseo y siempre consigo lo que quiero, siempre. ¿Lo has oído? —La palma de la mano del duque había caído sobre el rostro de Elvira, como un ave carroñera, impidiendo que pudiese implorar ayuda.
—Suélteme. —Alcanzó a decir casi en un susurro.
—Me perteneces.
Algo en él se había despertado, se sentía especialmente perverso, y eso lo excitaba.
Sin más, la tomó del brazo y la arrastró hacia el sombrío interior del pasillo.
—Aquí estaremos más cómodos.
Elvira, que no había parado de removerse, tratando de zafar, sus sellados labios, de la mano de él, quiso, en un desesperado gesto, morderle la mano, sin demasiado éxito.
—Cálmate, querida, con tu pataleo solo consigues que mi miembro se endurezca más, y eso, no creo que te guste. Suelo ser muy despiadado cuando me calientan demasiado rápido —le informó él pegando sus labios al cuello de ella.
—Suélteme, me hace daño, por favor. —Alcanzó a suplicar, dejando entrever unas leves lágrimas que salían de sus párpados.
—Entonces no grites.
—No gritaré, se lo prometo.
El duque la colocó frente a él, observando el sufrimiento de ella.
—Está bien, pero si tratas de engañarme, no pienso tener piedad alguna —la amenazó retirando su mano con la lentitud de una tortuga.
Elvira, viéndose libre, no gritó.
—Eso está bien, querida —dijo él llevando su lengua al cuello de ella.
Elvira, con una misteriosa mirada, aferró su cuerpo aún más a él, y mientras que con la mano derecha clavaba el rostro de él sobre su pecho, con la mano izquierda fue sacando, con sumo cuidado de no ser descubierta, su pistola.
Con la rapidez de una gacela, Elvira le hundió en las costillas la boca del arma, rozando el gatillo con el dedo índice, dispuesta a disparar, si fuese preciso.
—Un solo movimiento en falso por vuestra parte y juro por Dios que aprieto el gatillo —le informó Elvira al oído en un gélido convencimiento, provocando el desconcierto en el duque, quien, nada más girar su rostro hacia el lugar preciso de la punzada, se apartó de ella, completamente desquiciado, bramando improperios hacia sí mismo y hacia ella, hasta que la serenidad volvió a él, y con ella una aplastante mirada salvaje, analizando tanto la diminuta pistola, como a la mano que la sujetaba.
—¡Oh, vamos, querida! ¿Pensabas intimidarme con una insignificante pistola de juguete?
—¿Tan seguro está de que es un simple juguete? —le interrogó ella apuntando, con determinación, al corazón de él—. Si tan seguro está, vuelva a propasarse, veremos quién tiene la razón.
El duque no tuvo que comprobar nada, en la mirada de aquella mujer estaba la certeza.
—¡No creas que esto va a quedarse así!
En ese mismo instante hizo acto de presencia Jerónimo, quien no daba crédito a lo que sus ojos veían.
—¡Señora! ¿Qué demonios está pasando aquí?
—Nada, Jerónimo, que el señor, al parecer, había perdido la salida. ¿Podrías acompañarlo esta vez? Quizás Carmen no supo darle las instrucciones tan bien como se debiera —argumentó guardando el arma de nuevo en su escondite.
—Bien, señora. —Asintió Jerónimo realizando una genuflexión, con el rostro encrespado, concentrando todos sus sentidos en la tez desencajada del duque.
—Vaya, señor, creí que podría pasear por esta casa con los ojos vendados —comenzó Jerónimo en una mueca burlona—, qué raro, quizás sea la edad, que nos vuelve seniles. —El mordaz comentario de Jerónimo resultó del todo molesto al duque, que a duras penas lograba contener su rabia.
—¿Te sientes satisfecho, Jerónimo? ¿Qué crees que ocurrirá cuando el conde se entere de que su perro fiel no ha cumplido con su cometido? De no poder defenderse ahora tu señora estaría, en estos momentos, bajo mi cuerpo recibiendo mis embestidas como una perra.
—Maldito Ildefonso, dame motivos para matarte, dámelos, y te juro por Dios que te rebano el gaznate, y por estas que ni el Santísimo podría hacer nada por salvarte.
Fue lo último que dijo Jerónimo, antes de dejar al duque dentro de su carruaje.
Elvira, tras ver partir a ambos hombres, subió a todo correr hasta su estancia, desde donde pudo observar, como el carruaje del duque se alejaba por el camino y se perdía en el horizonte, luego, al echar un vistazo hacia abajo, vio a Jerónimo, que la miraba desde la distancia, con recelo y perturbación. 
Tomando la pistola entre sus manos, se quedó allí sentada, en su lecho, esperando a que Jerónimo llamase a su puerta, lleno de preguntas, pero el tiempo fue pasando y nadie se presentó a reclamarle nada. Eso la hizo sentirse aliviada porque no quería mentirle a Jerónimo.




Capítulo 19
La intrépida
Temerosa de sus propias pesadillas, aquella noche, Elvira decidió que su hijo durmiera con ella. Algo que Luis aceptó con espasmódicos gestos de entusiasmo y algarabía.
Recién recostados un fuerte aporreo a la puerta los asustó. Luis casi al borde del llanto se acurrucó en los brazos de su madre.
—¡Señora condesa, es el señor, ya ha vuelto!
—Por Dios, doña Rosa, casi nos mata de un susto. Menudas horas son estas de aparecer. Dígale al señor que ya lo atenderé mañana, que el niño y yo estamos descansando.
—Mucho me temo que tendrá que bajar, el señor me ha dicho que si no bajaba por las buenas subiría él en persona a por usted.
«Maldito demonio de hombre».
Enfadada, se colocó la bata, abriendo la puerta de malos modos, tras ella, doña Rosa, acompañada de una Carmen soñolienta, que la miraba con ojos adormecidos.
—Veo que tú también estabas descansando ya.
—Sí, señora, como casi todo el servicio, solo quedaban doña Rosa y don Sebastián levantados.
—Lo siento, Carmen, quédate con Luis a ver si consigues dormirlo, si lo deseas, puedes echarte con él en la cama.
—Pero, señora…
—Pero nada, es una orden mía. Además, la cama es muy grande y si Luis no ve a nadie acostado a su lado tardará mucho más en dormirse.
—Sí, señora.
Tras las oportunas reverencias, tras calmar a Luis, que se resistía a dormirse sin su madre, Elvira siguió a doña Rosa escaleras abajo.
***
Cuando Elvira entró en el despacho del conde, este se hallaba guardando unos papeles en los cajones de la mesa.
—Vaya, condesa, creí que estaríais descansando.
Elvira no pudo evitar sentir un fuerte hormigueo que le recorría por todo el cuerpo. No recordaba que fuese tan fascinante su porte.
—Doña Rosa me ha avisado de su llegada. Yo no quería bajar, tenía a Luis conmigo esta noche, pero ella me amenazó con que si no bajaba a recibirle usted personalmente subiría en mi busca.
—Oh, vaya, por un momento he pensado que había bajado porque me echaba de menos.
—¡Oh, por Dios! No sea tan vanidoso —refunfuñó ella mostrándose enfadada.
—Bueno al menos es honesta. Aunque no sé en qué me beneficia eso a mí, si va a ser tan sincera en sus reprobaciones con respecto a mis actos.
Con una sonrisa pícara, él se le acercó, dándole un cálido beso en la frente.
Allí estaba él, envuelto en un elegante traje azul oscuro con un chaleco beige que le sentaba como un guante y aquella capa que le daba el toque perfecto de caballero. Rozando su bata, mientras sus húmedos labios acariciaban su piel en la dulce melodía de una seducción tan sutil como eficaz.
—Así que mi amada prometida no me ha echado ni un poquito de menos.
—No. —Se atrevió a decir casi sin respiración—. Yo…
Fue entonces cuando se percató de que se había presentado ante él en ropa de cama.
«Dios mío, otra vez no», pensó para sí.
—No le esperábamos tan pronto, aún menos que llegase a estas horas.
El conde observó la bata blanca, los volantes de adornos florales que se amoldaban perfectamente a sus diminutas muñecas, el cinturón firmemente sujeto sobre sus caderas, el cuello de encaje en hilo blanco que la realzaba.
Trastornado por lo que veían sus ojos, no fue capaz de dar una respuesta convincente, ¿cómo decirle que la había echado en falta? ¿Qué explicación podría dar al hecho de desear volver a verla, escuchar de nuevo su voz, sentir sus reproches en su alocado corazón?
Por un instante no pudo evitar reírse.
«Dios, si supieras cuánto te deseo».
—Sí, soy plenamente consciente de ello, pero al parecer no necesitaba tanto tiempo para solucionar mis asuntos, y echaba de menos el calor del hogar —respondió casi con desdén.
El erotismo entre ambos podía palparse en el ambiente, ella no quería marcharse, y él no quería que se fuese.
—Es tarde —comenzó a decir ella—, me marcho a la cama.
—Sí, yo guardaré unos papeles más y también me retiraré a descansar.
—Buenas noches entonces.
—Buenas noches, señora condesa.
Con cierta lentitud, Elvira se dio la media vuelta tomando el pomo de la puerta.
El conde se quedó allí viéndola marchar.
«Diego, hijo, ¿cómo pudiste abandonar a una mujer como esta? Si hubiese sido mía, solo la muerte me habría separado de ella, claro que entonces ella tendría razón y estás muerto».
—¡Elvira! —Escuchó reclamarla sin saber por qué.
Ella se giró.
—Sí.
—¿Me permites que te acompañe? Yo ya he terminado aquí.
—¿Y los papales que tenía que guardar?
—Ya los guardaré mañana.
Carente de voluntad propia, Elvira no dijo nada, simplemente se quedó quieta, esperando a que este se colocase junto a ella.
Juntos subieron las escaleras en un silencio total, ninguno tenía el valor suficiente como para romper esa extraña armonía existente entre ambos.
Ya en la entrada de la recámara de Elvira, esta abrió la puerta con lentitud, esperado algo que no alcanzaba a saber lo que era. Luis y Carmen se hallaban, acurrucados, el uno junto al otro.
—Despierte usted a la doncella, que yo llevaré al niño a su habitación.
La susurrante voz del conde la estremeció.
Con dulzura, Elvira despertó a Carmen, mientras el conde tomó entre sus brazos al pequeño Luis, con auténtica maestría, impidiendo que este se despertase.
Elvira, dispuesta a acompañar al conde, se colocó a su espalda, cuando este se giró de golpe.
—¿A dónde cree que va? Quédese y descanse. —Más que una orden parecía un ruego, dicho desde la calma, eso la desmontó por completo.
—Si es lo que desea… —Se atrevió a decir.
—Mañana hablaremos usted y yo con más calma.
Elvira asintió con la cabeza, sin desviar un ápice sus ojos de los de él.
***
Con la celeridad de un galgo, tuvo que salir de aquella estancia, antes de que todo su cuerpo le delatase. Se sentía agotado, vencido por un poder superior a sí mismo, y anhelando sincerarse con alguien, dejó al niño en su cama, dirigiéndose hacia las estancias de la parte inferior del ala norte, donde descansaba la servidumbre. Allí llamó a la puerta de Jerónimo.
—Vaya, Rafael, no esperaba tu visita hasta mañana —dijo un descamisado Jerónimo.
—¡Por Dios, siempre que entro en esta cochiquera que tienes por habitación me pongo enfermo! ¡Sabes perfectamente que tienes una hermosa y confortable habitación esperándote en la parte de arriba! ¡No comprendo esta manía tuya de querer permanecer con el servicio, tú eres mi amigo y no perteneces a este mundo!
—¡Basta! No empieces, me prometiste que no volveríamos a tocar ese tema, y ahora dime cuál es el motivo de tu acelerada vuelta.
—¿Podrías invitarme a entrar? —preguntó algo incómodo al ver a su amigo medio desnudo
—¿De verdad quieres entrar a mi cochiquera?
El conde respiró hondo antes de contestar.
—Sí.
Jerónimo, ansioso por descubrir el motivo de aquella inesperada visita, le permitió la entrada a su desordenado, y diminuto espacio, donde apenas daba para un lecho, un pequeño ventanuco, una mesita de noche con un candil sobre ella, un estrecho armario, y una silla, donde el conde se sentó completamente exhausto.
—Háblame de ella —dijo sin más.
—Bueno —comenzó un desconcertado Jerónimo, ante tan inusual comportamiento de su amigo—, no sé qué podría decirte, apenas han pasado dos días desde que te fuiste. Pero siéntate hombre, que debes de estar exhausto del viaje.
Sin sitio donde aposentar sus posaderas, salvo el borde de la cama, se acomodó junto a Jerónimo, quien no pudo ocultar su leve excitación al sentir el roce de la pierna de su amigo sobre sus muslos.
—Pero algo habrás observado —le reclamó el conde sin prestar atención al nerviosismo de su amigo.
—Anteayer la invité a dar un paseo hasta las lindes de los terrenos, Requiebro necesitaba su paseo matutino, así que aproveché el momento para tratar de saber más sobre ella, tal como me pediste. Ella aceptó, con ciertas reticencias, alegando su miedo hacia los caballos. Le presenté a Lucero, el cual pareció gustarle, extraño, porque una persona que siente miedo por los caballos suele amedrentarse ante un purasangre como ese. Y, por otro lado, tuve la extraña sensación de decepción, por parte de ella, cuando le presenté a Pintas, la yegua que ella montaría.
—¿Y bien? ¿Qué tal fue?
—Bien, parecía cómoda, y si en algún momento sintió temor, no lo demostró, o al menos a mí no me hizo partícipe de ello.
—¿No pasó nada más?
—No.
Mintió.
—¿Y de qué hablasteis en el paseo?
—De nada en concreto.
Mintió de nuevo.
—¿Eso significa que me das tu bendición?
—No creo que llegue a tanto. No parece mala mujer, ni tampoco una interesada. Adora a su hijo, y no parece tenerte miedo, y eso es toda una proeza, pero creo que es pronto para una boda.
—Entonces debería conocerla mejor, ¿verdad?
—¡Exacto! ¡Ya era hora de que lo vieses!
—Mañana —dijo alzándose— prepara a Trueno y Canela, quisiera llevarla a que conozca Ensueño.
—¿Quieres enseñarle el palacete?
—¿Hay algún problema? Tú mismo me has dicho que debo conocerla. ¿Qué mejor lugar que Ensueño para que abra su corazón?
—Bueno, no sé. Desde lo de María Rosa no habías querido pisar el palacete, y ahora, en un extraño ataque, que en nada pega contigo, decides mostrárselo a una desconocida.
—¿Es que acaso un hombre no puede cambiar? —preguntó poniendo los brazos en jarras.
Jerónimo quiso, en aquel instante, hablarle de sus temores, de sus dudas acerca de Elvira, pero al verlo tan decidido, prefirió permanecer en silencio.
—Levantaré a uno de los lacayos y le pediré que le lleve el aviso a Pedro, para que cuando lleguéis, la casa esté debidamente adecentada.
—Gracias, Jerónimo.
—¿Gracias? ¿Por qué?
—Por estos años, por estar a mi lado cuando más lo necesitaba.
—¡Hey! Que fuiste tú quien me saco de la miseria. ¿Recuerdas?
—Jerónimo, hay cosas que el dinero no puede suplir.
—Lo sé.
Ambos hombres confrontaron sus miradas en una profunda condescendencia, reconfortándolos.
***
La mañana siguiente se presentó tan reluciente que daban ganas de salir a pasear, de canturrear, de sentir las caricias de los rayos del sol sobre el rostro.
Sin embargo, Elvira, agotada, tras toda una noche sin dormir, se presentó en el salón comedor con unas profundas ojeras y un humor de perros, que se agravó al encontrarse, como único comensal, al conde, que la esperaba aposentado al otro lado de la larga mesa.
—¿Por qué no desayunamos hoy en el saloncito?
—Porque me apetecía que lo hiciésemos en el salón principal, ¿algo que objetar?
—¿Y mi hijo? ¿Por qué no ha bajado a desayunar con nosotros? —interrogó ella con voz displicente, casi en un vocerío, por no ceder e iré hasta él, en la otra punta del salón.
—¡Le he dado orden a Candelaria que se ocupe del niño esta mañana! —argumento él casi gritando dada la considerable distancia que los separaba.
—¿Y quién os creéis que sois para decidir por mí o mi hijo? —arremetió ella llena de ira.
—¡Soy tu futuro esposo!
—¿Y cree que eso le da derecho a imponernos sus normas? ¡No, señor mío, quiero a mi hijo aquí abajo inmediatamente o iré yo misma a buscarlo! —La voz de ella sonó imperante, quien, en una irritabilidad desmesurada, había golpeado la palma de la mano sobre la mesa tirando una servilleta al suelo.
Uno de los lacayos, casi oculto en las sombras de la sala, fue a recogerlo, cuando Elvira lo miró y señalándolo con el dedo le dijo:
—¡Ni se le ocurra! —bramó sin control.
—¡Vaya, condesa, tenéis un aspecto deplorable, y vuestro tormentoso humor es del todo funesto! ¡Cualquiera diría que no habéis pegado ojo en toda la noche! —apostilló él del todo animado—. ¡Carácter que no pienso tolerar, y menos aún en una mañana como la de hoy!  —aseguró él levantándose de su asiento para encaminarse hacia ella—. Vais a ser mi esposa, una condesa, y al menos en mi presencia, ocultaréis cualquier malestar que os aflija, y que nada tenga que ver conmigo. —A medida que Rafael iba acercándose a ella, su tono fe bajando de intensidad, quedando, las últimas palabras en un susurro pronunciadas desde su propio corazón.
—Para empezar, no sé qué os hace pensar que haya pasado mala noche —protestó ella regulando su tono al de él—, y, por otro lado, mi malestar sí que tiene que ver con usted. Habéis adquirido, para con mi hijo, atribuciones que no os corresponde, yo soy su madre, ¡y yo decido con quien debe estar mi hijo y cuando! —le desafió ella—. ¡Además, si todo sucede tal como planea jamás estaremos casados, puesto que vuestro hijo, mi esposo, vendrá a reclamarnos y a llevarme con él!
—¿Lo que yo planeo, no es lo que desea? —le contestó él tratando de confrontar sus miradas.
Elvira se puso tensa.
—Habéis cambiado de tema, yo solo quiero a mi hijo aquí conmigo, eso es todo —argumentó ella bajando la vista al impoluto plato de porcelana que se hallaba frente a ella.
—Tu hijo está bien atendido, Candelaria cuidará bien de él en nuestra ausencia. Además, ya he dado orden de que preparen un suculento picnic para mañana. El niño, Candelaria, Carmen, unos de los mozos, tú y yo iremos mañana a comer a un claro que hay en el bosque, y muy cerca de un río.
—Pero yo no deseo ir a ninguna parte con usted, ni hoy ni mañana, ni nunca —aseguró ella tajante.
—En ese caso le pediré a Candelaria que prepare al niño, para llevármelo unos días a la ciudad, quizás de esta forma recapacites y dejes de comportarte como una niña mimada.
Elvira, aún inmersa en su enfado, ni cuenta se había dado del cambio que el conde había experimentado, tratándola con una condescendiente familiaridad.
—Por vuestras sardónicas palabras debo deducir que no son simples amenazas.
—No, no lo son.
Elvira, exhausta, puesto que las últimas energías que le quedaban acababa de gastarlas, se aposentó en su silla, colocándose la servilleta sobre su regazo.
—¿Y bien, no piensa desayunar? ¿O prefiere quedarse ahí plantado por si me da por salir corriendo?
El conde, en una sonrisa burlona, realizando una genuflexión de lo más caballerosa, frente a ella para volverse de nuevo a su silla, donde colocó sus posaderas, tomando la servilleta entre sus manos.
Tras dar buena cuenta del tazón de chocolate caliente, con un sabroso trozo de bizcocho de naranja, fue doña Rosa la que se acercó Elvira.
—Señora, sus ropas de montar ya se encuentran preparadas en su recámara.
—¿Mi qué?
La sorpresa de ella fue mayúscula.
—Sus ropas de montar, señora.
—Yo no tengo ninguna ropa de montar, no he montado en mi vida, el otro día fue mi primera vez y creo que la última.
—Señora, ahora sí tiene ropa de montar, el señor las trajo de su viaje a la ciudad, he mandado que se las extiendan sobre su cama.
—¿Que el señor ha hecho qué?
Preguntó incrédula, alzando el cuello por encima del enorme centro de mesa, que, durante todo el desayuno, le había impedido tener visión del conde, cosa que había agradecido hasta ese momento. Ahora buscaba encontrase con su mirada, tratando de averiguar qué pretendía.
—Señora…
—Sí, doña Rosa, la he escuchado y no se preocupe, ahora mismo subo a mis dependencias a cambiarme.
—Como guste. Le diré a Carmen que vaya a ayudarla.
—No hace falta, gracias, doña Rosa, puedo arreglármelas sola.
Tras la estricta reverencia a Elvira, doña Rosa desvió su mirada hacia la del conde, el cual le hizo un guiño con el ojo derecho, soltándole una descuidada sonrisa pícara, que a Elvira no se le pasó por alto.
Eso la enfureció de tal medida que, de golpe, se levantó de la mesa, soltando la servilleta de malos modos sobre ella.
—Querida, ¿a dónde vas?
—¡A prepararme !¡Aunque poco me importa a donde ir! —Estaba dispuesta a darle la media vuelta y alejarse junto a doña Rosa, cuando se paró en seco—. ¡No, la verdad es que sí que me importa porque lo que más deseo desde que le conozco es alejarme lo más posible de usted!
—¿Y ese repentino ataque de rabia, a qué se debe? Creí que habías sucumbido a mis encantos. —El conde se había levantado para seguirla.
—¿Realmente cree que mi estado es solo por lo de mi hijo? ¿No cree que sus atenciones para con la servidumbre dista mucho de ser las más correctas?
El conde no se resistió a dar fuertes carcajadas.
—¿Se ha vuelto loca? ¡Por Dios bendito, si doña Rosa podría ser mi madre! ¿Realmente me cree tan depravado?
Elvira, tras reflexionar un instante, se dio cuenta de lo absurdo de su acusación.
—Yo… Ese guiño de ojos, la sonrisa picarona…
—No es por menospreciarla doña Rosa, pero no es mi tipo, yo las prefiero de la edad de Carmen o de Teresa o de Paquita —añadió él con tono malicioso.
—Entonces afirma que sí que se ha propasado con alguna de las doncellas.
Interrogó ella.
—¿Nunca te has sentido tentada, jamás has sucumbido a tus deseos más… primitivos?
—¿Cómo se atreve a insinuar siquiera…? ¡Ante todo soy una mujer decente! ¡El único hombre que ha habido en mi vida ha sido Diego!
—Pero… yo no hablo de amor. Te hablo de pasión, de lujuria. ¿Jamás has sentido deseos carnales por otro hombre que no fuera mi hijo? —De nuevo volvía a tenerla a pocos pasos de él, un simple movimiento, y podría arrebatársela al espacio que los separaba—. Sube y cámbiate, por favor.
—¿Y si me niego? —Le retó con la mirada.
—Te tomaré entre mis brazos y seré yo mismo quien te vista —aseveró mirándola a los ojos.
No esperando aquella respuesta, se ruborizó atolondrada.
Algo que al conde le pareció de lo más cómico.
—Le he pedido a Jerónimo que nos prepare a Trueno y Canela. Cuando él me contó que te había enseñado las lindes de la finca me sentí celoso, y para desquitarme de tal sentimiento he decidido hacer yo lo mismo.
—¿Jerónimo le ha contado lo de nuestro paseo?
—Sí, ¿por? ¿O acaso no debió decirme nada?
—No, simplemente cabalgamos. ¿Siempre le cuenta todo lo que hace?
—Sí, siempre. Incluso lo de Gustavo.
—¿Entonces sabe lo que hay entre ellos?
—¡Aja!
—¿Y no lo encuentra inmoral e incluso hasta blasfemo?
—Así que mi buen amigo te llevó a casa de Gustavo…
—Jerónimo no le contó de nuestra visita, ¿verdad?
—No. Ya me parecía a mí que había gato encerrado en sus evasivas respuestas de ayer.
—Así que me ha metido en una emboscada para averiguar la verdad, y yo como una tonta he caído en ella.
—Así es, y como ya está todo suficientemente aclarado y la mañana nos espera, sube, o si lo prefieres, puedo acompañarte.
Convencida de que, eso era lo que él quería, subió a todo correr las escaleras, mientras escuchaba a sus espaldas:
—¡Si no bajas en diez minutos, juro por Dios que subo a buscarte!
***
Elvira no estuvo a los diez minutos, ambos eran plenamente conscientes de que no era tiempo suficiente para que ella se cambiase.
Cuando Rafael llamó a la puerta, Elvira ya estaba completamente adecentada.
—Adelante —pronunció en un tono cálido.
Al entrar, el conde, no dio crédito a lo que sus ojos veían. Allí estaba ella, sentada sobre el lecho, perfectamente uniformada con un entallado traje de amazona de color gris, realzando su porte, acompañado de una capa con capucha, sombrero de terciopelo negro debidamente colocado sobre su cabeza y puestas las botas de montar de cuero en color negro.
—Habéis tardado en subir —continuó desviando la mirada hacia él en una mordaz sonrisa.
—Realmente eres una caja de sorpresas, querida. —Fue cuanto pudo decir. Incapaz de desviar la vista hacia otra parte que no fuese la exuberante figura plantada ante él envuelta en una aureola de encantamiento y fascinación.
—Conde, podemos irnos cuando guste —informó ella pasando ante él en un andar señorial.
***
Jerónimo, que los esperaba con los caballos debidamente ensillados y dispuestos para ser montados., casi se cae de culo al verlos llegar perfectamente compenetrados tanto en gestos como en andares. Eran la viva imagen de la pareja ideal. Eso le hizo sentir celoso.
—¡Dios mío, qué espectacular equino! ¡Es realmente majestuoso y su porte…! —exclamó ella sin dar importancia a la bobería de los allí presentes, emplazando todos sus sentidos en el animal que Jerónimo sujetaba de la rienda.
—Sí, lo es —comenzó el conde acercándose a ella—, y se llama Trueno, le puse ese nombre porque la noche que vino al mundo, fue una de las noches más horribles de las que se recuerdan en décadas. Llovía como si fuese el comienzo del diluvio universal, los relámpagos se sucedían, cuando un fuerte trueno hizo relinchar a su madre y del mismo susto dio a luz, por desgracia para ella, al calmarse el temporal murió.
—Oh, ¡qué triste!  
—Era la yegua de mi esposa, desde que esta murió apenas comía, menos aún dejarse montar, fue un milagro que aceptase la compañía de un semental.
Elvira no pudo evitar acercarse a él, para acariciar su cuello, dejar que sus ojos castaños la contemplasen llenos de valentía.
—Trueno, tienes la fuerza de un luchador.
Ella la recordaba, Amatista, era su nombre. María Rosa le había puesto ese nombre cuando su padre se la hubo regalado al cumplir los quince.
El animal, al escuchar su nombre en boca de Elvira, dio un relincho elevando, aún más, su cabeza, estirando su cuello dando una patada al suelo.
Elvira no pudo evitar reír.
—Igual de engreído que su amo. —Tras decir esto desvió la mirada hacia la del conde—. ¿Qué caballo montaré yo?
—Mi amada condesa, el tuyo es Canela, un tardo nacido de una yegua francesa y de un semental arábigo. Es una yegua bastante dócil y fácil de llevar, no te dará ningún problema.
—Al igual que Pintas —agregó ella decepcionada—. Gracias a los dos, de verdad, pero ¿de quién ha sido la idea de que la monte?
—Mía.
El conde dio un paso al frente con los brazos colocados a la espalda.
—Lo suponía, mas no es por desacreditar a Canela, que me parece una yegua excelente, pero… creo recordar que cuando Jerónimo me mostró las caballerizas había otro caballo, Lucero, creo que se llamaba.
—¿Quieres montar a Lucero? —El conde no pudo evitar mirarla con mofa—. No puedes montar a Lucero, es un caballo demasiado temperamental para ti, yo solo he podido montarlo una vez y casi me tira. Querida, confórmate con Canela o si lo prefieres podemos cambiarla por Pintas. Tú decides.
Ambos hombres la observaban en sus respectivos papeles protectores de su seguridad y salud.
—¡Y un cuerno, quiero a Lucero! —ordenó ella desoyendo al conde, dando a conocer un pedacito de su carácter indómito.
—Tienes arrojo y determinación, nadie lo diría contemplando tu menudo cuerpo. Aun así, no tengo intención alguna de darte el placer de consentirte. ¡En un caballo como ese podrías romperte la crisma, y no quiero cargar en mi conciencia con otra muerte! Así que, o aceptas las reglas o no hay paseo.
Las palabras del conde parecían del todo razonables, pero ella no estaba allí para razonar nada.
—Está bien —aceptó ella mirándolo a los ojos—, pero déjame al menos que me despida de Lucero. —Sin esperar aprobación, Elvira se adentró en la cuadra, se aproximó al caballo rozando con la yema de sus dedos el hocico de este, Lucero, sintiéndose hechizado por aquella suavidad, relinchó complaciente, incitándola con el morro. Ella le sonrió rebosante de felicidad, comprendiendo lo que él quería, y así, sin más, no esperó reprimenda alguna, ni la reticencia de quien aún la observaba desde detrás de la puerta de la cuadra, simple y llanamente, agarró al caballo de la melena que le caía por el cuello, apoyó su pie derecho sobre el taburete que se hallaba junto a ellos, saltando, seguidamente, a la grupa deslizándose por el lomo, hasta aposentarse debidamente, colocándose la capucha de la capa sobre sus cabellos, y azuzó al caballo con el talón de sus botas, provocando que este saliese de las cuadras a galope tendido.
El conde y Jerónimo, incrédulos ante el desafío de aquella mujer, se contemplaron sin comprender lo que estaba sucediendo, cuando el animal pasó ante ellos como un huracán casi derribándolos a su paso.
—¡Elvira, maldita sea, vuelve! —gritó exasperado.
—Rafael, no creo que vaya a volver, mejor será que vayas a buscarla —anunció Jerónimo casi en una sonrisa.
El conde, exhalando mil y un improperios, tomó su caballo lo más rápido que pudo, lanzándose tras ella entre maldiciones y desesperados gritos.
Jerónimo, colocando sus brazos en jarras, no pudo por menos que reír, aunque no estaba demasiado seguro del porqué.
—Para no gustarle los caballos monta como una verdadera amazona —se dijo así mismo Jerónimo en la convicción de que la mujer guardaba demasiados secretos.
Elvira cabalgaba enloquecida, agarrada con fuerza a las crines del animal, tras ella, el conde, con el alma en un puño, rezando, para lo que él denominó «capricho infantil», no acabase en tragedia. Aquella mujer lo había desafiado y aún no lograba comprender cuál pretendía ser el motivo para tan descabellada osadía, salvo quizás, el de volverlo loco o matarlo de un disgusto. Fuera como fuese, no pensaba caer en su estúpido juego, por ello, mientras se aproximaba a ella, tenía bien claro cuál iba a ser su posición nada más tenerla frente a él, porque si ella pensaba que iba a permitirle tales bravatas de niña mimada, estaba muy equivocada. La encerraría una semana en sus estancias, le privaría de la compañía de su hijo e incluso sería capaz de abofetearla con tal de hacerla ver lo peligroso de su imprudente actitud, porque lo que tenía bien claro era que aquella absurda persecución no se volvería a repetir.
Elvira, dejando volar su imaginación, giró brevemente su cuello para percatarse de su perseguidor.
—Vamos, Lucero, corre, ¡corre! Atormentémoslo un rato más —pidió Elvira a su montura casi en una súplica porque en su torturada una brutal idea surgió de entre la bruma de su dolor.
Aquel era el momento, si él caía y se mataba por culpa de su inconsciencia, su venganza estaría medio saldada. Por ello, golpeó el lomo del animal con mayor fuerza mientras gritaba enloquecida.
—Corre, Lucero, con todas tus fuerzas, ¡que no pueda alcanzarnos nunca!
Espoleó a Lucero, quien levantando la vista hacia los árboles que se alzaban a su derecha, dirigió su galopar hacia ellos, cuando llegó a su destino, continuó sin rumbo, adentrándose campo a través, en un terreno mucho más abrupto, sobrepasando un enorme álamo y luego un roble de espesa copa. Saltó por un riachuelo y unos matorrales que se interponían en su camino. Tras ella, a cierta distancia, el conde, rogándole a Dios porque no ocurriese una desgracia, la veía saltar jugándose la vida en cada brinco, sorteando las ramas de los árboles, recostada sobre el cuello del animal. Desde luego su pericia era digna de admirar, ni el más experimentado jinete tenía habilidades tan impecables, daba la sensación de que mujer y caballo sincronizaban en una perfecta armonía haciéndolos mágicos. Eso lo abrumó.
No tuvo más remedio que admitir que como amazona era del todo excelente, pero, aun así, predijo que, de continuar por más tiempo a tal infernal velocidad, no tardaría mucho en caer rompiéndose la crisma.
—Por Dios, Elvira, ¡detén al caballo de una maldita vez antes de que te mates!
Pero Elvira no lo escuchaba, se sentía tan excitada ante la posibilidad de cumplir su promesa, que ni cuenta se daba del peligro que ella misma corría con cada salto, y entonces volvió a escuchar la voz de él. «¿Realmente había temido por mi muerte? ¿Serían ciertas sus palabras, su preocupación por mi bienestar?».
—Basta, Elvira, ¡detente o te matarás! ¡Te lo ruego, frena al caballo! —Las súplicas de él resonaron en sus oídos en un agonizante eco angustioso.
El aire frío de la mañana se pegaba a su acalorado rostro, refrescándolo. Pletórica se sentía dueña del mundo, capaz de hacer cualquier cosa que le viniese en gana, y aun cuando no sabía a ciencia cierta hacia dónde dirigirse, continuó azuzando al caballo, como si juntos fuesen capaces de volar hacia la libertad, pero el vocerío del conde taladraba su mente y sus oídos impidiéndole sentirse plenamente satisfecha con su plan. Tampoco él parecía darse por vencido y avenirse a morir.
Morir, ¿realmente deseaba que él muriese? Lo había prometido, sí, pero… ¿quería hacerlo?
Sin saber hacia dónde dirigir al animal, y maldiciéndose porque el conde no se hubiese matado ya, fue aminorando el paso, permitiendo, sin quererlo, que el conde llegase a su altura, saludándolo con una inclinación de cabeza, tratando de mantener la compostura a pesar de su acelerado corazón, mientras secaba sus lágrimas con la mano y sonreía dichosa, mostrándose del todo complaciente con la aventura.
—¿Podrías detener al caballo y bajar, por favor? —La voz de él sonó ruda.
Elvira le obedeció en una aparente tranquilidad.
—¿Te has vuelto loca? —quiso gritarle él, pero en vez de eso su voz sonó angustiada, desesperada. Irritado consigo mismo por mostrarse tan benévolo nada más descender de su montura, se aproximó a ella con paso autoritario—. ¡No vuelvas a cometer una imprudencia como la de hoy en mi presencia! —De un zarpazo la tenía sujeta por los brazos, y la zarandeaba atormentado—. ¿Me escuchas? ¡¡Jamás!! —Su irascible voz la hizo temblar.
«Sí, lo había atormentado… ¿O tal vez es tan buen actor como yo?».
El pánico que sentía era tan grande y su amargura tan patente que no se había dado cuenta de que en su zarandeo le estaba haciendo daño, pero ¿qué podía hacer? Se había sentido aterrorizado con el solo hecho de imaginarla tendida en el suelo, entre sus brazos y sin vida, como María Rosa…
Elvira, por su parte, permanecía en silencio, aturdida y no precisamente por el daño que este le estaba ocasionando en los brazos.
Fueron sus palabras, la forma de decirlas. Era más que evidente que lo había atormentado, podía verlo en su mirada acongojada, en sus ojos horrorizados, su temblorosa voz.
Y ella quería matarlo.
—Lo siento —dijo sin pensar.
La contempló maravillosa, como una niña arrepentida de su trastada.
Su moño se había soltado dejando una radiante melena que le caía, en una frondosa cascada negra, por la espalda; sus mejillas resplandecían en un rojo carmesí producto de la excitación, sus ojos desprendían finas lágrimas que brillaban en una humildad inexistente antes de aquel momento, sus carnosos labios entreabiertos por la agitada respiración pedían a gritos ser besados.
«¡Dios, cuan maravillosa eres!».
Embriagado por un nuevo sentimiento, se dejó guiar pegándola a él, bajó la cabeza y se apoderó de su boca. Se percató de las manos de ella sobre su pecho y creyó que iba a detenerlo, que volvería a rechazarlo dándole un nuevo bofetón; en su lugar, las manos de ella le acariciaron el pecho, sus brazos rodearon su cuello, devolviéndole el beso con la misma pasión, sumiéndolo en estado de máximo placer.
Ninguno supo el tiempo real que se mantuvieron pegados, pero cuando aquello finalizó, también fue el final del sueño.
Elvira, incapaz de articular palabra, lo miró, le acarició el rostro y supo lo que más había temido desde el mismo instante en el que bailó con él.
Estaba locamente enamorada de él y lo tenía allí, frente a frente, podría sacar su pistola, nadie podría impedírselo, acabar allí mismo con su sufrimiento.
—Elvira, yo... —Oyó su nombre en boca de él y se sintió desfallecer.
—No, conde, no se eche las culpas, yo no debí comportarme como lo he hecho, he puesto en peligro la vida de ambos y usted se ha sentido confundido… Yo amaba a Diego y… usted se parece tanto a él que me confundí. Eso es todo.
El conde se sintió herido en lo más profundo de su corazón, por primera vez en su vida sentía celos de su propio hijo y deseó que estuviese verdaderamente muerto, porque sabía que sería la única forma de que ella fuese solo suya. Lleno de rabia, no le quedó de otra que apretar los dientes en un acto de contención, rechazando la idea de volver a tomarla entre sus brazos, la ayudó a subir a la grupa del caballo, luego saltó al suyo.
—No lejos de aquí se encuentra Ensueño, allí podremos tranquilizarnos y descansar de este incidente.
—¿Ensueño?
—Es mi palacete. Mi esposa María Rosa lo llamó así porque le recordaba a la casa de un sueño que tuvo de niña. ¿Deseas que te lo muestre?
—Creí que…
—¿Qué tras lo ocurrido regresaríamos? ¿Eso deseas, regresar? —le preguntó él escrutando cada gesto, cada palabra que ella pudiera pronunciar con aquellos labios besados por él—. Siento haberme portado como un cretino, ahora me doy cuenta del amor que sientes por mi hijo, y me siento despreciable por no haberte creído en su momento.
Elvira sintió que su corazón comenzaba a latirle con fuerza.
Cuan equivocado estaba a cerca de sus sentimientos, pero mejor que fuese así.




Capítulo 20
Ensueño
Cualquiera diría que era una simple estancia de recreo entre senderos sinuosos, al amparo y refugio de innumerables árboles, en su mayoría robles y abedules, que parecían custodiar el lugar como si fuese su más preciado tesoro.
Y tan preciado tesoro, porque el susodicho palacete era una inmensa estructura de tres pisos, construida en color gris-azulado, recubierta por un sinfín de enredaderas y jazmines, de estilo neoclásico francés, y de ventanales abuhardillados.
Tampoco hubiese hecho falta llegar hasta la misma puerta para recordarla. Solo había estado en ella una sola vez y en su mente visualizó las pulidas escaleras de mármol blanco que daban el acceso a las plantas superiores, o las esculturas con forma humana, que representaban a dos damas de la alta sociedad debidamente vestidas y adornadas muy a la moda de aquellos años, y que soportaban las lámparas de centro y esquinas superiores del patio.
El hecho de recordarlas la perturbó porque, ya por entonces, las había odiado por sus frívolas sonrisas, sus impersonales miradas y sus poses demasiado forzadas, en el arte de agradar a quien las contemplase.
De entre las sombras apareció un hombre de complexión recia, fuerte de brazos y piernas, alto como la espiga y firme como el roble.
Al acercarse al conde lo miró de forma directa, a la vez que le estrechaba la mano, una vez este hubo pisado tierra firme.
—¡Señor, cuánto tiempo sin verlo por estos lugares! Cuando anoche llegó una misiva de parte de Jerónimo apenas podía creérmelo, creí que se había vuelto loco, señor. —Su voz denotaba un tono cordial, amable, acompañado por una sonrisa afable—. Mi mujer y yo apenas hemos sido capaces de darle verdadera credibilidad al papel, usted aquí, después de tantos años.
El conde se acercó al hombre y juntos se fundieron en un cálido abrazo con palmadas en la espalda, incluidas.
—Pedro, sé cuánto habéis hecho tú y tu mujer por este sitio, quizás esa fue una de las causas por la que no he sido capaz de regresar, sabía que en vuestras manos el sueño de María Rosa prevalecería aún a pesar de mi ausencia.
El conde, incapaz de mirar a los ojos de Pedro, por miedo a que este descubriese que aún sentía desesperación en su corazón, se limitó a acariciar a su caballo mientras hablaba.
—Señor, no tiene por qué disculparse, dejándonos a cargo de este lugar es mucho más de lo que mi familia y yo mismo hubiésemos deseado nunca. Nos sentimos en deuda con usted y todo cuanto ha hecho por nosotros.
—No tienes qué agradecerme, viejo zorro, siempre he apreciado vuestra lealtad para con mi familia y en especial a ella, que os adoraba de todo corazón. Y a todo esto… ¿Cómo están Candela y los niños?
—¡Por Dios, señor! Los niños son ya hombres, el mayor anda de cortejo con una chica de otro pueblo, trabaja como panadero en la ciudad y ha arrendado un cuarto allí, mientras junta el dinero suficiente para buscar una buena casa donde formar su propia familia y una boda como Dios manda, en cuanto al menor… me ha salido algo rebelde, si lo recuerda, siempre fue algo revoltoso y lleno de ideas de libertad, ahora parece haber hecho muy buenas migas con otros revolucionarios de la zona, con los que pasa gran parte del día.
—Pedro, nos hacemos viejos y el mundo parece evolucionar más deprisa de lo que nosotros envejecemos —sus palabras eran tan sinceras como afables—, por cierto, quisiera presentarte al motivo por el cual te he hecho venir tan precipitadamente —en un solo gesto giró su cuerpo señalando a Elvira—, Pedro te presento a Elvira de Tarramera la esposa de Diego.
Los ojos del hombre se abrieron como platos al contemplar a Elvira, que lo observaba aún sobre su montura.
—Oh, Dios, ¡Diego casado! —gritó Pedro sin dar crédito a lo que acababa de escuchar de boca de su señor—. ¿Y dónde está él? ¿Por qué no os acompaña? —Pedro a la vez que hacía la pregunta había girado la vista hacia el conde, para de nuevo depositarla sobre Elvira—. ¡Señora, qué contenta se va a poner mi mujer cuando le cuente! ¿Sabe?, ¡el señorito Diego siempre fue su perdición! ¡Oh, pero seguro que él ya le habrá contado maravillas de su mamita postiza, como solía llamarla en la intimidad, el muy zalamero! ¡Oh, pero creo que debo de estar hablando demasiado, apenas he dejado que digan algo! Es que ha pasado tanto tiempo que yo… Bueno, mejor será que entren mientras les quito los arreos a los caballos y les doy algo de comida y bebida.
Nada más alejarse Pedro, Elvira miró dubitativa al conde.
—¿Por qué no le ha dicho lo de Diego? ¿Tanta fe tiene con que está vivo?
—No es fe, simplemente no quería venir a darle la noticia, quieren mucho a Diego, para ellos siempre ha sido como un hijo más —se explicó mirando hacia la casa, evitando así un cruce de miradas.
Nada más aparecer de nuevo Pedro, el conde se aproximó a él con la mirada doliente.
—Pedro, hay algo que quisiera decirte, aunque ni siquiera sé cómo empezar.
—Pedro —irrumpió Elvira, al ver el sufrimiento en los ojos del conde—. Diego desapareció hace un año, fue de caza con unos amigos y ya no regresó. Durante un tiempo las autoridades lo buscaron, incluso hallaron su casaca junto a un río, pero al no encontrar ni rastro de él, desistieron de la búsqueda y lo dieron por muerto.
A Pedro se le apagó su alegría.
—Eso quiere decir que las habladurías que se cuentan por el pueblo son ciertas. Yo, al verla aquí, con usted, creí que eran meros chismes de viejas alcahuetas. Ahora comprendo que no les acompañen.
—Como ves son bien ciertas —sentenció el conde con el rostro cabizbajo, pero agradecido con Elvira por haberle ayudado en ese mal trago.
—Los del pueblo dicen que la señora lo mató por su dinero y que ahora se casa con usted por lo mismo.
Elvira no dijo nada.
—¿Y tú los crees? —le preguntó el conde buscando en los ojos de su sirviente la verdad.
—Yo, señor, poco importa lo que yo crea o no, pero mi señora Candela ella es otro cantar. —Pedro comenzó a caminar en dirección a la casa—. Señor, a Candela deje que sea yo quien se lo diga, y si se comporta de manera extraña con la señora, por favor no se lo tenga en cuenta.
—No temas, Pedro, sé el cariño que Candela sentía por Diego.
***
Dentro del palacete, se respiraba un aire de placentero confort y el lujo comedido. Los leños crepitaban en la chimenea, dándole al lugar un ambiente cálido y acogedor. Las cortinas, confeccionadas en finas telas, se encontraban abiertas permitiendo que la luz del sol penetrase en el salón. Hermosas flores frescas recién cortadas, en los diferentes jarrones estratégicamente repartidos por todo el salón, dejando que su dulce aroma impregnase cada rincón. Una mecedora de tapicería alegre, establecida en un lateral de la chimenea, cojines que adornaban un largo sofá y alfombras florales en tonos pastel sobre exquisitas baldosas blancas y negras.
—Esta mañana, Darío nos ha traído varios cestos con flores recién cortadas, nos dijo que a usted le agradaban mucho.
—Se ve todo muy hermoso, gracias, Pedro, y déselas también a su esposa.
—Así se lo haré.
—Dígale que yo amaba mucho a Diego, y que, si hubiese estado en mi mano, habría dado hasta la última gota de mi sangre por salvarle la vida.
Con todas sus fuerzas, Elvira trató de que aquellas palabras sonasen tan sinceras como veraces.
—No se preocupe, señora, así se lo diré a ella. —Por un momento Pedro se quedó pensando—. No quisiera ser entrometido, señor, pero las gentes del pueblo comentan que usted tiene toda la intención de desposarse con la señora.
—Y así es. Ahora que no está mi hijo, tanto ella como mi nieto necesitan de mi protección, y como no quiero más malos entendidos ni más maledicencias de las ya existentes, he optado que es la mejor solución para todos.
—Eso a Candela no le va a gustar na de na.
Pedro no terminó de decir aquellas últimas palabras, cuando se marchó negando con la cabeza.
Instantes después de la marcha de Pedro, el conde se acercó a Elvira con la excusa de despojarla de su capa.
—Deja que guarde las ropas de abrigo —anunció él en un alarde de galantería—. Puedes sentarte donde gustes, desde hoy mismo esta es también tu casa.
Ni siquiera le dio tiempo a decir nada, cuando Elvira sintió unas frías manos sobre su cuello, era Rafael que le estaba desanudando el cordón de la capa, el contacto de las suaves manos de él en su clavícula la hicieron estremecerse.
—Gracias —anunció casi sin voz.
Se atrevió a decir buscando el amparo de la mecedora, desde donde podía observar todas las perspectivas que el conde le ofrecía, el cual, nada más dejar ambas capas, colgadas en un perchero que había junto a la puerta de entrada, se arrimó a ella con toda la intención de sentarse a su lado, cuando apareció Pedro, portando una bandeja de plata.
—Señores, les traigo un poco de agua, que seguro el camino les habrá dado mucha sed —dijo dejando los vasos sobre la mesa.
Elvira fue a levantarse para tomar su vaso, cuando el conde se le adelantó, depositando el mismo sobre sus manos.
—No te levantes, querida, que debes estar exhausta del viaje —comentó él con cierta malicia en su mirada—. Por cierto, Pedro. ¿No hay jerez, brandy, coñac u otro licor que levante el ánimo?
—Lo siento no creí…, como con la anterior señora usted apenas tomaba yo… —se excusó Pedro, ruborizado, ante la pregunta de su señor—. Debe haber alguna botella de jerez, sin empezar, guardada en el mueble bar, pero debe de llevar siglos allí.
—¡Pues tráigala!
—Sí, señor.
Pedro, con la velocidad del viento, se acercó a un bajo aparador, que se encontraba en la pared del fondo, del que extrajo una negra botella de cristal y dos copas.
—Por cierto, señor —comenzó este, dejando tanto la botella como las copas, sobre la mesa—, Jerónimo no me aclaró si pensaban quedarse para comer, es para avisar a Candela.
—No sé, debería consultarlo primero con mi prometida. Querida, ¿quieres quedarte a comer o prefieres que nos marchemos?
Elvira miró al conde, sin saber qué decir.
—Bueno, puesto que no dices nada, yo decidiré por los dos. ¡Nos quedamos! Pero, Pedro, que Candela no se mate en la cocina, cualquier cosa nos servirá, ¿verdad, querida? —Elvira se lo quedó mirando con cara de circunstancia.
—De acuerdo entonces, avisaré a Candela para que prepare la comida —anunció Pedro viendo en incomodo silencio de ambos señores.
Nada más salir de la estancia, Elvira trató de acomodarse en el sofá, pero aquellas insufribles ropas que le presionaban en el abdomen le dejándole poco espacio para respirar.
Tratando de encontrar alivio a su desazón, se llevó las manos a la espalda en un intento por desabrocharse los corchetes del corsé, que se encontraba bajo el corpiño, pero dejándolo por imposible aceptó la copa que el conde le ofreció, llevándosela a los labios, en el convencimiento de que quizás el alcohol pudiese aliviar de algún modo su fastidiosa situación.
Rafael, consciente desde el primer instante, de la desagradable situación de ella quiso hacerla sufrir un poco antes de ofrecerle su ayuda.
—¿Te encuentras bien? —preguntó él transcurrido ese tiempo prudencial—. Acabas de tragarte la copa de jerez casi sin respirar.
—No me pasa nada, es solo que tenía mucha sed —contestó ella removiéndose en su asiento.
—Vamos Elvira, si quieres te ayudo a desabrocharte el corsé —argumentó él.
—Ya le he dicho que estoy bien, que no me sucede nada, déjelo estar —arremetió ella en tono enfadado.
—Maldita sea, mira que eres orgullosa —pronunció él sentándose a su lado—, aquí estamos solos, deja que te quite el corpiño y te afloje el corsé.
Elvira iba a protestar cuando las manos del conde estaban ya sobre los corchetes del corpiño, en un solo instante sintió una gran de bocanada de aire entraba devolviéndola a la vida.
—¿No estás mejor así? —preguntó despegando la ancha blusa de su cuerpo —ahora date la vuelta.
Ella obedeció.
Las manos del conde se introdujeron bajo la suave blusa de seda palpando los corchetes del corsé.
—Creo que para mayor comodidad sería mejor que te lo desabrochara por completo —le anunció casi al oído.
Ella siguió en silencio. El calor del vino comenzaba a hacer sus efectos.
—Pues ya está.
Cuando el conde terminó su obra, ante él halló la imagen de la seducción en su naturaleza más arrebatadoramente deseosa.
—Conde, si continúa mirándome como si fuese a devorarme con los ojos le daré orden de que me vuelva a colocar el corpiño y el corsé.
—Perdona, no quería incomodarte, es lo que menos deseo en estos momentos, pero no me pidas que deje de mirarte porque no puedo.
—En ese caso le rogaría recolocara todas mis prendas tal como estaban.
—No. Ya que no puedo tenerte al menos déjame el consuelo de admirarte, por favor.
No estaba segura de que fuese el alcohol del jerez, o su propio deseo, pero se limitó a acomodarse en el sofá.
—Gracias. —Elvira podía sentir el dulzor en los labios del conde.
—Tenía intención de inscribir a Luis en una academia militar. No es para ahora, por supuesto, pero en las más prestigiosas piden que las inscripciones se hagan con al menos tres años de antelación. Por el tema de las plazas, supongo.
—¿A Luis en una academia?
—Podría inscribirlo a la que fui yo. No está lejos y podría pasar los fines de semana y las fiestas con nosotros.
—No sé —dijo ella confusa—. ¿Podrías darme un vaso de agua? Tengo mucha sed.
El conde, en calidad de anfitrión, tomó una enorme jarra de fino cristal, que reposaba sobre la mesa y que se hallaba repleta de agua, casi hasta el borde, para verter parte del líquido en un vaso también de cristal que se encontraba justo al lado.
—Toma.
El conde, consciente de que aquella era una oportunidad única de tratar de establecer un futuro junto a ella, continuó hablando de donde podrían pasar los veranos, qué hacer en las temporadas de invierno, o en la posibilidad de tener descendencia juntos.
Elvira que, en todo momento, había estado escuchando, asintiendo con la cabeza, en la mayoría de las ocasiones, negándose a participar en el estúpido debate sobre dicha inscripción, ya que, con toda probabilidad, su hijo jamás llegaría a asistir a academia alguna, como tampoco irían de viaje a ningún lugar, menos aún en la posibilidad de que entre ellos hubiese descendencia, puesto que ella no tenía ninguna intención de yacer con él. Simplemente lo dejó soñar despierto.
Tras la comida y cansada de tanta perorata, Elvira entró en un letargo provocándole tal ensoñación que, recostándose en el sofá, acabó por quedarse dormida.
—Señor, ¿está seguro de lo que piensa hacer?
Pedro apareció de detrás de una de las dos puertas situadas al final del salón.
—Pedro, no te había oído llegar —alegó el conde, que aún continuaba sentado sobre la mesa, desde donde podía observar el descanso de Elvira, sin peligro de perturbar sus sueños—, la verdad es que nunca sé cuándo estás o cuándo desapareces, siempre andas tan sigiloso…
—No sé si debo tomarme eso como un cumplido. Candela se niega a conocerla porque dice que acabaría cometiendo una estupidez. Por otro lado, verla ahí, tan menuda… ¿No le recuerda a alguien, señor?
—La pequeña Alma.
—¿Aún está en su mente, señor?
—¿Cómo olvidarla? Aquel día se presentó aquí, llevaba dando vueltas por el bosque desde hacía horas. Agotada, se recostó sobre ese mismo sofá, sin dar explicación alguna de su extraña desaparición. Ninguno nos atrevimos a molestarla.
—Usted nos dio orden que no importunáramos sus sueños, que cuando estuviese recompuesta ya nos contaría de su travesura. Pobre familia, qué destino tan cruel para personas tan buenas. Ya tendría Dios una muy buena razón para llevárselos de una manera tan aterradora —añadió Pedro mirando a Elvira.
—¿Sabes, Pedro? Nunca perdoné a Dios por aquello, quizás por ello me arrebató a mi amada María Rosa, y no conforme con eso, volvió a mi hijo en mi contra. Es mi purgatorio.
—No piense así, señor, no creo que tanto dolor sea para castigarlo por su falta de fe, Dios no quería tanto sufrimiento para hombre alguno. ¿Por eso quiere casarse con ella? ¿Para tratar de enmendar su error?
—¿Por qué no? Cuando María Rosa y yo mismo nos casamos, ninguno sabía nada del otro, y luego, a medida que íbamos conociéndonos, el amor surgió, y con él una felicidad tan pura como sincera, por ambas partes.
—¿Y cree que esta vez podría ser igual?
—Quién sabe, quizás haya recuperado la fe. Suena descabellado, ¿verdad?
—Como poco, señor, le conozco desde que era niño, le vi entregar su corazón a la pequeña Alma, que Dios la tenga en su gloria. Vi lo que sufrió por aceptar su muerte y cuánto le costó recuperarse, luego la muerte de la señora, eso lo devastó.  Sé que el tiempo no ha hecho que sus heridas se cierren, se siente frustrado y solo, pero ¿cree que ella merece pagar por su sufrimiento? ¿Cree que podrá hacerla todo lo feliz que tanto ella como su hijo se merecen? Si en algo aprecia mi consejo, déjela marchar. Si de verdad amó a Diego, no haga que ese hermoso recuerdo que tiene de él se desvanezca. No cometa el error de ser tan ruin, usted no es así.
—Pedro, no puedo, no puedo dejarla marchar, no por mi hijo, ni por la amargura que siento. Si no porque algo más poderoso que cualquier sentimiento que yo haya tenido antes me ata ella, hace que el simple hecho de verla partir, alejarla de mí, sea una tortura peor que la misma muerte.
—Señor.
—Sabes, es curioso, cuando has nombrado a Alma, he recordado su dulzura, su bondad hacia todo y todos, su alegría, su vitalidad, su madurez a pesar de su corta edad. Alguna vez hablé con María Rosa de la posibilidad de retenerla con nosotros, apalabrando un matrimonio entre ella y nuestro hijo, en la seguridad de que el duque no se opondría. Ella me desaconsejó tal idea, no quería que ninguno de sus hijos se casase por ningún tipo de acuerdo. Pero no le hice caso y hablé con el duque. Aquella tarde, tras nuestro tercer brandy, estrechamos las manos, felices ambos, de que nuestras familias fuesen a emparentar, orgullosos de que nuestra decisión era la más acertada tanto para Diego como para Alma.
Pedro tomó una fuerte bocanada de aire, que luego soltó tocándole la espalda con la palma de la mano.
—Debo retirarme antes de que Candela, en su coraje, acabe destrozando algo.
Pasaría todavía más de media hora antes de que Elvira saliese de su letargo.
El conde se obligó a permanecer impertérrito, aunque los latidos de su corazón se le dispararon al contemplarla desperezarse.
—¿Cuánto llevo dormida? —preguntó observando la estancia sombría—. ¡Es ya de noche!
—¿De verdad? No me había dado cuenta. —El conde observaba la penumbra de la ventana—. ¡Por todos los santos es verdad!
—¡Dios mío! ¿Cómo no me habéis despertado antes? —preguntó ella escandalizada.
—No sé… se te veía dormir tan plácidamente… que no debí prestar atención al tiempo… supongo.
Él, con la excusa de ver el tiempo real, a través de la ventana, se colocó a tan solo un brazo de ella, deseó abalanzarse, tomarla, acercarla a su pecho para que sintiera cómo enloquecía su corazón, besarla mandándolo todo al infierno haciéndola suya.
Le turbaba el simple hecho de que ella no sintiese lo mismo.
—Elvira, sé que lo de la boda ha sido una locura por mi parte, que nada me dice que mi hijo esté vivo ni que venga a reclamarme… ¿Quieres casarte conmigo? —Su voz sonó desamparada, temerosa de recibir una rotunda negativa.
Ella, aún adormilada, lo miró en silencio.
—No. —Se atrevió a contestar, apenas sin voz.
El corazón le dolía en su mentira.
—Tus labios me niegan, pero tus ojos me piden, suplicantes, que te haga mía. —Se atrevió a decir él.
Sumido por sus propios actos, la sujetó por los hombros, ella cerró los ojos, permitiendo el acercamiento de sus labios, jugosos y frescos, que la hicieron temblar de placer, animándola a rodearlo por la cintura con sus brazos, incitando a que el beso de este se hiciese más exigente.
Excitado la presionó más contra su pecho, abarcando su rostro, sus manos para sentirla aún más.
Solo entonces supo cuánto la necesitaba.
Agradecida por tan dulces actos, le instigó, incitándolo a continuar, respondiendo con toda su alma, apretando sus pechos contra el tórax de él, acariciando su nuca con las yemas de los dedos, abriéndole los botones de la camisa.
—Elvira, subamos a mis aposentos.
Ella, sumida aún en la paz de los sueños, aceptó sin más, acariciando con la palma de la mano cada uno de los cabellos rizados que sobresalían del pecho de él, para colocarla después sobre su antebrazo, besando su camisa de fina seda.
—En estos momentos te seguiría hasta los mismísimos infiernos. —Se atrevió a pronunciar ella, sin realmente darse cuenta de lo que iba implícito en sus palabras.
El conde, conmocionado por lo que sus oídos acababan de escuchar, contempló un ardiente brillo en sus ojos, dándose cuenta de que la tenía a su merced, eso lo reconfortó, y alentado por el sentimiento de plena felicidad, la agarró de la mano, la sacó de aquella estancia, haciéndola subir por las escaleras.
En la intimidad de su recámara, la frenó colocándola frente a él.
Los ojos del conde no fueron capaces de bajar más lejos de los de ella. Como si a través de ellos pudiese explorarla por dentro, descubriendo sus secretos más profundos, eso provocó que su pulso fuese acelerándose por segundos, que su corazón le palpitase a un ritmo de vértigo, y que su alma quedase atrapada, cautivada por aquellos melosos ojos que clamaban por pertenecerle a alguien, a él.
Impulsado por tales pensamientos, le cogió las manos depositándolas sobre su pecho, extendiéndole las palmas, permitiendo que ella pudiese experimentar, con mayor calma, el contacto con su piel y sus músculos.
—Elvira, querida. No voy a decirte que he permanecido bajo el yugo del celibato, bien sabes que sería mentira —le agarró los dedos de sus manos, con toda la ternura de la que fue capaz, entrelazándolos con los suyos—, pero sé con absoluta certeza de que, desde la desaparición de mi Diego, te has mantenido alejada de vanas y lujuriosas tentaciones. La cuestión es que me has cautivado, hechizado o como quiera Dios llamar a lo que en estos momentos siento por ti. Y tú… me has besado, eso supongo que debe significar algo.
Elvira que, hasta ese mismo instante, tenía fija su mirada en los movimientos de él sobre las extremidades de su cuerpo, alzó la vista.
Oscuros sentimientos nublaban su cordura.
—Rafael, yo… amaba a Diego, tu hijo, porque por mucho que lo llames por su nombre, era tu hijo y yo… soy su viuda. No sé por qué te he besado, ni siquiera si es moral tus atenciones para conmigo. Estaba pensando en lo real que me pareces, en el ferviente deseo de estar aquí, frente a ti, dejándome acariciar por tus manos, permitiendo que esta locura se materialice, abandonándome a este ardor que me quema por dentro. Sé que no es bueno, que eres el padre del hombre al que amé por muchos años, el abuelo de Luis, el hijo de tu hijo. Pero esto es un sueño y en él te deseo más de lo que nunca lo deseé a él. —Sus labios se curvaron en una amarga sonrisa—. Por suerte para los dos esto no es real y, como no lo es, he decidido tomarme la licencia de sincerarme. Señor conde, Rafael, te amo, siempre te he amado a ti, nunca hubo ningún otro y nunca lo habrá.
«Maldita seas mujer del demonio, mencionas a mi hijo, haces que me sienta culpable por mis actos, y de seguido te me ofreces como si realmente creyeses que cuanto está aconteciendo fuese solo mera ilusión. O cuanto dices es cierto o eres una muy buena actriz».
Con tales pensamientos lo más lógico para él hubiese sido salir corriendo de aquella habitación, sin embargo, con el corazón dividido, acercó la mano de ella a sus labios, y la besó, luego la muñeca.
Elvira cerró los ojos.
Él la atrajo hacia sí, la encaminó hacia el borde de la cama, arrastrándola con él, sentándose en la esponjosidad del colchón de plumas. Le colocó las manos en la cintura atrapándola con la suavidad de quien toma una delicada porcelana. Alzó los ojos a la altura de sus pechos, los cuales subían y bajaban en un compás frenético, provocando que sus manos corriesen a abarcarlos.
Ante tan azorado acto, Elvira emitió un leve quejido, que fue interpretado por el conde como una total aceptación, eso lo llenó de júbilo, y en agradecimiento le besó la piel en el mismo borde del cerrado escote.
—¡Sí! —exclamó ella en respuesta a una pregunta inexistente.
—¿Eres plenamente consciente de lo que tu afirmación me está pidiendo? —preguntó deslizando sus dedos por debajo de la camisola, acariciando sus hombros con dulzura—. No te pido que respondas si no quieres —dijo a continuación con voz pausada—. Yo solo quiero y deseo poder quitarte esta fascinante prenda que llevas puesta, que, aunque su suavidad al tacto me vuelve loco, entorpece en mis planes más inmediatos. Como por ejemplo estos corchetes que ciñen la tela a tu cintura, fáciles de quitar, pero que en estos precisos instantes me son del todo insufribles, porque no tengo tiempo para el vano acto de desabrocharlos. —Pasó las yemas de sus dedos sobre los pezones de ella, pellizcó la tela y ella, sobresaltada, se arqueó ante él.
—Yo lo haré por ti —agregó ella al mismo tiempo que sus manos tomaban los corchetes y los separaba casi tirando de ellos.
La camisola cayó deslizándose sobre sus antebrazos, dejando a la vista sus exuberantes pechos.
—Hermosos donde los haya, te quedan perfectos, hinchados y jugosos, solo para mí. —El conde, completamente entregado, tiró de las mangas y la palidez de la carne quedó expuesta—. Dios, qué maravillosa eres.
Elvira se ruborizó.
Él aspiró el agradable perfume de su piel atrayéndola, escondiendo su cabeza sobre el vientre de ella, consintiendo en que su rizada melena quedase expuesta entre su cintura y su falda.
Elvira, al advertir el cosquilleo de los cabellos de él sobre su tez, colocó sus manos sobre ellos.
—Dios que no despierte nunca de este sueño.
El conde, al escucharla, apartó su rostro retrocediendo en sus actos, temía que aquello fuese también un sueño para él.
—Si esto ha de ser un sueño, que así sea, pero que no nos despierte nadie si así es.
—Entonces deshazte de la falda y de las medias y seré tuya.
Solo tuvo que decirlo para que él deslizase sus manos bajo la falda, facilitando el poder de sentarla sobre su regazo.
—Elvira, no soportaría el hecho de que cualquier otro hombre, que no fuese yo te tuviese en su regazo, sintiendo lo que yo siento ahora.
El botón de la falda se soltó.
—Yo no soporto verte con la marquesa.
Era la confesión de una mujer celosa.
La falda cayó al suelo con un simple tirón.
—No quiero que ella te toque un solo centímetro de tu piel —expuso ratificando sus celos.
—Y yo no permitiré que coquetees más con el duque, tampoco pienso permitir que se acerque a ti.
—¿Me lo prometes?
—Por todo el deseo que siento en estos momentos.
Abrumada por su franqueza, acercó su rostro al de él y culminó aquel pacto con un beso, sorprendiéndolo, quien reaccionó oprimiéndola contra su cuerpo, devolviéndole el beso con la intensidad de un animal hambriento.
Elvira, percibiendo la presión de su miembro erecto entre sus piernas, experimentó el delirio del deseo en su máximo exponente.
—¿Puedes percibir lo que tenerte desnuda en mi regazo me hace padecer? —cuestiona seducido por las dulces manos de ella, acariciando su miembro—. ¡Oh, Dios! Si continúas haciéndome eso no podré contenerme y te tomaré como una bestia salvaje.
—Nunca he sido tomada por una bestia. ¿Cómo es?
—No se puede explicar con palabras, tendría que demostrártelo.
—Demuéstramelo entonces —afirmó ella con vehemencia.
—Tendrás que atenerte a las consecuencias.
—Cuento con ello.
—Está bien, tú ganas, querida.
Acto seguido hundió su lengua en los pechos de ella, lamiéndolos mientras la alzaba, respirando entrecortadamente.
—Dios, sigue así mi vida —emitió Elvira casi en una súplica.
Frenético por lo rápido que estaba evolucionando todo, cerró sus dedos sobre las nalgas de ella, quedándose todo lo quieto que sus sentidos le permitían, experimentando el éxtasis arrebatador que su interior tamborileaba, a la vez que ella continuaba con su erótico masaje.
—Vas a acabar conmigo, querida —le susurró—, aun antes de nuestra noche de bodas.
Elvira alzó la cabeza, sus cabellos se habían soltado del moño y revoloteaban por su rostro, él la contemplaba temeroso de que se detuviese en aquel preciso instante, dejándolo allí, al borde del colapso.
Pero muy lejos de la realidad, Elvira lo miraba aferrándose al momento, verlo completamente a su merced, controlando cada movimiento de ambos, eso le dio una vertiginosa sensación de poder absoluto.
—Eres mío y tal como dices, podría acabar contigo aquí y ahora —anunció alzando el mentón.
De súbito se elevó para encajar las piezas del puzle, permitiendo que el erecto miembro entrase en ella en un solo gesto, sentándose sobre él.
Solo un gemido salió de la garganta de él.
—Por Dios, condesa.
—A sus órdenes, mi señor.
Toda ella se movió, curvando el cuerpo y las caderas, dejándose llevar por su propio placer, balanceándose, deleitándose con la impregnación.
Él, como respuesta a tan descarada acción, jadeó animado, exigiendo con desvergüenza más de ella.
Sonidos que el propio delirio esgrimía como ante sala de algo mucho mayor que estaba por llegar.
El conde se cerró convulso a ella, moviéndose, arqueándose hacia atrás, respondiendo al todopoderoso clímax, subyacente de la pasión que ambos se transmitían mutuamente.
Ella, enfebrecida, se estremeció al percibir la humedad de él en su interior, empapándola.
En un instinto de agradecimiento lo abrazó con energía, estrujando la cabeza de él contra su pecho, haciéndole partícipe de los latidos de su corazón.
—Ya nunca te dejaré ir — proclamó él jadeante.
—Rafael —lo llamó ella acariciándole el cabello, mientras le ocultaba las lágrimas que comenzaban a deslizarse por sus mejillas.
«Si supieras el dolor que ya te he infligido… y el que tengo intención de infligirte…»
—¿Ibas a decirme algo, querida?
—Sí, que yo jamás me separaré de ti.
Mintió.
«Sé que lloras». Pensó él.
«Temes que Diego esté vivo. ¿Qué harás cuando aparezca?».
Sin mencionar sus temores, la besó introduciendo su ardiente lengua entre los labios de ella, devorándola con el anhelo de no sentirse completamente aliviado.




Capítulo 21
La tentación por encima de la venganza
Todo estaba oscuro cuando Elvira oyó que alguien pronunciaba su antiguo nombre.
—¡Alma! ¡Alma!
Era una voz aterciopelada de una mujer.
—Alma, hija mía, ¿dónde estás?
—¿Madre? —interrogó ella temerosa, mirando de un lado a otro de la estancia.
De la chimenea, que se encontraba frente a ella, solo salía un fino hilo de humo provocado por las brasas.
Junto a ella, el conde, que dormía plácidamente de costado, dejando a la vista su coronilla y sus cabellos.
—Hija. —Una voz masculina la obligó a desviar la mirada hacia la ventana, esta se hallaba cerrada.
—¿Padre? ¿Dónde estáis? —inquirió tapando su desnudez con las sábanas.
—¿Por qué lo has hecho, hermana? Lo prometiste, lo juraste en nuestras tumbas. —Era la voz de su hermano Leopoldo, hablaba desde el resentimiento.
—¿Alma, por qué nos abandonas? —El reproche de su hermano Federico la abrumó.
—Leo, Fede, yo…
—Alma, lo juraste. ¿Por qué no quieres cumplir con tu promesa? Siempre me decías que hay que cumplir lo que se promete. —Era la voz dulce de su pequeña hermanita, estaba triste, desolada—. Leo dice que ya no nos quieres, pero yo no le creo, siempre está chinchándome. ¿Por qué no estás con nosotros? Si estuvieras aquí, Leo no se atrevería a insultarme, tú siempre me defendías, ¿te acuerdas?
Un fuerte llanto inundó la estancia en un eco tan profundo como desgarrador.
Exaltada, Elvira miró de nuevo al conde, quien aún continuaba dormido, ajeno a cuanto acontecía.
Eso la hizo creer que quizás no estuviese dormido, sino muerto.
Entrando en pánico lo zarandeó con fuerza, provocando que este se moviese bajo las sábanas, destapando su rostro ante ella. Pero ya no era él, ni sus ojos, sino los de Diego que la miraban con odio.
—¡Te arrepentirás, maldita zorra del demonio! ¡Debiste arder como el resto de tu repugnante familia!
Elvira, presa del pánico, salió de la cama envuelta en las sábanas y con unos temblores que le impedían salir corriendo.
—¡Sí, vamos, huye, escapa como lo hiciste aquella noche! ¡Pudiste haberlos salvado entonces, pero no, la niñita de papá y mamá los dejó allí, los abandonó a su suerte!
Elvira, llevándose las manos a la cabeza, trató de centrar su mente. Todo aquello no podía ser real, debía de estar aún dentro de algún sueño, solo tenía que despertar.
Pero Diego continuó.
—¿Has escuchado alguna vez el lamento agonizante de una persona que está quemándose viva? ¿Cómo las llamas van tragándose la piel, dejando al cuerpo en carne viva, cómo va comiéndosela hasta llegar al hueso? ¿Y el perfume a carne chamuscada? Qué deleite, querida mía. Y tú mientras tanto…
—¡Basta! —gritó ella cerrando los ojos, tapando sus oídos con sus manos.
—¿Por qué, hermana?
La pregunta de su hermano Federico la desgarró por dentro.
Era su hermano preferido, el poeta, el músico.
—Fede, lo siento, perdóname.
Vencida por el dolor se arrodilló entre lágrimas.
La congoja, el anhelo y la impotencia afloraron desde lo más hondo de su alma.
—¡Hermana, cumple tu promesa, termina lo que has empezado! ¡Acaba con los Tarramera, haznos justicia!
—Asun, mi pequeña solo tenías cinco años. ¿Cómo alguien puede ser tan cruel para impartir tanto sufrimiento a tu inocencia? ¿Qué amenaza podías ser tú?
No pudo decir más.
Se sentía sucia, rastrera, una zorra, tal como le escupiera Diego a la cara.
Había permitido que sus sentimientos más profundos hacia el conde la traicionasen, apartándola de su verdadero propósito, su venganza.
Un fuerte viento arremetió contra la ventana abriéndola de par en par, permitiendo la entrada de todo su azote, reavivando con ello las llamas de la chimenea, esparciendo las cenizas por el suelo, llegando alguna de ellas hasta la alfombra de lana, la cual, alentada por el calor, enseguida prendió y todo se volvió del mismo color que el infierno.
Elvira, sin decir nada, cerró los ojos rezando por su propia alma.
Cuando abrió de nuevo los ojos, la estancia estaba en calma, Rafael descansaba.
De súbito se alzó sin el más leve ruido, con sigilo tomó sus ropas y en la penumbra se vistió con cierta torpeza al abrocharse los botones y corchetes.
Justo en el instante mismo en el que iba a coger las botas de montar, las sábanas comenzaron a agitarse para salir de ellas un adormecido conde, quien al verla se desperezó con una risueña sonrisa.
—Buenos días, querida condesa.
Pero Elvira solo lo miró un instante con cierta sorpresa en su rostro, a la vez que se colocaba la segunda bota.
Él, sin comprender el extraño comportamiento de ella, se levantó de la cama dejando a la vista todos sus atributos.
—Te has vestido muy rápido, había pensado en llamar a Candela para que nos prepare la bañera con agua caliente y unas sales de jazmín.
Elvira continuaba sin abrir la boca.
—¿Qué te sucede?
Elvira se acercó a la puerta tomando el pomo de esta, la duda entró en su mente como una ráfaga de aire caliente, impidiéndola continuar.
El conde se acercó a ella.
—¿Tenías intención de marcharte sin decirme nada?
Elvira evitó su expresión fijando la vista en la puerta.
—¡Maldita seas! ¡Quieres mirarme y decirme qué demonios pasa!
El júbilo de instantes antes ya había desaparecido del rostro del conde, dejando en su lugar una amargura y una desazón que no le dejaban ver sentido alguno a lo que estaba sucediendo.
Ella lo miró y supo que, si no se marchaba, acabaría cumpliendo con su promesa.
—Tengo que irme, es por tu bien.
Nada más decir aquello, casi en un susurro, lo empujó contra el tocador, girando el pomo de la puerta y saliendo por ella a todo correr, sin mirar atrás.
—¡Elvira! ¿Qué demonios haces? ¿Qué he dicho o hecho?
Pero ella no quería oír.
—¿A dónde vas, qué es por mi bien? —Encolerizado salió tras ella sin caer en la cuenta de su desnudez—. ¡Quieres parar, maldita sea! —Sus gritos podían escucharse en toda la casa como un eco desgarrador, haciendo que el resto de los asistentes saliesen amedrentados ante tanto alboroto.
Elvira solo lo miró un instante más, bajando por las escaleras, antes de salir despavorida hacia el bosque, corriendo campo a través como un animalillo asustado que, acorralado, trata de escapar a la desesperada de una muerte segura.
Comenzaba a amanecer, los primeros rayos de sol se filtraban entre las densas nubes que cubrían el cielo, envolviendo todo de un color grisáceo. Diminutas gotas caían desde los cielos en el leve llanto amargo de la tristeza, siendo acompañadas por un viento gélido.
Elvira, presa de la histeria, se adentró en el bosque internándose en sus profundidades, sufriendo el latigazo de las ramas sobre su rostro, palpando la viscosidad de las hojas mojadas sobre sus manos, el crujir de la maleza sobre sus pies o el imperioso sonido de las criaturas del boscaje.
Agotada, Elvira refrenó el paso hasta detenerlo, se sentía exhausta y su corazón latía con tanta fuerza, que creyó que iba a salírsele por la boca, cuando de entre la espesura sintió que alguien la llamaba.
—María Alma Sofía, tienes una promesa que cumplir, da la media vuelta y acométela.
La voz, llegada desde todas partes, parecía la de una ninfa o un hada del bosque.
—¡No! —gritó Ella, elevando la mirada hacia los altos árboles, provocando con ello una fuerte estampida de innumerables aves, que alzaron su vuelo entre fuertes graznidos de pavor—. ¡Lo amo!
—Alma cumple tu promesa.
—¡Dejad de atormentarme! ¡Dejadme en paz! —gritó de nuevo, tapándose los oídos con las manos, en una agonía, que la quebraba desde dentro.
—¿Hacia dónde ir? ¿Qué camino tomar?
Pensó en Gustavo, quizás él pudiera ayudarla, pero no, Gustavo amaba demasiado a Jerónimo, no sería capaz de ocultarla traicionando así a su amante.
Una ráfaga de aire gélido le acarició el rostro y tembló, había salido sin la capa, sus ropas estaban mojadas adhiriéndose a su piel, y sus fantasmas no le dejaban ni un segundo de tregua.
Cegada por su situación, centró todo su odio sobre el duque.
Él debía ser el siguiente, podía dejar al conde para el final, y centrar su venganza en el duque, él sí que se lo merecía, por encima de todos los demás. Sus pensamientos giraban en torno a de qué forma cumplir con su promesa, presentarse ante él como un ángel desvalido, que había sido ultrajado por el que era su prometido. Mostrarse indefensa y desconsolada, permitir que su cuerpo pareciese anhelante de su calor, haciéndole ver su arrepentimiento ante el incidente con su arma. Y si aquello no funciona, rogarle de rodillas, ofreciéndose ella misma como compensación por el agravio. Eso lo alentaría, estaba segura de ello, y cuando lo tuviese a sus pies solo tendría que sacar su arma y dispararle.
De repente experimentó una extraña sensación de humedad que le subía por las piernas hasta la rodilla. Atolondrada se había olvidado por completo del lago, pero era lógico, porque al mirar a su alrededor nada de cuanto veía le evocaba al pasado. El paisaje se apreciaba más como una salvaje selva que como el lugar donde sus hermanos solían nadar, en compañía de su padre y del conde. Ella, al igual que María Rosa y su madre, se quedaban en la orilla, sentadas sobre unas mantas, desde donde los contemplaban entre risas y bromas.
A ninguna de las tres les importaba no formar parte de aquella algarabía, no era por miedo, ni por pudor, simplemente, no sabían nadar.
La imagen de ver a su hermano Federico gritando como un poseso mientras se lanzaba a las aguas, o a la pequeña Asunción subida a los hombros de su padre, mientras este caminaba por la orilla.
Con los ojos bañados por las lágrimas de la tristeza, Elvira fue adentrándose, hundiendo su cuerpo en las profundidades, quería llegar hasta ellos, aprender a nadar y así formar parte de su diversión, aunque fuese por una sola vez, volver a abrazarlos, sentir sus caricias, su calor, su amor por ellos.
Era demasiado tarde, al igual que para ella porque las ropas mojadas la empujaban hacia abajo, sus pies dejaron de tocar suelo y su rostro ya no era capaz de mantenerse a flote, solo era cuestión de tiempo que se reuniese con los suyos.
Cerró los ojos y se dejó llevar.
Cuando los abrió, el conde estaba allí, frente a ella, de cuyo rostro caían pequeñas gotas de agua que iban a parar a sus mejillas.
—Gracias a Dios he llegado a tiempo.
Alcanzó a escuchar.
Todo él temblaba como una hoja.
Luego volvió a cerrar los ojos.




Capítulo 22
Pedro y Candela
Cuando Elvira se despertó, se encontraba recostada sobre la cama, llevaba puesta una camisola.
Una mujer, vestida con sencillas ropas y una cofia en la cabeza, que le ocultaba los cabellos, estiraba unas elegantes prendas de color turquesa, sobre una silla, situada justo frente a los pies de la cama.
Aún dentro de su ensoñación, tosió levemente, levantándose con cierta dificultad.
La mujer se giró justo en ese mismo instante, dejando ante ella, la visión de un rostro mofletudo, pero no en exceso, de rugosa tez en color cobrizo, quizás por la excesiva exposición a las inclemencias del tiempo, como el recio frío del invierno o el sofocante calor del verano. Sus ojos, del tamaño de los botones, eran del color verde oliva, denotándose el haber sido muy agraciada en su juventud, y aún lo era, si te fijabas bien.
—Señora —dijo al verla, realizando una perfecta genuflexión, con incisiva voz.
—Debo presuponer que usted es Candela, ¿verdad? —se interesó Elvira, no dando demasiada importancia a la hostilidad de la mujer.
—Sí, señora, soy la esposa de Pedro —respondió con mirada de desconfianza y severidad.
Elvira, colocándose la bata, se aproximó hasta Candela, obviando la cara de pocos amigos de esta.
—¿Ese vestido es para mí?
Sin esperar respuesta, puesto que era evidente la afirmación, acarició las ropas con las yemas de los dedos, plenamente consciente de que el conde las habría tocado antes, luego tocó la tela de su camisola imaginándose que era la piel de él, evocando su calidez, su deseo sobre ella, el aroma de su excitación, de su completa entrega y ella sentirse dueña de aquel cuerpo tan varonil.
—Sí, señora —sintió Elvira desde la ensoñación.
—Eran ropas de la anterior señora, ¿verdad? —agregó ella al ver el rostro compungido de Candela, quien asintió con la cabeza—. Son hermosas, señal de que tenía muy buen gusto —se sinceró ella tratando de limar asperezas con aquella doncella—. Y las ha escogido el señor. De ahí tu enojo —confirmó a continuación alzando la vista hacia la mujer.
—Sí, señora, pertenecieron a la condesa, a la anterior, quiero decir —corroboró esta impasible.
—¿Podría tener la amabilidad de ayudarme a vestirme?
—Cómo guste la señora.
Ayudada por la intransigente Candela, Elvira se dejó desnudar frente al tocador.
—Es muy bonito el vestido —manifestó Elvira alisando la tela sobre su cuerpo.
—Sí, señora, lo es, pero usted está de luto por su esposo, y no debería vestir con tales prendas, si los sentimientos hacia su marido eran del todo sinceros, claro.
Soltó Candela sin pelos en la lengua.
—Los son, pero ya conoce a su señor, se ha propuesto desmontar toda mi vida, solo por un absurdo.
—¿Absurdo, señora?
—¡Sí! Según él, mi marido se marchó con una fuerte suma de dinero que consiguió pidiendo un préstamo sobre las escrituras de nuestro hogar, y que en cuanto se entere de él va a casarse conmigo, Diego aparecerá reclamándole. —La voz de Elvira sonó descuidada, y algo atolondrada, mientras, a simple vista, parecía contemplarse en el espejo, jugueteando con el cinturón. Cuando en realidad, observaba a la mujer, por el rabillo del ojo—. Usted le conoce bien, ¿verdad, Candela?
—Bueno —comenzó la mujer, aturdida—. Desde que María Rosa, su esposa, falleció no había pisado esta casa, y todo cuanto hemos sabido de él, ha sido por las visitas semanales de Jerónimo donde nos ponía al día de las nuevas, con referente al conde.
—Candela, los alguaciles de Guadalajara, después de meses de búsqueda y de haber encontrado su casaca sobre una ensangrentada roca a orillas del río, me dijeron que muy posiblemente caería a causa de la resbaladiza roca, dándose un fuerte golpe en la cabeza, cayendo al río, y como por aquella zona, este suele ir con abundante agua y fuertes corrientes, estas lo arrastraron hasta su desembocadura. Por ello no entiendo el motivo por el cual el conde se niega a aceptar su muerte, haciéndome pasar a mí por el bochorno de aceptarle como esposo, cuando hasta hace poco más de unos días, no era consciente de su existencia, porque Candela, le puedo jurar por el altísimo, que Diego siempre me dijo que era huérfano y que su familia éramos su hijo y yo. Apenas me conoce, me viste con ropas de su esposa, ¿no cree acaso que su cabeza puede que se halle algo trastornada? ¿Y si se le ha metido el demonio dentro?
—¡Señora, por Dios! —En aquel momento Candela se santiguó presa del terror—. ¿El señor endemoniado?
—¡Sí!
—¡No puede pensar siquiera en tal barbaridad! Simplemente que, como todos, estimábamos muchísimo al señorito Diego, aun cuando no es que fuese un ángel, que sus cosas tenía, pero fueron muchas las desgracias, que se agolparon en esta familia de golpe. Uno nunca sabe hasta donde un hombre puede soportar cargas tan duras, como las que lleva el señor a cuestas.
—¿Pero no cree que su señor pueda haber enloquecido a causa de esas mismas desgracias? Usted misma acaba de decirme que fueron muchas. ¿Y si su locura va a más y un día, por algo que yo dijera sobre su hijo, o sobre él mismo, acaba asesinándome?
Candela agachó la cabeza.
—No sé, señora, el señor que yo conocí no mataría ni a una mosca, pero… La noche en la que el señorito Diego se marchó, supe, por los criados de la casa grande, que el conde había sacado la pistola que guardaba en su despacho y apuntó a su hijo, amenazándole con matarlo si salía del palacio.
—Entonces se hace cargo de mi temor, ¿verdad?
Las lágrimas salían de los ojos de Elvira en una magistral interpretación de la fatalidad que hizo mella en Candela.
—Señora, no debe preocuparse, no creo que el señor quisiese hacer daño al señorito, es que, desde la muerte de la condesa, se sentía perdido, desesperado, y al decirle el señorito Diego que se sentía prisionero en aquel palacio…
—¿Prisionero?
—Bueno, señora, es que el señorito Diego, cuando se sentía mal venía a hablar conmigo. Sentía que su padre no le comprendía, que en aquella casa siempre se había sentido solo, abandonado.
—¿Y por qué pensaba eso?
—Señora, no creo que… —Candela se mordió la lengua sintiendo que había hablado demasiado.
—Candela, soy la viuda de Diego y si existe algo que yo deba saber…
—Bueno, no sé a qué Diego conoció usted, el que yo conocí, desde el mismo día que nació y hasta que se marchó, aquella fatídica noche. De pequeño fue un niño muy regordete, sano y lleno de energía. Todos lo adorábamos. La señora se desvivía por él, lo consentía en todo, quizás algo en demasía, pero ¿cómo no hacerlo cuando era la alegría y la ilusión de unos padres primerizos? Luego llegarían los embarazos malogrados y con ellos la tristeza de los condes. Diego dejó de ser importante para ellos, hasta tal punto de quedar completamente olvidado. ¡Por el amor de Dios! Tan solo era un niño que necesitaba el calor y el cariño de sus padres. Lo peor para Diego fue la familia de los duques. No es por malmeter en la memoria de unos difuntos, Dios me libre si hay malicia en mis palabras, pero la presencia de estos provocó el total aislamiento del pequeño, que, con tan solo seis años, veía cómo sus propios padres lo reemplazaban por otros, que ni su sangre tenían.
Candela silenció sus labios para secarse las lágrimas, que sinuosas recorrían sus mejillas, con la parte faldera del delantal.
—Lo siento, señora, el señorito no era mala persona, más bien se asemejaba a un mirlo blanco, de carácter singular, impetuoso tal vez, recio y resuelto, eso quizás fue lo que le hacía ser fuerte ante las miradas con ojerizas, la tirria o la repulsión de todos, que, ante cualquier trastada de otros, era él quien recibía las caras de perro y los castigos. Su propia madre, en alguna ocasión, la oír decir de él que era un mal bicho. ¡Su propia madre, señora! Eso lo hizo ser arisco, indisciplinado, esquivo… Pero ¿qué otra cosa podía hacer?
Elvira, comprendiendo cuánto amor había en esa mujer para con Diego, que desistió de notificarle de lo equivocada que estaba, y que ella, de igual forma, fue engañada por el ser más retorcido, mezquino, traicionero y mentiroso que hubiese pisado jamás la tierra.
—¿Verdad, señora, que mi Dieguito ha sido muy bueno con usted, y que la cuidaba con mucho amor y cariño?
—Sí, lo fue.
Respondió ella en voz baja, dejándose peinar, a la vez que sujetaba, con demasía fuerza, el bote de perfume.
—Gracias, señora —le dijo Candela llevándose la mano derecha al corazón.
—No hay de qué, Candela. Por cierto, ¿y el señor?
—Cuando se aseguró de que estaba fuera de peligro, cogió su caballo y se marchó a la casa grande. Dijo que después de lo sucedido no estaba en condiciones de cabalgar, que sobre la media mañana volvería con el carruaje.
—Oh, vaya contrariedad, ¿y no sabe si el señor estaba enfadado?
—¿Enfadado, señora, por qué debería estarlo? Todo lo contrario, cuando entró por esa puerta con usted desmayada y entre sus brazos, tenía la cara de un muerto. Ni siquiera permitió que Pedro o yo misma le ayudásemos. Él, tomándola en brazos, la subió a la habitación, le cambió las ropas mojadas por la camisola y no se apartó de usted hasta bien entrada la tarde.
—¿La tarde? ¿Qué hora es?
—Son las diez de la mañana, ha dormido todo un día.
—Oh, Dios mío, ¡Luis! ¡Debe de estar desesperado! ¡Jamás lo había dejado más de unas pocas horas solo!
—Señora, no se preocupe, seguro que el señor habla con él y lo tranquiliza.
Pero Elvira no podía tranquilizarse, llevaba demasiado tiempo separada de su hijo. ¿Y si aquel hombre aprovechaba la oportunidad para llevarse a su hijo lejos de ella?
Un grito de horror salió de su garganta, sin darse cuenta.
—Señora, cálmese, todo va a estar bien. El señor cuidará de usted y de su hijo, ya lo verá.
—¿Por qué se ha marchado sin decirme nada? ¿Y si se lleva a mi hijo lejos de mí? ¿Qué voy a hacer yo? —Presa del pánico, Elvira le confesó a aquella mujer sus peores miedos.
—¿El señor hacer tal cosa? La vida lo ha tratado sin piedad alguna, ha sufrido lo indecible, es natural que desconfíe de lo que no conoce. Eso no puedo negárselo, pero de ahí a arrebatarle a su hijo… El conde jamás haría sufrir a ninguna mujer, por muy mal que esta se haya portado con él.
—Pero usted me había dicho que hacía años que no lo veía. ¿Y si ha cambiado? ¿Y si se ha convertido en un monstruo capaz de hacer daño a una criatura inocente, tan solo por el placer de ver sufrir a los demás?
—¡Por Dios bendito! ¡Mucho debería haber cambiado mi señor para acometer tal atrocidad! Quizás siga siendo un déspota, un autoritario para con usted porque no la conoce, pero de ahí a lo que usted me dice…
—¿Y qué me dice de esa absurda idea de querer casarse conmigo? ¿No es acaso una depravación el pensarlo siquiera?
—Señora, no sé cuáles han podido ser los verdaderos motivos de tal desfachatez, eso puedo asegurárselo. Nada más enterarme de tal disparate, he tratado de sonsacarle a mi marido, pero como hombre de palabra que es, no dice ni esta boca es mía. Pero, señora, bien puedo garantizarle, que no puede haber maldad alguna ni en la mente ni en el corazón de mi señor, quizás, tal como le dije, hace mucho que no veía por estos lugares, pero, niña, sus ojos no mienten, y en los suyos solo he visto una extraña serenidad, que hacía años no veía. Y cuando entró en esta casa, con usted entre sus brazos, calados ambos, hasta los huesos… Por Dios, que parecía la misma muerte.
—Va a decirme que le he impresionado tanto que hasta le he robado el corazón y el entendimiento.
—Eso no puedo decírselo porque no lo sé, lo que sí puedo decirle es que su corazón no volvió a la vida, hasta que usted no se encontró completamente a salvo. Y que todo él sufría porque no parecía reaccionar ante los constantes esfuerzos, que tanto mi esposo, como él mismo, hacían para devolverla a los vivos. Señora, usted está viva gracias a ellos, y especialmente al señor, fue él quien la sacó del lago, aunque no entiendo el motivo por el cual fue usted a parar allí. No es que me importe mucho, claro está, pero puso en peligro la vida de otras personas que sí que me importan, y como comprenderá yo…
Elvira respiró hondo ante aquella inusual reprimenda, con toda la intención de rebatirla, cuando por la puerta apareció Pedro.
—Señora, el señor conde ya ha regresado, la espera en el salón, y le pide encarecidamente que no se demore en demasía.
El extraño comportamiento de Pedro, mostrándose ante ella en una desmesurada sobriedad y rectitud, la desconcertó. 
***
Cinco minutos más tarde, Elvira se presentó en el salón acompañada de Candela, la cual, tras realizar una breve reverencia ante el conde, se marchó dejándolos solos.
Un perturbador silencio se apoderó de la estancia, sumiéndolos en una incómoda posición, donde él, en una pose insoluble, permanecía como una esfinge, mirándola en una actitud que planteaba enigmas irresolubles, del mismo modo que ella, ante tan encarnizado ataque, se posicionó en una postura de reservado recelo, alzando la barbilla en un aire de superioridad, desafiando cualquier intento de arremetida, por parte de él.
Pero lejos de lo que ella pudiese pensar, la mente de Rafael divagaba en una encarnizada lucha entre sus propios sentimientos. Quien, confuso, apabullado por la situación, sintió el perfume a jazmín, que ella portaba, extasiándolo hasta tal punto de hacerlo enloquecer.
«¡Por Dios, se ve tan hermosa con el vestido de seda, y con esa aplastante seguridad con la que desafía cualquier intento por mi parte de amedrentarla! ¿Cómo demonios pretendo aborrecerla si con cada desafío suyo me siento más atrapado en su telaraña? Pero ella no debe saberlo, no pienso permitir que sepa que me tiene entre sus manos. No hasta que no conozca el motivo por el cual trataba de irse».
—¿Señor? —preguntó ella, rompiendo el silencio, ofreciendo su mano derecha.
—¿Ya has desayunado? —contestó él con otra pregunta rechazando el ofrecimiento.
—No —negó retirando su mano—. Aún me siento algo indispuesta.
—¿Cómo de indispuesta? ¿Podrás soportar un viaje de una hora de camino? —le interrogó él en un duro escrutinio con la mirada mostrando, una total indiferencia hacia su estado de salud.
—¿Un largo camino hasta dónde? ¿No volvemos a la mansión? —inquirió Elvira con temor a la respuesta que él pudiera tenerle preparada, pero sin amedrentares aproximándose a él con seguridad.
—Iremos directamente a mi residencia en la ciudad.
—¿Irnos a la ciudad, sin mi hijo, por qué, para qué? —le increpó ella levantando los puños, dispuesta a utilizarlos—. Es porque quise escapar, ¿verdad? ¿Crees que estoy utilizándote? —No puede evitar que unas pequeñas gotas, como las del rocío de la mañana, caigan derramándose por sus mejillas—. Pero te equivocas.
—Por Dios, ¡qué desesperante llegan a ser las mujeres! —gritó dándole la espalda.
—¿Desesperante? ¡Y los hombres que poco dados a las aclaraciones! ¿Tanto te cuesta ser más claro en tus órdenes? ¿O simplemente tratas de castigarme por mis imprudencias? —Acalorada por la situación, Elvira, sin darse cuenta, había dado un nuevo paso hacia delante.
—¿Imprudencia? ¿Llamas a huir de mí adentrándote en el bosque, sin abrigo, a merced de la inclemencia del recio frío o a los peligros que en este pueda haber, simple imprudencia? Haber dime, ¿por qué saliste corriendo de esta casa, por qué me dejaste sin darme explicación alguna?
Rafael, acalorado, había ido acercándose a ella hasta tenerla tan cerca que en un solo gesto podría saborear la humedad de los labios de ella sobre los suyos.
—Yo… —Elvira se sentía incapaz de pronunciar palabra.
Respirar el perfume de jazmín lo estaba volviendo loco.
—Carmen, Candelaria y tu hijo te esperan en el carruaje —anunció en un tono más suave, ocultando su miedo por lo que ella pudiera responder a sus intransigentes preguntas.
—¿Luis vendrá con nosotros? —preguntó Elvira bajando el tono de voz y con el rostro encendido al recordar aquellos labios que la habían poseído y que ahora se mostraban tan fríos como tentadores.
—Sí, creí que ya habéis estado demasiado tiempo separados, el pequeño no para de preguntar por ti.
La respuesta de él la acabó de derretir por completo.
—Entonces quiero verlo. —Sin esperar la aprobación de él salió corriendo de la casa en dirección del carruaje. Nada más llegar entró dentro llenando al pequeño de arrumacos y besos, quien le respondió en la misma medida.
Por un momento Rafael la observó inmerso en sus pensamientos.
«Dios, solo tú sabes cuánto la deseo».
Respirando hondo, comenzó a caminar hacia ellos con paso lento y firme, hasta llegar al pescante donde se encontraba aposentado un Jerónimo que contemplaba la llegada de Rafael con cierta mirada de reprobación.
—Deja sitio —le ordenó a este, quien se quedó francamente sorprendido.
—Conde, ¿no viaja con nosotros? —preguntó extrañada Elvira observándolo desde la ventanilla.
—No —determinó con voz imperiosa—. Yo iré en el pescante junto a Jerónimo. —Suavizó el tono después, al ver la reticencia de ella.
—Sí, será lo mejor —sentenció ella mirando a los caballos a través de la ventana—. Veo que también nos acompañaran Requiebro y Canela. —Luego echó un vistazo a su alrededor para preguntar extrañada—. ¿Y Lucero?
—Después de lo de ayer he preferido que se quede aquí, no quisiera que a él también le rompiesen el corazón —arremetió él deseoso de comenzar una nueva guerra con ella como adversaria.
«Por eso estás tan mezquino conmigo. Crees que lo sucedido entre nosotros fue un engaño perpetrado por mí. Sufres porque me amas y crees tener la certeza de que yo no». Pensó Elvira reteniendo sus ojos dentro de los de él.
—¡Al menos yo no voy apostando la dignidad de una dama! —exclamó ella provocándolo, sin darse cuenta de que acababa de meter la pata.
—¿Lo sabes? —preguntó consciente de que acababa de perder la batalla.
—Sí —afirmó ella en una contundencia que lo abrumó.
—Solo has podido saberlo de una forma. —Rafael no pudo evitar desviar la mirada hacia su amigo, quien con un desmesurado desinterés le ofreció las riendas—. ¡Qué extraño, ¿verdad?! —continuó, aceptando las riendas—, ¡juraría que la única persona que ha podido hablarte sobre la apuesta ha debido ser el propio duque, y dado que estabas en la mansión, el único modo de que este haya podido informarte con tanta premura, habría sido porque él mismo hubiese pisado mis posesiones, cosa que me sorprende porque no he sido informado de tan grata visita. ¿Verdad, Jerónimo?!
Jerónimo encogió los hombros, consciente de que era mejor eso que enfrentarlo.
—¡No te enfurezcas con el servicio! ¡Yo les supliqué que no dijesen nada para no empeorar las cosas! ¡Tampoco pasó nada, él vino, me trajo un ramo de rosas que rechacé, luego enfadado, me contó lo de la apuesta y después se marchó! —tronó Elvira con tomando a su hijo entre sus brazos.
Impactado por la naturalidad de las palabras de ella, Rafael le cedió las riendas a Jerónimo bajando del pescante con la rabia contenida.
—¡Sal! —le ordenó frente a la puerta del carruaje.
Ella salió planchando su falda al pisar la tierra.
El conde clavó sus ojos en el rostro de ella.
—Conozco al duque mejor que tú y sé perfectamente que jamás se va de un sitio si no obtiene lo que quiere.
Elvira, sin apartar la mirada de aquel escrutinio al que estaba siendo sometida, habló serenamente:
—Bueno, algo sí que se llevó, aunque no creo que fuese lo que él había venido a buscar.
—¿Y qué es lo que se llevó, si puede saberse? —preguntó el conde en tono tenso irguiendo la espalda.
—Una mordedura.
—¿Mordedura? ¿De quién? Que yo sepa no tengo perros.
—Mía, yo le mordí cuando puso su mano sobre mi mejilla. Luego se marchó jurándome que aquello no iba a quedarse así y me contó lo de la apuesta. Porque sí que apostaste, ¿verdad?
El conde, con la sangre que le hervía por los celos, se aproximó al oído de ella.
—Ya hablaremos tú y yo —le comunicó en un susurro tan imperceptible, que ninguno de los presentes pudo llegar a escucharlo.




Capítulo 23
La mano manchá de sangre
A la ciudad entraron por la puerta de la Macarena, era una urbe llena de luz, y exageradamente ruidosa, a diferencia de la tranquilidad del campo.
En su recorrido pasaron por la Maestranza y la Torre del Oro. La algarabía bullía por todas partes, desde sus calles adyacentes hasta el mismo centro de ella. La estampa que se podía divisar desde los ventanucos del carruaje era realmente expectante. Escaparates repletos de sombreros de todo tipo, tamaño y color, tiendas de exquisitos guantes, zapaterías que eran la delicia de los transeúntes que, embobados, se paraban en frente del estante para admirarlos, algunos con la boca abierta en la férrea idea de que algún día…, perfumerías cuyo aroma llegaba hasta ellos impregnándolos de suaves y dulces olores.
Las gentes parecían comunicarse a través de un lenguaje cantarín, mientras los señoritos peripuestos paseaban inmersos en sus parloteos sin prestar demasiada atención a los carruajes o calesas que pasaban ante ellos, sin embargo, sí que enmudecían al pasar por el puesto de flores, donde una joven de fina figura y ojos verdes ofrecía sus gladiolos con una voz melosa y con una avispada sonrisa.
Eran muchos, los caballeros que, hechizados, se aproximaban al puesto entregando unas monedas a cambio de un gladiolo, excusa que les servía para acariciar, con refinada discreción, la suave mano de la muchacha, quien tomaba las monedas con una humilde y agradecida sonrisa, mientras una anciana, vestida con harapientas y negras ropas, se arrimaba a su protegida echando tufo a rancio a quien se aproximaba más de lo moralmente permitido.
Cuando la ventanilla del carruaje quedó a la vista de la anciana, esta dejó a su protegida, para con la frescura de un chanquete coger la mano de Elvira, que en ese preciso instante se hallaba apoyada sobre el respaldo en la ensoñación de sentirse al borde de un interminable precipicio, cuando su mano le fue arrebatada de un simple tirón.
La avispada mujer, de piel tostada y más arrugada que una uva pasa, con el desparpajo que caracterizaba a los de su raza, colocó la palma sobre sus grandes ojos negros, clavando sus pupilas sobre las profundas líneas que la surcaban.
—¡Ay, niña, que lleva la desgracia marcá pa toa la via! La mano no miente, la llevas manchá de sangre, y la muerte contigo pa siempre va, pero no se asute, mi niña, que un ángel bueno la salvará.
Jerónimo, que había escuchado cada palabra dicha por aquella gitana, se bajó de un salto colocando su cuerpo entre el de Elvira y el de la mujer.
—¡Tú! Vete de aquí y dejar a la señora en paz —se interpuso empujando a la gitana.
—¡Ay, señor, que es verdad lo que le digo! ¡Con ella solo tragedia y muerte encontrará! —gritó la mujer mirando hacia el pescante, donde el conde observaba la escena, impertérrito.
—Vamos, mujer, que nos conocemos, deja al señor en paz, que por ahí no verás ni un real —insistió Jerónimo tomándola  del brazo—. Ve con tu nieta que con este descuido alguno anda ya rondándola.
La anciana giró el cuello y cuando vio que un guapo mozo se arrimaba más de lo debido a su protegida, de un salto, se alejó del carruaje a todo correr, levantándose las faldas para no tropezar con las telas. Una vez llegado a su destino, tomó al mozo por la espalda dándole fuertes collejas en cabeza y en los hombros, hasta alcanzar a cogerle de la oreja y tirar de ella, provocando que este, tras emitir un fuerte grito de dolor, saliese corriendo en cuanto pudo deshacerse de la mujer.
Tanto Elvira como Jerónimo se contemplaron un instante, antes de escupir sendas sonoras carcajadas.
—¿No la crees? —preguntó Elvira mirándolo con cierta zalamería.
—Vamos, señora, no son más que meras supercherías de gitanos —respondió este con aires despreocupados y sin dejar de sonreír aguantándole la mirada con aires de complicidad.
El conde los observó frunciendo el ceño.
Tras aquella inesperada parada, continuaron el viaje hasta llegar a la puerta de una tienda cuyo rótulo decía: Madame Monique.
El conde, con la calma y la paciencia, que caracterizaba a los nobles caballeros, se bajó para abrir la puerta del carruaje, ofreciéndole a Elvira la mano en la que reposar su cuerpo mientras bajaba los escalones.
—Elvira, querida, tú te bajas aquí —le anunció con una exagerada rectitud.
—¿Y Luis? — interrogó ella tomando al pequeño entre sus brazos.
—Ellos continuarán el viaje hasta la mansión. No está muy lejos de aquí —informó él en tono de impaciencia.
—Pero ¿por qué no puede venir con nosotros? —insistió ella aferrándose a Luis.
—Porque ellos no necesitan que le tomen medidas, y la modista necesita las tuyas para confeccionarte tu ajuar. ¿O pensabas que iba a consentir que mi esposa fuese vista con ropas prestadas? Y ahora suelta al niño junto a Candelaria y sal del coche de una vez.
Tras decir esto, de forma brusca, renunció a ayudarla alejándose hacia la tienda, dándole la espalda al carruaje y a ella.
—¿Aún quieres casarte conmigo? Creí que con lo que pasó en el bosque… —Le hizo saber Elvira nada más ver alejarse al carruaje.
—En el bosque descubrí que no estoy preparado para dejarte marchar, casi te pierdo. —Aquella confesión la asustó—. Y por lo que más quieras, no hablemos más sobre ello, ¿quieres?
—¿Y si lo que dice esa gitana es cierto y llevo la muerte a donde quiera que voy? ¿No te da miedo?
—Son meras patrañas de vieja.
—¿Por qué estás tan seguro de ello?
—Porque a estas alturas poco o nada me importa mi destino, no pienso dejarte marchar.
—¿Y crees que con eso impedirás que vuelva a intentar escapar de ti?
—¿La verdad? —preguntó él mirándola a los ojos.
—Sí.
—Me importa un comino lo que tú creas.
—¿Madame Monique?
—Oui. —Una delgada y ágil mujer apareció desde detrás de un biombo, abriendo los ojos como platos, nada más saber quién era el tan ilustre cliente que se hallaba en su tienda—. ¡Oh, conde! No le esperaba hasta mañana.
—Lo sé, pero mi prometida se halla en tal estado de ansiedad entremezclado con la emoción y la ilusión de tan agraciado evento, que del todo me ha sido imposible poder retenerla por más tiempo en casa. Siendo usted mujer conocerá de primera mano la impaciencia por la que pasan todas las novias en toda emergencia social…
Elvira no daba crédito a tan perfecta representación del fiel caballero, de refinados modales, que consiente en desmesura a su futura esposa, mostrándose en todo momento lleno de una cordial simpatía para con la modista, quien parecía sonreír atraída por la repentina cortesía del conde para con ella, dejando a un lado a su prometida, que parecía observarlos bobalicona, incapaz de entender la familiaridad de su prometido con una simple modista.
—¡Oh, conde! ¡Pues claro que los conozco! —comentó la modista siguiéndole el juego al conde.
—Entonces no le molestará que hayamos adelantado nuestra visita. ¿Verdad?
—¡Por supuesto que no, han tenido la suerte que la marquesa doña Amelia Cubelles haya anulado en el último momento por encontrarse indispuesta, además me acaba de llegar una remesa de vestidos que están causando verdadero furor en la corte francesa, y que, a su menudo talle y finas caderas, le van a quedar como un guante. Si gustan de pasar al probador.
—Madame —anunció el conde aproximándose a la modista—, quisiera añadir una cosa más.
—¿Oui? —preguntó madame Monique orientándoles hacia el probador.
—Verá, al ser usted la mejor modista de toda la ciudad había pensado que sería la persona más indicada para confeccionar el vestido de novia de mi prometida.
—¡Oh! Será todo un honor para mí. ¿Para cuándo sería la boda?
—En tres semanas.
—Oh, mon dieu! Ce n`est pas posible! ¡Al menos necesitaría tres meses! ¡Debe comprender que la sofisticación que requiere un vestido de tan exquisita envergadura necesita su tiempo! —La voz de la modista se elevó por encima de la estancia enloquecida por tan descabellada propuesta.
—Lo sé, soy consciente del sobreesfuerzo que supondría tan arriesgado reto, pero sí lo empezase hoy mismo… quizás, le pagaré el doble de lo que cueste.
—¡Tendría que contratar a al menos dos o tres ayudantes más, aparte de los que ya poseo… y utilizar las telas que guardo en el almacén… No sé. —La modista no pudo evitar hacer público sus pensamientos, presa de los nervios y de la impresión.
—¡Yo mismo contrataré a quien usted necesite!
La modista no pudo evitar abrir los ojos de par en par.
—Siendo así… podría ser que estuviera a tiempo, si trabajásemos a doble turno mañana y noche, pero en ese caso tendrían que permanecer en la ciudad hasta que el vestido estuviese acabado.
—Si usted me promete que el vestido estará para la boda, nos quedaremos en la ciudad el tiempo que haga falta.
—Entonces de ser así, podría tomar medidas hoy mismo y hacer pruebas en semana y media…
—¿Acepta entonces?
—Oui!
Elvira, que hasta aquel momento había permanecido en completo silencio, escuchaba atónita incapaz de pronunciar palabra alguna.
Desbordante de excitación, el conde comentó algo al oído de la modista.
—Señora, si lo desea ya puede colocarse en el probador e ir desvistiéndose, mientras yo bajo al almacén a por los vestidos.
Nada más ver partir a la mujer, Elvira se adentró en aquella especie de cuadrilátero, cuyas paredes eran meras telas que parecían flotar ante cualquier corriente de aire que las rozase. Ante ella la esperaba un deslumbrante espejo de cuerpo entero, mostrándole su propio cuerpo expectante ante la tan ansiada pregunta, pero Elvira no la hizo, consciente de que ella no era la más hermosa del reino, nunca lo había sido y tampoco lo había pretendido. Se aceptaba como era porque la vanidad no era uno de sus defectos.
Inmersa en cuanto veía de sí misma, ni cuenta se dio, de que no había entrado sola en el diminuto habitáculo.
—¿Os admiráis, querida?
La voz del conde sonó áspera, distante.
—Yo… —Elvira se ruborizó.
—Madame Monique no tardará mucho en regresar, deberíais desvestiros, aunque, quizás necesitéis de mi ayuda para desabrochar el corsé. —Rafael la miraba con deslumbrantes destellos en sus febriles pupilas.
Elvira supo al instante lo que pretendía.
—¡Rafael, por Dios, esto es una completa locura! No deberías estar aquí —pronunció ella con voz suave a la vez que sus ojos, a través del cristal, lo observaban suplicantes.
—¿Qué es una locura? Solo te he ofrecido mi ayuda.
La sedienta lengua del conde jugueteaba con sus carnosos labios, en un descarado gesto de provocación.
—Pero... —replicó Elvira bajando la cabeza, tratando de ocultar su rubor—, ¿es que no te das cuenta de que él no va a venir…?
—¿Y tú qué sabes de eso?
—Porque… —La voz se le atragantó nada más ver sus ojos, y como el sufrimiento de estos traspasaban el espejo, clavándoseles en su corazón—. Le conozco, si me abandonó no vendrá.
Mintió incapaz de contarle la verdad.
—¿Y a sabiendas de eso te apartas de mí? ¿Por qué le sigues amando si no hace más que hacerte sufrir?
—Porque… Porque no se puede dejar de amar a una persona, así como así, por mucho daño que esta te haya causado, y tú mejor que nadie sabes cuanta verdad hay en mis palabras.
Ella, nerviosa, jugueteaba con sus manos, evitando mirarlo directamente a los ojos.
—Pero yo ya la he olvidado.
—¿De verdad?
Preguntó ella casi en un susurro amargo.
—¡Oh, mon diu! —La modista había aparecido como llegada de la nada, para enfrentarse a la escena más perturbadora que ella hubiese imaginado nunca—. Yo… traía los vestidos.
Casi sin saber qué hacer, la mujer mostró las prendas que llevaba colgadas sobre sus brazos, como excusa a su interrupción.
—Gracias, madame. Espero que no haya malinterpretado este desafortunado incidente. Mi prometido solo trataba de ayudarme a desabrocharme el corsé —comentó Elvira agradeciéndole, con la mirada, la intromisión.
—¡Oh, por supuesto! Pero ya que le he traído todos los vestidos, yo misma podría ayudarla en tal menester, si al conde no le importa.
En una rápida mirada, la mujer clavó sus pícaros ojos en los del conde, reprobándole con una ligera mueca de labios.
Él, lejos de amedrentarse ante tal descaro, le sonrió asintiendo con la cabeza, devolviéndole una mirada del todo maliciosa, dejando claro que entre ellos había habido más que una relación de simple vínculo mercantil.
Hecho que a Elvira no le pasó desapercibido, provocándole tal estado de celos, que en cuestión de segundos pasó de ser una piadosa viudita, a convertirse en la reina de la provocación y el descaro, desvistiéndose sin el menor pudor, recolocando sus pechos sobre el maltrecho corsé en vulgares movimientos, para acomodarse, de uno en uno, cuantas ropas iba entregándole, una más que escandalizada modista, que no alcanzaba a comprender como una dama podía comportarse con tanta frescura, y a más, siendo ella viuda y siendo observada por un hombre.
En poco más de una hora todos los vestidos ya habían sido probados, y fuertemente aplaudidos por un conde, que desde el momento uno se había mostrado más que satisfactorio con la nueva actitud de su prometida.
—Querido —comenzó Elvira en una pose que exhibía sus perfectas curvas bajo la ropa interior—, ya sé que os he pedido demasiado con todos estos vestidos, pero me gustaría añadir algo más.
—Lo que deseéis, mi princesa.
—¡Bien! —proclamó ella en una sonrisa infantil, a la vez que giraba todo su cuerpo hacia la modista—. Quisiera probarme corsés, medias, enaguas, calcetines, y todo en color blanco.
La mujer, advirtiendo la insolencia en aquellos ojos que la miraban como una gata a punto de saltar sobre su cuello, optó por obedecer sin rechistar, ocultando su malestar por tal trato.
—¡Oh, querido! —exclamó Elvira con voz atolondrada—. El corsé hay que atarlo por detrás y yo no puedo —continuó apartando el viejo a un lado para colocarse el nuevo mostrándose en el espejo, agarrando el trozo de tela por delante.
—No te preocupes —le anunció él con voz excitada y sin poder dejar de observar su desnuda espalda—. Ya te ayudo yo. —Terminó de decir avanzando hacia ella.
Madame Monique miró al conde con cierto estupor.
—Conde, ya puedo ayudarla yo, creo que sería más oportuno que saliese fuera.
—¡No! ¿Es que acaso el marido no puede ayudar a su esposa?
—Le recuerdo que aún no están casados.
—Mero trámite. ¿Cree ciertamente que no iba a probar la mercancía antes de comprarla? ¿O que ella pueda tener pudor cuando ya ha lucido su cuerpo desnudo ante mis ojos?
La modista miró un breve instante al conde, reprobando su comportamiento.
—Oh, Dios, me he dejado el metro en el almacén, ¡ahora mismo vuelvo! —anunció con cierto nerviosismo.
—Parece que nos han dejado solos, ya puedes dejar de fingir —dijo el conde acercando sus labios al oído de ella.
—¿Y si no estuviese fingiendo? —preguntó ella mirándolo desde el cristal—. ¿Y si me hubiese dado cuenta de que huir no me serviría de nada, que te deseo tanto, que ni tan siquiera el amor que le profesaba a Diego podría impedirme entregarme a ti?
—Ya no te me escapas. —Fue cuanto él pudo decir, antes de tomarla de los hombros para darle la vuelta y posarla frente a su rostro.
Sus labios se juntaron en un ardiente y pasional beso que podría haber durado toda la eternidad, y durante el cual Elvira colocó sus brazos alrededor de él fundiéndose con su cuerpo quedando completamente atrapada por el ardor que él desprendía.
Hubiese deseado herirlo rechazándolo después de aquel apasionado beso, pero pudo más el imaginar a la modista entre sus brazos, haciéndola gemir de placer que enfrentarlo. Por ello se dejó arrastrar hasta un pequeño banco donde él la sentó quitándole las calzas y las medias, dejándola completamente desnuda y a su merced.
—¿Me deseas? —preguntó aceptando que la lengua de él lamiera sus duros pezones.
—Por Dios que sí —contestó él quitándose la chaqueta sin apartar los labios de aquel sugerente cuerpo.
—¿Deseas que te ayude a desvestirte? —Volvió a preguntar acariciando los cabellos de él.
—No, tú mantente quietecita en esta posición, que de los botones ya me ocupo yo. —Su deseo aumentaba con cada botón del chaleco que se desabrochaba.
—Pero ¿y si entra alguien? —¡Por Dios, se estaba desabrochando la bragueta!—. Algún cliente o la propia modista.
—No entrará nadie, la puerta está cerrada con llave y hay un cartel de no molestar.
Ahora solo llevaba puesto unos calzones, con un pene totalmente erecto, y la camisa.
—Así que me tienes en tus manos. —Logró decir ella sintiendo como su entrepierna era tomada por una húmeda lengua.
—Querida, siempre has estado en mis manos, solo era cuestión de tiempo que te dieses cuenta de ello. —Una pícara sonrisa había salido de su boca que aún continuaba entre sus nalgas.
Presa de un incontrolable fuego que la abrasaba, se dejó llevar por él cediendo cada milímetro de su piel al placer que le proporcionaba, convirtiendo aquel diminuto habitáculo en un frenesí alocado, donde los besos y las caricias se volvían salvajes, donde las manos de ambos se debatían con el espacio, para dar el mayor placer al otro, mientras sus lenguas lamían imparables, y en un arrebato totalmente descontrolado.
La exaltación era sublime, la agitación y el delirio en su máxima expresión.
De tal forma que el conde tomó a su ágil amante por las nalgas sentándola en su pelvis, introduciendo su miembro dentro de la intimidad de ella, quien, extasiada, comenzó a emitir jadeos espasmódicos, que lo incitaban a ayudarla en sus movimientos acompasados y cada vez más rápidos de sus muslos, situación que lo obligó a emitir satisfactorios quejidos mientras su miembro, con vida propia, se inflamaba cada vez más, animado por los gestos de ella.
Desesperada y llena de placer, Elvira no pudo evitar colocar la palma de su mano sobre el empañado cristal, ayudándose de él para aumentar la fuerza de los envites, él hizo lo propio colocando sus manos sobre las nalgas de ella.
Al instante, el éxtasis fue tan poderoso que ni uno ni el otro pudo evitar llegar a lo más alto de la cima, sintiendo ambos el máximo exponente del gozo, para una vez en él, permanecer en el regocijo el tiempo suficiente para que sus corazones calmasen sus latidos.
Elvira, con el cabello completamente empapado en sudor, fue la primera en deshacer su estrambótica posición colocándose sus ropas entre verdaderos dolores de brazos y piernas.
—No te vistas todavía, por favor, deja que te admire un poco más.
—Por Dios santo, Rafael, no me hagas sentir vergüenza.
—¿Te da vergüenza que el hombre con el que acabas de follar te admire? —Aquella pregunta la hizo sentir sucia.
—¿También admiras a las otras después de follarlas o solo lo haces conmigo porque voy a ser tu esposa? —Elvira le lanzó aquel dardo envenenado con toda la intención de herirlo.
—¿Y tú? ¿Cómo te satisface el padre después de haber sido la mujer del hijo? — atacó él, evitando demostrar que acababa de ser mortalmente apuñalado.
—Rafael —lo nombró arrepentida—. Yo no soy lo que haces que sea… jamás… Ha sido ella y como os mirabais, y la marquesa, y todas las demás mujeres.
—Elvira —el conde pronunció su nombre en medio de un desalentador suspiro—, ¿por qué no dejamos de hacernos daño mutuamente? Yo tampoco he tratado a ninguna mujer como te trato a ti, es que… solo tengo que mirarte un solo instante para que mi imaginación se dispare. Tu solo contoneo de caderas haces que me sea totalmente imposible evitar hacer lo que acabo de hacer. El creer que estás conmigo porque te recuerdo a Diego, que cuando estás dentro de mí lo llamas en silencio evocando su recuerdo… ¿No te das cuenta de que haces que enloquezca pensando en que eres la mujer de mi hijo?
Elvira no dijo nada, se limitó a observarlo un breve instante para luego reajustarse el peinado, haciendo verdaderos esfuerzos por no caer de nuevo entre sus brazos.
—Deberías decirle a la madame Monique que saliese de su escondite, la pobre poco negocio va a hacer hoy con nosotros aquí dentro —dijo de pronto con tono frío.
—No te preocupes por eso, le he dado tantos reales que podría cerrar su boutique hoy mismo si quisiese —añadió él esperando algo que nunca llegó.
—¡Dios mío! —gritó Elvira de repente como respuesta a una eterna demora—. ¿Le has dado una fortuna por pasar un momento aquí dentro conmigo?
—¡Ummm! Sí, lo he hecho —respondió él incapaz de aceptar la repentina frialdad de ella.
—¡Estás completamente loco!
—No, aún no, cuando acabe el día sí que me habré vuelto completamente loco. —Terminó por decir dejando una puerta abierta a la incertidumbre.
***
Tras despedirse de madame Monique, ambos salieron de la tienda, para entrar en la sombrerería, en una joyería y una zapatería, donde Elvira se probó al menos una docena de zapatos.
Nada más terminar las compras apareció Jerónimo con el carruaje, quien les ayudó a meter todas las compras en él.
—Señor, ¿por qué no ha pedido que le lleven las compras a la casa?
—¿Y perderme el goce de acabar completamente destrozado por tanta caja?
La sonrisa del conde sorprendió a Jerónimo, hacía años que no bromeaba de aquella forma tan natural.
—Está bien. ¿A qué ha venido todo? Porque a mí no puedes engañarme, algo te traes entre manos.
—Me dijiste que la conociera… pues eso es lo que estoy haciendo, conocerla y concienzudamente, además. ¿No pensarás que voy a hacer mi mujer a cualquier mujerzuela que se cruza en mi camino?
—Rafael, si es una broma no tiene gracia.
—¡Oh, vamos, amigo! Hoy está siendo un día sublime, no lo estropees.
Jerónimo no dijo nada más, aunque sí que le echó una penetrante mirada a Elvira, la cual no pudo evitar temblar al sentirla.




Capítulo 24
Una de cal y otra de arena
Tras una larga mañana de compras por las calles más céntricas y bulliciosas de la ciudad, el conde invitó a comer a Elvira en la casa de comidas más elegante y próspera de la ciudad, El Rinconcillo, una taberna popular entre el señorío de la zona y los parroquianos dados al vino y a las cartas.
Nada más entrar, Elvira se sintió ruborizada por la mirada de aquellos que, entre calada y calada de cigarro, le daban un repaso visual.
—Rafael, por Dios, ¿qué hacemos aquí?
—Comer. ¿No me decías que tenías hambre? Pues aquí hacen un potaje de chuparse los dedos, como se dice vulgarmente, y tienen unos vinos…
—Pero… Esta gente me mira de una manera… —Elvira se agarró con fuerza al brazo del conde—. Por favor vayamos a otro sitio, no me gusta que la gente me mire —suplicó con voz trémula.
—¡Oh, vamos, querida! Tú olvídalos y céntrate en mí —añadió él tomándola de la cintura y provocando así el murmullo entre los presentes.
—¿Por qué me haces esto? —preguntó ella siendo empujada por él hacia una mesa vacía, situada junto a la barra de madera caoba, al final del establecimiento.
—¿Aquí te parece bien, querida? —preguntó él ignorando los lamentos de ella.
—Yo… —Quiso responder, pero él ya la había sentado sobre la silla, colocándose él en la que se hallaba al otro lado de la mesa, posicionándolo justo frente a ella.
El conde, con el ceño fruncido por el disgusto, buscó con la vista al posadero, al que hizo venir, con un gesto de cabeza, quien llamó, a su vez, a una chica de unos quince o dieciséis años, la cual acudió a la mesa con una alegre falda florea y de ágil volante, que parecía volar con el contoneo de las caderas, en unos gráciles andares sobre unos zapatos de esparto.
—¡Señor conde, dichosos los ojos que lo ven! ¿Por dónde andaba? —El desparpajo de la muchacha hizo saltar chispas en el rostro de Elvira.
—¿Por qué lo preguntas, niña, quizás me echabas de menos? —preguntó Rafael con sonrisa socarrona, a la vez que sus ojos se le iban tras el contoneo de la muchacha. Elvira percatándose de tal hecho, y para evitar comportarse como una esposa celosa, acabó por morderse el labio inferior tratando, con ello, de calmar la rabia que la consumía por dentro.
—¿Y lo duda con los buenos cuartos que nos deja en cada visita suya? Con los últimos me he comprao esta falda, ¿le gusta?
—¡Boticario, tu hija cada día más guapa y más descará! —gritó el conde mirando hacia el posadero, quien al escuchar su nombre se giró y rompió a carcajadas al escuchar los piropos hacia su hija.
—¡Señor conde, mejor cállese porque como mi Paca lo oiga va a salir de la cocina sartén en mano y no será para hacerle unos huevos fritos! —bramó el corpulento posadero con una desmedida algarabía.
Ante el comentario del posadero ambos rieron hasta casi cortarles el aliento, mientras Elvira trataba de ocultar su incomodidad dejando ver una exagerada naturalidad, a la vez que le fue imposible sentir cierta conexión al denotar la campechanía con la que el conde se deleitaba con aquellas sencillas personas.
—A ver, niña, ¿tu madre sigue haciendo esos potajes tan buenos?
—Sí, señor.
—Pues sírvenos dos buenos platos, con una cestilla de pan y el mejor vino que tenga tu padre en su bodega personal, pero procura que no sea de los de mis arrendatarios, que esos ya me los sirven en casa.
—Sí, señor, ahora mismito se lo traigo.
Durante el cuarto de hora que tardó la muchacha en traer lo pedido, Elvira no se atrevió a abrir la boca ni para toser, tampoco él se mostró comunicativo con ella, ya estaba más que distraído hablando con el posadero, quien desde la barra le contaba los chismes que habían ido circulando por el barrio desde su última visita.
La joven muchacha también hizo su aparición en varias ocasiones, la primera, para traer la botella de vino ya descorchada y dos copas, la segunda, por el gusto de saber si el vino era del agrado de los comensales, y la tercera, por curiosidad de saber quién era la dama que lo acompañaba.
No hubo una cuarta cuando supo que la dama en cuestión era la prometida del conde.
Los platos con el potaje y el pan los llevó una señora regordeta de cofia blanca, y mandil verde con un verdadero despliegue de manchas de aceite, verduras y harina.
—Señor, aquí tiene su pedido —dijo la mujer repartiendo el guiso—. No sé qué demonios le ha hecho a mi niña, pero ahora está en su cuarto llorando como una descosía.
—Doña Francisca, usted sabe que nada malo le haría yo a su hija. ¿Cuántas veces le he dicho que para mí es como una hija? Pero es muy influenciable, bien lo sabe, y ya no es tan niña, necesita un lugar menos frecuentado por hombres o el día menos pensado tendrán un disgusto con ella. —La voz de él sonó afable y de una franqueza muy humana.
—Ya sabe lo burro que es mi marido, hace tiempo que quiero mandarla con mi hermana Herminia pa que la enseñe cosas de mujeres, pero este hombre tiene menos sentío que un mosquito y se niega a perder de vista a la muchacha.
—Ya hablaré yo con él hoy mismo, por eso no te preocupes, cuidaremos de la honra de la niña hasta que case como Dios manda.
—Pues se lo agradezco de todo corazón, señor, porque el muy zángano me dice que en esta ciudad no hay hombre que se atreva a tocar a su niña, porque sabe que sería la última cosa que hiciese en esta vida, y yo le digo que no se puede matar a la gente porque va en contra de las enseñanzas de nuestro Señor, y que la biblia dice que hay que dar la otra mejilla. Pero entonces me dice que él no tiene otra mejilla que dar, y que la honra de su hija bien vale la vida del hombre que la deshonre.
De nuevo solos, el conde dio buena cuenta de los garbanzos, los trozos de patatas, las judías, el chorizo, el tocino y la morcilla, rebañando los restos con pellizcos de pan, todo ello amenizado, con grandes tragos de vino que él mismo se ocupaba de rellenar en una jarra de barro, hasta que la botella quedó vacía, mientras Elvira lo observaba incapaz de llevarse una sola cucharada a la boca.
—¿No piensas comer?
Le preguntó el conde llevándose a la boca el último trozo de pan.
—No tengo hambre —arremetió ella ofuscada y con los brazos entrelazados sobre su pecho.
—Allá tú —dijo levantándose de su asiento, encaminándose hacia el mostrador donde el posadero los esperaba con otra botella igual a la vaciada.
Sin poder comprender lo que su corazón le gritaba, Elvira, siguió con la vista en la partida del conde, sin percatarse de la nueva figura que se colocaba en el lugar de Rafael.
—No sé quién eres —fue lo primero que dijo Jerónimo nada más sentarse en el lugar del conde, dejando una enorme jarra de cerveza sobre la mesa—, ni el porqué le estás siguiendo el juego a Rafael, pero te juro por la amistad que le tengo, que no pienso consentir que le hagas daño. —Su voz sonó ruda.
Elvira iba a decir algo cuando el conde apareció ante ellos.
—¡Jerónimo, viejo amigo, por fin has llegado! —Su voz sonaba pastosa, sus ojos inyectados en sangre.
—Rafael, veo que has vuelto a tomar de más y en presencia de tu prometida. ¿Qué va a pensar de ti?
—¿Pensar? Por Dios, Jerónimo, ¡es una mujer y las mujeres no piensan solo destruyen!
Elvira, molesta por el comentario, se dispuso a levantarse cuando Jerónimo la agarró de la muñeca y la quiso obligar a sentarse, pero ella se resistió logrando zafarse.
—Quien hace daño a quien —pronunció alejándose hacia la puerta de salida sin echar la vista atrás con el desconsuelo en su corazón y la determinación en su semblante, Elvira entró en la cabina del carruaje.
Ya en la calle, reconoció a los dos caballos de tiro del conde y al coche.
Allí esperó a los dos hombres, los cuales aparecieron instantes después, Jerónimo llevaba a su señor cogido del hombro y de la cintura.
—Señora, lamento tener que decírselo, pero tendrá que soportarlo un rato más, yo no me atrevo a llevarlo conmigo, con algún bache podría caer y romperse la crisma.
—Está bien, Jerónimo, en cuanto a lo otro…
—Este no es el momento, ya habrá tiempo para ello.
—La Alameda de Hércules —dijo él nada más echar a andar el carruaje—, que es donde tengo mi hogar, tiempo atrás se llamaba la Laguna de la Feria, porque al estar cerca del río, cuando había fuertes lluvias y  se desbordaba, toda la zona se anegaba llegándote el agua hasta la rodilla, según cuentan las voces más ancianas. La cuestión es que existe una leyenda del siglo XIV en los tiempos en los que el rey de Castilla, Pedro I «El Cruel», este mandó matar a doña Urraca Usorio, por conspirar contra él en favor de su hermanastro Enrique de Trastamara, la condena era morir en hoguera. Y allí estaba ella, doña Urraca de Usorio atada a un palo y rodada de una pila de maderas y troncos que comenzaron a arder, cuando una bocanada de aire hizo que la falda de la dama en cuestión se levantase dejando a la vista todas sus partes más nobles, los cuales comenzaron a reír burlándose de ella. Su doncella personal, horrorizada, acudió en socorro de su señora adentrándose en la pila para cubrir el vestido y así dejar intacta la honra de su señora, por supuesto, las llamas al no distinguir entre culpable o inocente quemó a las dos, para sorpresa de los allí presentes, los cuales enmudecieron ante la compasión de un ciervo hacia su señora. —El conde enmudeció echando el cuerpo hacia delante al creer que ella no lo escuchaba, puesto que parecía ensimismada observando desde el ventanuco, las calles por las que pasaban—. ¡La joven criada se llamaba Leonor de Davalos y hoy tiene una calle que lleva su nombre! —gritó esperando que ella girase el rostro hacia él.
—Es un triste final para dos buenas mujeres, ¿no crees? —proclamó ella sin desviar la mirada.
—¿Buenas? Nunca se supo si doña Urraca era realmente culpable de lo que se le acusaba y en cuanto a su doncella… logró que se la recordase para la posteridad. Seguro que eran dos zorras.
Elvira no dijo nada y, ante el exhaustivo escrutinio de él, se limitó a recolocar su vestido en el asiento.
—Realmente hermosas —comentó Elvira cuando dos enormes columnas aparecieron ante ella fingiendo no haberlas visto nunca.
—Son los restos de un templo romano construido en la época de Adriano, junto a otras tres de igual semblanza, que se encuentran en la calle Mármoles. ¿Ves las esculturas que se encuentran en su cúspide? La primera es de Hércules, el héroe mitológico griego, que representa a Carlos V y el segundo es Julio Cesar, quien mandó amurallar la ciudad, y que representa a Felipe II. Al otro extremo de la plaza hay otras dos columnas construidas no hace mucho y que lo conforman en su cúspide la figura de dos leones, uno con el escudo de España y el otro con el de Sevilla. Como puedes ver es una zona bastante céntrica, aquí nos mezclamos la clase aristocrática con plebeyos, comerciantes y …
—Rameras con damas —lo interrumpió ella mirándolo a los ojos—. Es lo que pensabas decir, ¿no?
—En la plaza —continuó él obviado el comentario de ella— hay situadas tres fuentes de agua potable, la cual viene de la fuente del arzobispo, cuyo manantial en Miraflores da de beber a gran parte de la ciudad y los grandes álamos blancos, cipreses, naranjos y alisos que ves, son los que dan cobijo a los transeúntes en el sol de justicia del verano en las horas que más despunta en el cielo, y…
—Y donde las furcias se lavan después de una dura jornada. —Su voz sonó pérfida. Quería herirlo.
—Y donde le declaré mi amor eterno a María Rosa. —Terminó fingiendo tener la mirada perdida en el dolor del pasado.
Completamente seguro de haberla incomodado, dado la rojez de sus mejillas, con aquellas declaraciones tan falsas como eficaces, el conde había elevado los brazos hasta el techo del carruaje, acariciando su tela aterciopelada e imaginando que era la piel de Elvira entre las yemas de sus dedos.
***
El carruaje paró frente a una enorme reja, y tras ella un reluciente palacio que se extendía por la zona residencial, de estilo francés muy semejante al palacete en el Tobiscal, de hecho, podría calificarse como una réplica exacta, pero a gran escala.
Desde dentro, a Elvira le resultó mucho más sobrecogedora de lo que parecía por fuera. Un zaguán revestido de auténtico mármol de color marfil, que conducía a un distribuidor inmenso, tras el cual, una descomunal alfombra persa de suave lana, con un gran medallón central en tonos rojos, azul oscuro y con ornamentos florales más claros, que cubría una enorme escalinata del mismo material que el zaguán, cuya balaustrada de bronce tallado, emergía de cada escalón, como si fuese un ribete dorado. Mientras que unas altas y anchas columnas negras, rematadas en bronce, decoraban las paredes de amarillo mármol, y su hijo Luis, que bajó las escaleras a todo correr siendo perseguido por una angustiada Candelaria.
—¡Mami, mami! —gritó el pequeño lleno de júbilo abrazándose a su madre.
—¡Maldita sea, Candelaria! ¿Ni siquiera eres capaz de sujetar a un insignificante niño? —No hubo terminado de decir aquello cuando ya se sentía arrepentido de haberlas pronunciado, pero ya estaba hecho y solo quedaba aceptar el rugido de la hembra protegiendo a su indefenso cachorro.
Sin embargo, aquel bramido nunca se realizó, en su lugar, Elvira prefirió deleitar a su hijo con la sonrisa más dulce que él hubiese visto nunca, y con unas caricias y mimos que lo encelaron en demasía.
El conde, sintiéndose estúpido por albergar tales sentimientos hacia un niño, que, a más, era su nieto, decidió pasar de largo ante ellos encaminándose a través del gran salón, para acabar penetrando en su despacho cerrando la puerta tras de sí. Allí, con la boca pastosa, se aproximó a su mueble bar de dónde sacó una botella medio llena de whisky de Malta, sosteniéndola entre sus manos la observó detenidamente, preguntándose si con tal cantidad sería suficiente para calmar el dolor y la angustia que parecían haber anidado en su corazón.
***
Horas más tarde, en una residencia no muy lejos de La Alameda de Hércules.
Eran ya pasadas la una de la madrugada cuando una figura encapuchada se deslizaba, con la agilidad y la maestría de un lince, a través de las callejuelas que se entrecruzaban por el del barrio de Santa Cruz para pararse justo frente a una de aquellas majestuosas casas de blancas fachadas y rejas impenetrables, allí sacó una sola llave que introdujo en la cerradura de la alta puerta enrejada, adentrándose en los jardines que separaban la residencia principal de la calle. Una vez en los muros del gigantesco edificio, lo bordeó hasta llegar a la puerta del servicio, que abrió con otra llave más pequeña que la anterior. Una vez dentro de la cocina, continuó con paso sigiloso, hasta llegar a la parte alta de la casa, conocía aquel pasillo como la palma de su mano, sabía cuál era su estancia, sabía que él estaría allí.
Ni tan siquiera tuvo la delicadeza de llamar a la puerta, simplemente se limitó a girar el picaporte y entrar sin más.
Una figura, envuelta en una elegante bata, se aposentaba en una delicada mecedora, la enorme copa que ostentaba sobre su mano derecha brillaba ante la tenue luz del candil, mientras un leve humo, con aroma a puro cubano, impregnaba la estancia.
La figura en cuestión, nada más percibir la sombra que alteraba su paz, dejó su copa de vino sobre la pequeña mesita sin el menor gesto de asombro en su rostro, ni un leve intento por dar la alerta del intruso, incluso daba la sensación de que lo estuviese esperando.
—Cada día os sienta mejor esa capa negra que cubre vuestro cuerpo. Os hace parecer un ninja japonés.
—¿Un qué?
La inconfundible voz de mujer evidenciaba quién se hallaba tras la capucha, que hasta ese mismo instante había ocultado su rostro.
—Vuestra pregunta reafirma mi creencia de que la nobleza española carece de todo instinto de curiosidad por lo que acontece fuera de las Españas. Incluso podría añadir que en vuestros labios os hace parecer una vulgar ramera de burdel.
—¿Y vos? Con esa maestría de palabrería, ¿no tenéis intención alguna de levantaros del sillón?
—¿Por qué debería? Habéis llegado hasta mí sin tener que quitar mi flamante trasero de aquí…
—No sé por qué me molesto en hacer nada con respecto a vos. Os avisé de mi… nocturna visita para que me facilitarais mi llegada, y os veo aquí sentado como si nada.
—Como si nada no, os envié las llaves de mi castillo, ¿qué más necesitabais?
—Un poco de amabilidad por vuestra parte. ¿O acaso un duque no la necesita?
Ildefonso dio una fuerte calada a su puro para a continuación expulsar una gran cantidad de humo en dirección a su visita.
—¡Maldito seas! Sería todo un detalle por tu parte el que apagases ese dichoso cigarro.
—Lo sería, si quisiese apagarlo, pero como ese no es el caso… preferiría que me contases el motivo de tu… inesperada visita.
—¿Me pregunto qué demonios vi en ti para meterme en tu cama?
—A eso, querida marquesa, tiene fácil respuesta. Me adoras, disfrutas cuando te la meto hasta el fondo haciéndote gritar de enloquecido placer. —De nuevo tomó aire metiendo el puro en su boca—. ¿Y tu querido conde? ¿Dónde se encuentra en estos momentos?
—Eso es algo que no te importa. —Una oleada de humo la hizo toser—. Por favor, Ildefonso, me cuesta respirar.
El duque, como el astuto zorro que era, sonrió imaginándose a aquella furcia de alta alcurnia cómo moría ahogada por el humo de sus exquisitos puros. Llegando a imaginar el placer que sentiría al follarla mientras agonizaba.
—Está bien, lo apagaré —la consintió apartando de su mente aquellos perturbadores pensamientos—. ¿Sabes? Si me hubieses dado más tiempo habría acabado por acostumbrarme a tus encantos.
La marquesa se echó a reír en fuertes carcajadas.
—¿Tú y yo juntos? —comenzó con tono irónico—. Olvídalo, al conde no le llegas ni a la punta de los zapatos que llevas. —Terminó diciendo con mirada de desprecio.
—¿Y qué haces aquí? ¿Por qué no estás en su cama? —preguntó él a sabiendas de cuál era la respuesta.
—Bien sabes la respuesta. Quiero vengarme de los dos. Nadie me usa y luego me tira como si fuese un trapo viejo.
—¿Vengarte?
—Sí, ya viste lo que pasó en la fiesta.
Ildefonso vio en ella el destello de los celos en sus brillantes ojos.
—Así que nuestro querido conde os ha abandonado por ella.
—¡Sí! Y te necesito para que acabes con ella. Eres un seductor innato, sabes cómo atrapar a cualquier dama, sea de la condición que sea, sabes cómo engatusarlas, cómo engañarlas. Ve a la mansión, juega con ella, emborráchala, métela en la cama y acuéstate con ella. No importa si no te la follas, la cuestión es que el conde os encuentre a los dos juntos.
Ildefonso se levantó del sillón para comenzar a dar vueltas por la estancia, evitando acercarse a aquella mujer.
—Tu plan podría ser del todo aceptable, si tu intención no fuese solo la de acabar con la reputación de ella, sino también con mi vida, puesto que tu querido amante me tiene tanta inquina, que el encontrarme seduciendo a su prometida, le serviría de excusa perfecta para matarme con su revólver pimentero de seis cañones.
—¡Oh, vamos, querido, creo que se me ha olvidado decirte que tú tendrás oculto bajo las sábanas tu propia pistola para defenderte!
Al pronto, Ildefonso se paró en seco contemplando la figura de la marquesa.
—¿Quieres que lo mate a él también? ¿Lo quieres muerto?
Ella se le quedó mirando, la duda y el miedo la hicieron no saber qué responder.
—Lo amo más de lo que he amado nunca a otro hombre.
—Eso ya lo sé, pero no responde a mi pregunta —agregó levantándose del sillón acercándose con intrigante paso hacia su invitada.
—No, dispárale a la mano en la que lleve el arma, pégale hasta dejarlo inconsciente, pero no lo mates o me destrozarías el corazón.
Ildefonso respiró hondo.
—Está bien, acepto tu propuesta —esbozó lamiéndole la mejilla derecha —, pero no con tu plan, yo tengo el mío propio.
—¿De veras? —se intrigó mirándolo con los  ojos muy abiertos—. ¿Y cuál es?
—No debes preocuparte por eso, los detalles déjamelos a mí, tú conténtate con saber que en poco te habrás librado de ella y podrás correr a los brazos de tu amante para consolarlo en su dolor y amargura.
—Está bien, lo dejaré en tus manos. —Decidida a marcharse se colocó correctamente la capa encaminándose hacia la puerta, volviéndose justo en el rellano de esta para mirarlo—. Lo hagas como lo hagas, recuerda que él no puede morir y hazlo pronto, según mis fuentes los preparativos de la boda ya están en marcha.
—Lo sé, pero… ¿Ya te marchas? ¿No deseas recordar viejos tiempos?
Ella lo observó brevemente en una actitud de desilusión.
—Conténtate con tener a esa arpía cazafortunas, seguro que ella satisfará todas tus expectativas mejor que yo.
—De eso estoy completamente seguro. —De dos zancadas se plantó junto a la marquesa—. Pensar en ella me excita demasiado y en estos momentos no está para saciar mi apetito, sin embargo…
La mano de él se posó en el hombro de ella.
—Sin embargo, nada, eres peor que los cerdos.
Él no dijo nada, se limitó a reírse mientras ella le quitaba de malas maneras la mano de su hombro, y se alejaba por el pasillo escondiendo su rostro bajo la capucha negra.




Capítulo 25
La inclemencia de un destino roto
Las campanas del reloj del salón dieron las diez cuando Elvira se colocó en el extremo alto de las escaleras, lustradas con una flamante alfombra nueva de un tono rojo sangre, con hermosos ramilletes de camelias blancas y narcisos rojos, con verdes enredaderas, que adornaban la barandilla.
Con gran temblor en manos y piernas, Elvira fue bajando uno a uno los peldaños, tratando de mantener el equilibrio para no tropezar y caerse, sujetándose a la madera como humanamente podía en los pocos huecos que las flores y las hojas le permitían, mientras con la mano izquierda sujetaba su precioso ramo de gladiolos blancos que caían en cascada por el brazo.
Envuelta en un hechizo, iba observando la punta de sus brillantes zapatos azul cielo de tacón de tres pulgadas, realzándola; sus brillantes acabados plateados, de ribetes, brocados y bordados de sorprendente belleza, mientras, unas cintas adornaban sus centros, ancladas con unos pliegues de cristales y perlas. Ni la cenicienta tuvo nunca calzado igual.
Justo al final de la escalera le esperaba don Alfonso Luis del Valle, erguido como un palo y con una gigantesca sonrisa, Elvira solo tuvo que elevar un poco el mentón para percatarse del enorme parecido de este con su padre, o al menos así le pareció a ella en su atormentado estado emocional.
El hombre, conocedor experimentado de los nervios femeninos, subió hasta ella ofreciendo su mano.
—No temáis, querida niña, supongo que todo esto será demasiado abrumador para una criatura tan dulce, pero pasará rápido, ya lo veréis. —Elvira tembló al presentir de nuevo a su padre.  
Sin decir lo que pensaba, Elvira se agarró del brazo dejándose llevar a través de la mansión hasta el carruaje, que había sido engalanado con unas hermosas cintas de raso blanco con forma de lazo. En el pescante se encontraba, perfectamente acicalado, Jerónimo, quien, con el látigo ya preparado, esperaba la orden de partir.
—¿A dónde nos dirigimos? Yo creí que nos casaríamos en la capilla de la mansión —preguntó Elvira sin poder dejar de contemplar a un Jerónimo que mantenía la mirada al frente.
—¡Oh, no, querida mía! Esta capilla solo sirve para el rezo privado, es demasiado pequeña para albergar a más de cinco invitados. Al conde le hubiese gustado celebrarla en la catedral, pero por problemas de agenda ha tenido que ser en la iglesia de San Martín de Tours, era la única disponible para hoy.
—Jerónimo. ¿Me odiáis por esto verdad?
—En estos días he tratado de conoceros, de hacerme creer, a mí mismo, que todo esto es bueno para él, pero no me habéis dado tregua alguna. A veces os mostráis como una mujer sensata, llena de expectativas, una madre excelente que adora a su hijo por encima de todo, pero cuando trato de llegar a vuestro interior, cuando quiero profundizar, os mostráis esquiva, y os ocultáis bajo un papel que parece escrito con toda la intención de engañar, de ocultar. Algo tramáis y por Dios que me caiga un rayo ahora mismo si con esta boda no conlleva una nueva desgracia. ¿Es así o me equivoco?
Elvira no dijo nada.
A la llegada a la iglesia, Elvira se encontró con una modesta entrada cuya portada, de estilo gótico, daba a conocer un doble arco apuntado y rematada con un sencillo tejaroz. Junto a ella sobresalía una recia, pero baja torre realizada en ladrillo.
De nuevo sujeta al brazo de don Alfonso Luis; ascendió por los tres escalones que la separaban de la basílica, para acompañarla por el pasillo hasta el mismo altar, donde la esperaba un resplandeciente conde envuelto en un elegante traje negro y camisa blanca, que era el deleite de los presentes.
A ambos lados del pasillo, los bancos estaban a rebosar de gente que la observaban expectantes, sonrientes y maravillados ante la fulgurante futura condesa. Todos murmuraban entre ellos la magnificencia de aquel vestido y la frescura de los gladiolos que portaba la novia.
A pocos pasos del altar, Elvira tiró del brazo de don Alfonso Luis en un intento por aminorar la marcha, el hombre, algo confuso, trató de consecuentarla sin realmente comprender tan absurda actitud, aun cuando, a través del velo blanco pudo ver a un cervatillo asustado con ojos llorosos, eso lo llenó de ternura y compadeciéndose de ella hizo que sus pasos se volviesen más pequeños. Elvira asintió con la cabeza en agradecimiento, para a continuación mirar a su alrededor en la búsqueda de un marido, que sabía a ciencia cierta que no iba a aparecer. En su lugar pudo ver a duques, condes, barones y un largo etcétera de conciudadanos de la alta aristocracia, venidos desde diferentes puntos de España, solo para tan facineroso espectáculo.
Los amigos del conde, incluyendo a don Gustavo Larrea junto a su buen amigo Jerónimo, se hallaban junto a él, como testigos principales de aquella burda broma del destino.
El conde, ante ella, se veía impresionante con aquel traje oscuro, perfecto a su talle, haciéndole parecer incluso más alto.
Se veía serio, mirando a todas partes en busca de un hijo que deseaba que no apareciese, y es que pidiendo perdón ante la cruz y en la casa de Dios, deseaba con todas sus fuerzas que su hijo hubiese desechado la idea de recuperarla, porque él la amaba como hacía mucho tiempo no había amado, y no tenía intención alguna de apartarla de su lado.
La dulce música del órgano pasó ante ella como un murmullo, el sol que penetraba a través de las cristaleras iba deslumbrándola con mayor intensidad a medida que se acercaba a él, y entonces, como guiada por un poder superior, giró su rostro hacia los bancos de la derecha, aquellos que se encontraban ocultos tras una de las columnas del fondo.
Allí estaba él, con una túnica y una capucha que dejaba su rostro en sombras. «Diego», pensó ella, pero no era él, lo supo cuando este dejó a la vista su rostro y sus malévolos ojos que la escudriñaban agazapado, cual depredador fuese, a la espera de poder saltar sobre su presa.
«Esta noche serás mía» dijo para sí el duque cuando sus ojos se posaron ante los de su futura mujer.
Elvira casi acaba tropezando con el ruedo del vestido, al solo imaginarse en los brazos de aquel sádico, también con él tenía una cuenta pendiente, que saldaría a su debido tiempo.
Al llegar al altar, la música cesó y Elvira puso toda su atención en un conde que parecía inquieto ajustándose la manga de la chaqueta, la cual ya se encontraba perfectamente desde su primer repaso, de igual modo que sus ojos trataban de dirigirse en todas direcciones con tal de no coincidir con los de ella.
«¡Maldito seas! Seguro que tu inquietud es a causa de la ausencia de tu querido hijo. ¿Tantas ganas tienes de deshacerte de mí? Vaya desfachatez la tuya, colmarme de regalos y atenciones, seducirme y llevarme a la cama, ¿y ahora qué? ¿Esperas a que Diego venga y te reclame? ¿Es lo que buscas, un duelo entre tú y tu hijo? ¿Para eso te he servido yo? ¿Qué he sido para ti, un simple señuelo? No te preocupes, pronto te reunirás con él, te lo juro».
La mente de Elvira ardía por la rabia y el coraje, mientras su cuerpo intentaba guardar las formas manteniendo el semblante sereno.
Y entonces, como por magia, el conde fijó todos sus sentidos en la mujer que se acababa de apostar junto a él, la vio como nunca antes la había visto, iluminando su corazón. ¿Cómo no se había dado cuenta en la estancia, a solas los dos, del brillo tan especial que emanaba de toda ella?
Y el recuerdo de la pequeña Alma le vino a la mente, porque durante muchos años la había imaginado así, mujer, como un ángel cautivador y junto a ella, a un hombre, que no era él, quien la observaba oculto entre alguna columna, celoso de la suerte de aquel. En sus labios se dibujó una leve sonrisa, de alguna forma, Alma estaba allí, podía presentirla.
Elvira, dubitativa, se acercó a él y en un leve gesto sus manos se rozaron, eso lo hizo despertase de sus propias inseguridades para contemplar a su propio ángel envuelto en un hermoso vestido de seda azul cielo de corte imperio, de escote en forma de corazón y cola que quedaba arrastrando tras ella, mangas que caían por sus hombros en una cascada, mientras que una infinidad de perlas cosidas a mano relucían por toda la seda en total sincronía con el exquisito moño trenzado que dejaba libre algunos ondulados cabellos que hacían resaltar su pequeño rostro, todo ello aderezado con diminutas perlas que parecían emerger de la raíz de su pelo.
—Pareces un ángel caído del cielo —susurró para que solo ella pudiese oírlo.
«Más bien soy el arcángel ejecutor de la justicia divina. Y tú acabas de condenarte al infierno eterno».
Pensó ella desviando la mirada hacia el retablo que se hallaba frente a ella, presidiendo en el camarín central, en el altar, justo tras el obispo, quien, ayudado por varios monaguillos y sacerdotes, había comenzado la misa con una oración, allí estaba ella, María Santísima del Buen Fin.
Elvira atraída por aquella imagen que trasmitía una enorme tensión emocional, fijó sus ojos en su rostro inclinado hacia el lado derecho, y boca entreabierta, en el presentimiento de que, con su mirada baja, la estaba contemplando a ella, frunciendo el entrecejo aún más derramando lágrimas, que Elvira creyó fuesen por ella.
—Te amo — le llegó de los labios de Rafael como una plegaría hecha desde el mismo corazón. Eso la debilitó porque ella también lo amaba, pero no podía confesárselo, no porque traicionaría la memoria de las personas a las que les había prometido una venganza que ahora se le atragantaba.
El corazón de Elvira se rompió en mil pedazos.
La misa dio comienzo y con ella la posibilidad de deshacer todo lo que debía venir después.
Contento, Rafael pronunció sus votos, luego le tocó el turno a Elvira. Los anillos le siguieron y nadie frenó aquella boda antes de que el padre los bendijera tras un rotundo sí quiero del conde y uno débil de la recién estrenada condesa.
A continuación, tocaba el apasionado beso de los contrayentes.
—¡Alto en el nombre del rey! —Aquellas palabras retumbaron en toda la iglesia en el eco del apocalipsis.
Todos, incluidos los novios, divisaron las figuras de varios alguaciles.
—Señora Galván, señor conde de Tobiscal, soy el capitán Maldonado de la comandancia de Guadalajara, siento enormemente tener que irrumpir de estas formas en este lugar sagrado, pero las circunstancias de las noticias que vengo a darles lo requieren, por ello desearía hablar con ambos en privado.
El conde apretando con fuerza la mano de Elvira tomó la delantera, arrastrándola con él.
—Lo ves, te dije que haría lo imposible por apartarte de mi lado.
—¿Crees que esto es obra de Diego?
—¿De quién sino? —cuestionó respirando hondo—. Capitán Maldonado, pasen a la sacristía, allí estaremos más cómodos. —Terminó diciendo desviando la mirada hacia Maldonado.
Jerónimo, receloso por lo que pudiera conllevar aquella intromisión, quiso acompañarlos, cuando Gustavo lo sujetó del brazo.
—No, querido, esto no es asunto nuestro.
—Es posible que tengas razón ahora, pero tengo la sensación de que pronto lo será.
Jerónimo no pudo evitar contemplar a Gustavo con angustia y desazón.
Pero el verdadero mal no se hallaba en la sacristía, sino en la nave central, agazapado como una vil alimaña, observando, con ojos de pura maldad, cómo el capitán y sus hombres seguían a los recién casados. Una despiadada sonrisa se le escapó de entre la comisura de los labios satisfecho de cómo se estaban desarrollando los acontecimientos. 
***
—Y dígame, capitán Maldonado, ¿a qué debo el agravio de ser interrumpido por las fuerzas del orden en el día de mi boda? —preguntó el conde, nada más entrar en la sacristía, en una desesperación que rayaba la locura.
—Señor conde, de nuevo le pido mis más sinceras disculpas por este lamentable atropello, pero es vital que le haga partícipe de mis investigaciones, dado que le afectan de primera mano.  
—¿Investigaciones? ¿De qué me está usted hablando? —Su impaciencia estaba llegando a su límite.
—Verá, señor conde, hace más de dos años, su recién estrenada esposa —el sarcasmo del capitán hizo que el conde se tensara—, denunció la desaparición de su anterior esposo don Diego Galván, el cual, según nos informó, había salido de caza aquella misma mañana bien temprano, junto con unos amigos, a los cuales ella no conocía personalmente, tampoco supo decirnos sus nombres, alegando que su marido era muy poco dado a dar detalles de con quién salía o dejaba de salir, y ella tampoco sentía mucha curiosidad por saber quiénes eran, según palabras de la propia señora Galván, se conformaba con que fuera un buen marido y un excelente padre. La cuestión fue que ya nunca regresó, durante días se buscó por los campos de caza y sus alrededores. Según instrucción, tras tres largos días de búsqueda, fue encontrada su chaqueta de caza, a orillas del río, junto a ella, había una piedra de grandes dimensiones donde se encontró una mancha de sangre. La supuesta escena de que el señor Galván se había resbalado para tener la mala suerte de haberse dado un fuerte golpe, en la cabeza se supuso, quedando así inconsciente, cayendo al río y siendo arrastrado por las corrientes hasta el cauce del mismo. En los días siguientes se buscó por toda la orilla hasta la desembocadura, para ello se utilizó a todo el personal del que se pudo disponer, sin ningún resultado. Meses después se le notificó a la señora Galván de que la búsqueda se daba por cerrada y que el forense concluía que el señor Galván había fallecido.
—Pero, capitán Maldonado, nada de lo que acaba de contarme me es desconocido, fueron las mismas autoridades de su comandancia las que me informaron de todo cuando yo les di a conocer la verdadera identidad del señor Galván y de que era mi hijo. Incluso le di una generosa donación a un tal… López creo recordar que se llamaba.
—Capitán Feliciano López. Murió hace unos meses por sífilis. Al quedar su puesto libre me llegó un requerimiento de mis superiores para que cambiara mi residencia a Guadalajara y tomara el mando de dicha comandancia. Fue en aquellos primeros días de mi llegada que se recibió un escrito en el que se exponía el lugar donde se hallaba el cuerpo de señor Galván o Diego de Tarramera, y que no había muerto por un infortunio, sino por la mano del hombre.
—¿Recibió una carta, de quién? —irrumpió el conde colocando las palmas de las manos sobre la mesa con tal fuerza que el candil que en él había casi acaba volcado sobre la madera.
—Señor conde, debe tranquilizarse. Por el momento eso es algo que desconocemos.
—¡Por Dios! ¿Y qué es lo que saben? —Lejos de tranquilizarse, el conde se hallaba completamente fuera de sí.
—Encontramos a su hijo, o lo que quedaba de él, en el bosque… Pero en la carta aún decía algo más, explicaba detalladamente cómo había muerto. Un disparo en el vientre y un posterior desangramiento, mientras el asesino cavaba, junto a un árbol, su tumba. Efectivamente, el forense corroboró dicho hecho hallando la bala incrustada en una costilla. Llegado a ese punto, me vi en la obligación de comunicarle con urgencia la nueva situación, pero cuál es mi sorpresa cuando descubro que contraía nupcias con su nuera, solo un mes después de traérsela de Guadalajara, y lo más sorprendente, que usted, señor conde, llevaba meses planificando el día de hoy.
En la mente del conde todo se volvía cada vez más nebuloso.
—¿Qué me quiere decir con ello? ¿Que he tenido algo que ver en la muerte de mi propio hijo? ¿Y… el dinero? ¡Mi hijo debía llevar mucho dinero encima! ¿Dónde está? ¿Lo han encontrado? —Su voz sonó desgarradora, mientras él trataba de mantener una compostura que hacía rato había perdido.
—Señor conde, tranquilícese, nadie le está acusando de nada, ni se duda de su inocencia en este caso, al menos por el momento. —La suspicacia del capitán Maldonado comenzaba a hacerse notar tanto en su tono de voz como en su mirada.
—¿Y el dinero? —perseveró Rafael obviando la mirada intrigante del capitán.
—¿Qué dinero? En la carta no se menciona nada de ningún dinero.
—¡Sí, cuando mi hijo desapareció debía llevar en su poder una fuerte suma!
—No entiendo, si su esposa nos dijo que había ido de caza…
Entonces, el confuso era el capitán Maldonado que miraba a sus hombres tratando de hallar una respuesta, en el rostro de cada uno de ellos solo se reflejaba la incredulidad y la incomprensión.
—Junto a su hijo no había nada.
Fue en ese preciso momento cuando todas las miradas se volvieron hacia Elvira, que hasta ese preciso instante había pasado desapercibida, oculta entre la oscuridad.
Su rostro se veía traslúcido de un color amarillento, era el semblante de la misma muerte. Su cuerpo temblaba presa del pánico y su acelerada respiración le hacía imposible decir palabra alguna.
Para el conde el estado de Elvira era del todo comprensible.
—Capitán —comenzó el conde, sintiendo una fuerte punzada de dolor en su corazón, sintiéndose egoísta por haber pensado solo en su propio dolor, y no haberse percatado del de ella, y de que también debía estar sufriendo, en aquel rincón, completamente sola al amparo de la amargura y desolación, sin poder pronunciarse—, mi esposa está sufriendo, en estos momentos se encuentra bastante alterada con la noticia. —Herido por ver como la mujer que amaba lloraba en silencio la muerte de otro, elevó el mentón manteniendo la compostura y la serenidad—. Comprenda su situación, capitán, acaba de recibir la noticia de que su marido ha sido asesinado. Denos, al menos, lo que queda del día para que podamos asimilar la situación. Yo hablaré con ella y le prometo que mañana mismo iré a verlo donde se encuentre hospedado y le diré cuanto desee saber.
Debía haber ido a su encuentro, acogerla entre sus brazos, reconfortarla. No hizo nada de eso, se limitó a desviar la mirada hacia los agentes, quienes lo observaban con recelo.
—Señor conde, es posible que no sea capaz de ver la envergadura de esta situación, los de su clase creen que están por encima de la justicia de los hombres, y que solo le deben rendir cuentas a la divina, pero yo no estoy en este cargo por ser condescendiente con nadie, aunque quien tenga delante sea el mismo rey. Por ello, y creyendo que mis palabras han sido lo suficientemente claras, permitiré el reposo de la dama por hoy, pero mañana pienso acudir a su mansión, y seré yo, junto con mis hombres, quienes hablaremos con su esposa. ¿He sido del todo claro, señor conde?
—Capitán —comenzó Rafael con voz sosegada—, hace unos años mi hijo y yo no pasábamos nuestro mejor momento, él me reprochaba la muerte de su madre y mi falta de atención hacia él. El último día que le vi discutimos acaloradamente y él se marchó con la fiel promesa de no regresar jamás. Algo que cumplió hasta su muerte. Al principio no lo creí, ¿dónde podría ir un joven acostumbrado a los placeres de la buena vida? Durante un año lo esperé, ya se había marchado en otras ocasiones y regresado pidiendo fondos. Pero pasado ese año, supe que en esta ocasión estaba siendo ayudado por un amigo de gran influencia y caudales. Así que tras año y medio sin saber de mi hijo hice que mi abogado investigase su paradero. A través de él, averigüé que se había embarcado para Panamá, así que contraté a un mercenario para que lo embarcara de vuelta. Del mercenario solo supe que había tomado un barco con destino Panamá, nunca más tuve noticia alguna de mi hijo ni del mercenario, hasta que hace apenas tres años, por ciertas coincidencias supe que vivía en un pueblo cercano a Guadalajara. Incrédulo, me presenté donde residía con toda la intención de destapar su doble vida, pero al verle tan feliz con su mujer y su hijo me sentí ruin y me mantuve en el anonimato. Volví a mi triste y solitaria vida con la intención de no volver a saber, prefería saberlo lejos y feliz que a mi lado y destrozándose la vida.
—¿Por qué me cuenta eso? —preguntó atónito el capitán.
—Porque tenía un nieto, un heredero, y necesitaba recuperar a mi hijo para darle un futuro mejor a mi nieto, pero cuando regresé al pueblo, ya era demasiado tarde. Mi hijo estaba muerto y mi nuera se consolaba en los brazos del futuro conde y a punto de descubrir que su boda fue una falsa, que el hombre al que ella amaba la había engañado y que ese hijo al que abrazaba era un bastardo por nacer fuera de un matrimonio legítimo. Sentí compasión por la mujer que había traído al mundo a mi nieto.
—¿Por eso se ha casado con ella justo un mes después de conocerla? ¿Qué necesidad había de correr tanto? —preguntó reticente el capitán cruzando los brazos.
El conde respiró hondo.
—Comprendo capitán que la boda ha sido bastante precipitada, y créame cuando le digo que no fue nada fácil tomar la decisión de acoger en mi casa a la mujer de mi hijo y a su hijo. Pero contra más tiempo estuviesen bajo mi techo, y sin mi protección, los rumores y las maledicencias irían en aumento, perjudicando sobre todo a mi nuera. Yo solo pretendía protegerla de la vergüenza, ya era bastante doloroso para ella haber pedido al hombre que amaba. Y yo desde la muerte de mi esposa no había habido ninguna otra mujer en esta casa, últimamente me sentía muy solo.
—Y quien mejor para suplir esa soledad que la viuda de su hijo, ¿verdad? —agregó el capitán Maldonado ojos escudriñadores—. ¿No va a decirme que no es todo un tanto sospechoso?
—Lo verá usted. Yo solo veo a un hombre que trata de ayudar a su familia como humanamente puede —añadió Rafael mostrándose en todo momento altanero.
—Perdone de nuevo, pero no alcanzo a comprender su altruismo poco dado en los de su clase. Si no recuerdo más su nuera, y ahora esposa, no era más que una simple huérfana que ejercía de institutriz hasta que tuvo la suerte de conocer a su hijo, por ello sigo haciéndome la misma pregunta una y otra vez. ¿por qué una boda tan pronto?
—Porque yo tenía la esperanza de que mi hijo estuviese vivo y que, si llegaba a sus oídos que me iba a casar con su mujer, aparecería para reclamarme. Mi hijo es, digo era, un hombre muy orgulloso e impulsivo, de estar vivo habría aparecido, estoy seguro de ello —se sinceró Rafael manteniendo el tipo.
—Realmente los de su clase están locos. Entonces solo nos queda saber quién mató a su hijo y dónde está el dichoso dinero del que me habla. —El capitán, que hasta el momento había permanecido impasible, ahora se mostraba bastante más reticente—. ¿Y no tendrán ninguna idea de si su hijo tenía enemigos o alguien que supiera de sus planes?
—¡Por Dios bendito! ¿Cómo podría saber de su vida? ¡Durante años ha sido una incógnita para mí!
El malestar del conde se hacía cada vez más patente al no poder dejar de pensar en cómo debía de estar odiándole Elvira en aquellos momentos. Deseaba tanto quedarse a solas con ella para tratar de consolarla, de recuperarla si quedaba algo que recuperar entre ellos.
—Está bien, quedamos entonces en que vendré mañana a hablar personalmente con su esposa.
Nada más marcharse hasta el último alguacil, el conde corrió hacia el cuerpo impávido de Elvira, que yacía sumido en el estupor y el llanto, para tomarla entre sus brazos.
—Ya pasó, todo va a estar bien, no pienso permitir que nadie te haga daño, nadie. ¿Me oyes?
Pero ella no podía oírle.
El conde, creyéndose responsable de ese silencio, la tomó entre sus brazos con toda la intención de alejarle de aquel lugar, cuando se topó con Jerónimo y Gustavo, quienes lo miraban conmocionados.
—Los invitados se impacientan en la iglesia. ¿Qué hacemos, Rafael? —En los ojos de Jerónimo había lealtad—. Ya me contarás luego.
—Habla con los invitados, diles que se cancela la celebración, diles que hemos recibido la devastadora noticia de que han encontrado los restos de Diego, y que Elvira se encuentra indispuesta por la impresión. Eso bastará por el momento. Yo saldré por la puerta trasera de la sacristía.
—Bien, espera allí, nada más se hayan marchado todos, acercaré el carruaje.
Sin esperar la aprobación del conde, Jerónimo se dio la media vuelta para marcharse acompañado de un silencioso Gustavo.
—Jerónimo —lo llamó el conde.
Este frenó su paso para darse la vuelta.
—Gracias por ser mi amigo.
—Ya me lo agradecerás luego.
***
Horas más tarde, la mansión del conde parecía un velatorio más que la celebración de una boda.
Más de una veintena de sirvientes trataban de hacer desaparecer cualquier indicio de festejo, a la vez que el conde se había ocupado personalmente de llevar a la novia en brazos hasta sus aposentos, envolviéndola en las suaves y finas sábanas doradas de decorativos adornos en encajes de hilo blanco, que olían al dulce aroma de los jazmines, y que debían de haber sido testigos de su pasión.
—Esta iba a ser nuestra habitación de ensueño, tenía toda la intención de que tras esta noche lo olvidarías para siempre. Ahora me encuentro perdido, no sé cómo puedo ayudarte. Tu estado me demuestra cuanta verdad había en tus palabras cuando me hablabas del amor que sentías por Diego, y yo no supe verlo. Lo siento, me he portado como un maldito egoísta y merezco que me tortures con tu indiferencia, con tus lágrimas por su muerte.
Elvira no fue capaz de levantar la cabeza, prefería continuar en ese estupor que enfrentarse a la verdad más dolorosa.
«Pobre Rafael, aún piensas que mis lágrimas son por tu hijo. Si tú supieras que las derramo por ti. Eres tú quien no podrá perdonarme nunca cuando sepas la verdad. Y lo comprenderé. ¿Cuán breve has sido nuestra dicha y felicidad? Mi amado conde».
Quiso abrazarlo, demostrarle cuanto lo amaba, pero no pudo, su vergüenza se lo impedía.
Teresa apareció en la habitación con una taza humeante.
—Gracias, Teresa, ya puedes retirarte —comunicó Rafael.
Nada más marcharse la doncella, Rafael tomó la cabeza de Elvira dispuesto a ayudarla a que diese unos sorbos.
—No, aún está demasiado caliente, cuando se haya enfriado ya me la tomaré, ahora quiero que te vayas. Necesito estar sola —le anunció ella en la frialdad más absoluta.
—Cuando venga el médico.
—No necesito ningún médico, me encuentro perfectamente, lo único que quiero es que te vayas y me dejes sola —dijo ella tajante.
«Me odias».
Pensó él completamente abatido.
—Está bien, te dejaré sola.
—¿Y mi hijo? —preguntó ella de repente.
—Él está bien.
—Pero…
—Nadie le ha dicho nada, si eso es lo que te perturba. Candelaria le ha contado que debido a los nervios de estos días por lo de la boda, te has encontrado mal y has decidido aplazar la fiesta para cuando te encontrases mejor.
—No quiero que nadie le cuente nada, quiero ser yo quien… —Las palabras se le atragantaban y el dolor le oprimía en el pecho.
¡Oh, Dios mío! Luis, no había pensado en él
Eso la alteró.
—Lo sé. Informaré al servicio para que a nadie se le escape nada delante del niño.
Tras bajar las escaleras, el conde se retiró a su despacho donde se preparó una copa de whisky, que tragó sin aliento.
—¿Rafael?
—¡Mi gran amigo Jerónimo! ¿Aún sigue Gustavo por ahí? No tendría un poco de ese opio a mano. ¿Verdad?
Jerónimo se adentró con aire de preocupación.
—Gustavo jamás lo traería aquí, no después de la bronca que nos echaste aquella vez que nos pillaste en tu bañera. ¿No lo recuerdas?
—Sí, pero creo que hoy es lo único que me aliviaría.
—¿Qué ha pasado, Rafael?
—Que mi hijo, Diego, está muerto, que lo ha estado todo este tiempo, y yo maldiciéndole por abandonar a la mujer que amo, y lo peor es que lo han asesinado.
—¿Qué? —Jerónimo no daba crédito.
—Al parecer —un nuevo trago de whisky cayó por la garganta de Rafael como un torrente de lava incandescente quemándole la garganta—, de un disparo.
—Ahora comprendo el estado de Elvira, pero… ¿Dónde ha aparecido que no lo han encontrado hasta ahora?
—Al parecer en comandancia apareció una carta anónima hace poco, en ella se especificaba dónde estaba el cuerpo enterrado y cómo había muerto. Pero todo eso ya da igual. —De nuevo volvió a llenar el vaso—. Ella se casó conmigo con la esperanza de que quizás Diego estuviese vivo y viniese a rescatarla, ahora me odia porque tenía razón cuando decía que estaba muerto. ¿Por qué no fui capaz de escucharla? ¿Por qué me he portado como un canalla con ella?
—¿Realmente crees que se ha casado contigo sin amarte? ¿Que permitió que la sedujeras sin más?
—Sí, y yo he sido tan estúpido de enamorarme de ella.
El incandescente líquido volvió a entrar en su garganta, aunque ya no parecía quemar tanto.
—¿Y ahora qué vas a hacer?
—No lo sé, por el momento ayudar a la policía a descubrir quién mató a mi hijo.
No hubo tiempo para más explicaciones, Sebastián entró en el despacho.
—Señor, es el médico, está en el zaguán esperando.
—Bien, dile que le recibiré inmediatamente.
Nada más marcharse el mayordomo, el conde se quedó mirando el vaso vacío.
—Ella me odia, no me perdonará jamás y yo me moriré víctima de su desprecio.
Dicho aquello último, pasó por el lado de Jerónimo, quien no pudo evitar agarrarlo del brazo.
—Desde el mismo día en que nos conocimos fui franco contigo, declarándote mi amor aún a sabiendas que tú jamás sentirías lo mismo por mí. Fui fuerte y no te abandoné por ello. Tú harás lo que debas para que tanto ella como su hijo estén bien. Que sea ese tu consuelo, amigo mío.
Dicho esto, ambos salieron de la estancia con la amistad aún más consolidada.
El séquito dirigido por el conde y seguido por Jerónimo, subieron a la estancia donde se encontraba Elvira, pero la sorpresa fue mayúscula, cuando al entrar todos en tropel se dieron de bruces con una estancia completamente vacía.
—¿Qué…? —Fue cuanto pudo pronunciar un conde desencajado.
—Y bien, ¿dónde está mi paciente?
Preguntó el médico mirándolos a todos.
Acto seguido aparecieron dos lacayos con el susto en el cuerpo.
—¡Señor, es la señora me ha puesto el cañón de una pistola en el cuello y me ha amenazado con matarme si no permanecía en silencio! ¡Se ha llevado a Trueno, al galope! ¡Yo… quise detenerla, pero ella… señor, parecía desquiciada y gritaba cosas… que Dios me perdone, pero no parecía la misma… era como si el demonio se hubiese apoderado de su alma!
—Está bien, tranquilízate y contéstame a una pregunta. —Jerónimo se había acercado a uno de los muchachos, con cierta amabilidad fingida—. ¿Cómo era la pistola?
—¿Perdone, don Jerónimo?
—Que si era grande o pequeña. ¿Cómo era?
—Pues… estaba muy asustado, la verdad que la señora daba mucho miedo… pero no debía ser muy grande porque cuando montó al caballo apenas pude verla. Creo que era de tamaño pequeño porque era poco lo que le sobresalía de la mano cuando cogió las riendas.
—Gracias, nos has sido de mucha ayuda… Ya puedes retirarte y dile de mi parte a María que te prepare una buena tisana.
—¿Qué demonios pasa aquí? ¿Por qué has preguntado por la pistola? —Aquella situación sobrepasaba el sentido común y la lógica de un conde totalmente fuera de sí—. ¿Qué es todo esto, Jerónimo?
—Porque el día en que el duque estuvo aquí, vuestra esposa sacó una pistola con la que amenazó a Ildefonso.
—¿Y por qué no me lo has dicho antes?
—Porque no estaba seguro de si debías saberlo.
—¿Qué? ¡Por Dios santo, somos amigos, tenía derecho a saberlo!
—¡Quería darle una oportunidad, como tú se la has dado!
—¡Sí, pero yo no sabía que ella lleva consigo una pistola! —Los ojos del conde se abrieron de par en par en una enloquecida mirada salvaje tomado a su amigo por el cuello de la camisa—. ¿Qué tratas de insinuar? No pensarás que Elvira mató a mi hijo, ¿verdad? —Un profundo dolor se había apoderado de él envolviéndolo en un sufrimiento abrumador.
—No sé, Rafael, todo esto se me escapa de las manos, por favor, serénate, estás tomado, no permitas que la embriaguez te nuble la razón.
—Pero tú sospechabas de ella, no me dijiste nada, sin embargo, tenías esa corazonada, y yo no supe verlo, cegado por esa compasión, esa estúpida idea de hacerla mía, de tenerla en mi lecho para el resto de mis días. Tú lo supiste ver.
—No sé amigo, la pistola, su huida, todo parece tan evidente… ¿Y si ella mató a Diego para quedarse con el dinero? ¿Y si descubrió el engaño al que estaba siendo sometida y buscó su propia venganza?
—¡Por eso huyó, por miedo a ser descubierta! ¡Quizás haya ido en busca del dinero en estos momentos con la intención de escapar de mí! ¡He sido tan estúpido…! ¡Tú me lo decías, ten cuidado con ella, no la conoces! Caí, Jerónimo, ¡como un imbécil caí en sus redes!
—¡Basta, Rafael! ¡No eres tú el que habla sino el whisky!
—¡Pero tú mismo lo has dicho! ¡Ella le disparó a mi hijo y lo dejó morir mientras cavaba su tumba! ¡Me he casado con la asesina de mi hijo! —Hundido y lleno de dolor, Rafael soltó a su amigo para caer de rodillas al suelo, desde donde alzó una mirada de odio  y  amargor—. Pienso dar con ella para asfixiarla con mis propias manos, contemplaré cómo su vida se va apagando poco a poco mientras me suplica clemencia. Le haré pagar lo que le ha hecho a mi hijo y… —Mareado por el tormento, que crecía en lo más profundo de su alma, a pasos agigantados, no se sintió con fuerzas suficientes como para admitir que aquella asesina no solo había matado a su hijo quedándose con todo su dinero, sino que además había conseguido casarse con él con todo lo que con eso conllevaba—. ¡Zorra! —fue cuanto pudo pronunciar observando en un rincón de la estancia el vestido de novia—, al menos no le ha dado tiempo a arrancarle las perlas al vestido —pronunció con ironía. 
—Vamos, Rafael, no te hagas mala sangre con esto. —La mano de Jerónimo, en un dulce gesto, se aposentó sobre el hombro del conde—. ¿Quieres que vaya yo personalmente al capitán Maldonado para comunicarle la desaparición de Elvira?
—¿Qué? —La impresión no lo dejaba razonar—. ¡No! —bramó seguidamente recuperando su fría mirada—. ¡Dilataremos esa información lo máximo posible! —anunció, a continuación, alzándose estiró la espalda, dando dos fuertes zancadas hacia el vestido.
—Rafael, no entiendo. ¿Por qué quieres esperar? —interrogó Jerónimo temeroso de cuál sería su respuesta.
—Vamos a encontrarla —comenzó tomando entre sus manos el vestido—. Le haré pagar con sangre el daño que le ha hecho a mi familia, y cuando no quede nada de ella, salvo un cuerpo inerte… Solo entonces se la entregaré al capitán Maldonado.
—¿Te has vuelto loco? —Jerónimo se había acercado hasta su amigo con los ojos abiertos de par en par—. ¿Quieres que te ahorquen?
—¿Y qué más da? ¿No ves que ella me ha llevado lo único que me quedaba? —Lleno de desconsuelo, aproximó la tela a su mejilla, rozándola con sus labios, oliéndola—. Su aroma aún perdura. ¿Qué sentido tiene ya perder la vida si ella me ha robado la razón? Tan loco estoy que aún la imagino entre mis brazos, besándola, haciéndola mía, amándola.
Jerónimo, entre lágrimas, lo tomó entre sus brazos.
—Debes darle una oportunidad, deja que se explique, tal vez…
—¿Tal vez qué? ¿Qué poderosa razón podría tener para matar a Diego y condenarme a mí a esta tortura? —El conde, vencido por la desolación, había colocado su cabeza sobre el pecho de su amigo—. ¿Por qué no te amé a ti?
—Porque no te gustan los hombres —respondió Jerónimo con una forzada sonrisa.
—Pero al menos tú siempre has estado ahí incondicionalmente, leal.
—Seguramente, pero no lo he hecho por ese tipo de amor, sino por el de la amistad y la gratitud que te tengo por salvarme cuando más lo necesitaba. Ahora debes calmarte, dejar que pasen los efectos del alcohol y verás como luego lo ves todo desde otra perspectiva más clara y sensata.
—¡No, Jerónimo! —exclamó olvidando todo lo anterior y con una exaltación que asustó a su amigo—. ¡No pienso esperar, lo que quiero es que prepares los caballos y salgamos inmediatamente a buscarla!
—Rafael, por Dios. Serénate o vas a cometer el peor error de toda tu vida.
—¡Si no quieres acompañarme, no lo hagas, pero no me pidas que me serene, tengo que encontrarla a como dé lugar, y pienso hacerlo con o sin tu ayuda! ¿Es que no ves que no encontraré calma alguna hasta no verla de rodillas, pidiéndome perdón escupiendo sangre?




Capítulo 26
¿Dónde estás?
Jerónimo, exhausto, contemplaba la agonía de su amigo.
—Rafael debiéramos regresar. Ya es noche cerrada, llevamos horas dando vueltas. Los caballos están agotados, y ni tan siquiera sabes dónde puede haber ido.
—Maldita sea, Jerónimo, accedí a que me acompañaras con la condición de que no trataras de disuadirme. No pienso detener la búsqueda hasta no encontrarla.
Ambos hombres cabalgaban a trote por entre la espesura del bosque con una antorcha cada uno, como única fuente de iluminación, mientras la luna, oculta sobre las densas nubes, no les ayudaba en mucho a encontrar a Elvira.
—Vamos, Rafael, a estas horas debe de estar bien escondida.
—Sí, escondida. Pero… ¿dónde? ¿A quién puede conocer por estos lugares que la ayude?
—No sé. A los únicos que creo que conoce son a los sirvientes, Gustavo, tus amigos del club o…
—¡El duque! ¡Quizás esté en su cama, retozando mientras se ríen de mí! —En la mirada del conde estaba la llama de los celos—. ¡Deberíamos ir, seguro que están juntos!
—¡Por favor, Rafael, piensa con lógica! ¿Cómo iba a estar con él si lo apuntó con la pistola?
—¿Y si fue todo una comedia por parte de ambos? ¿Y si hicieron ese papel para que tú no sospecharas?
—¡Maldito conde del demonio! ¡Serás terco! ¿Realmente crees lo que dices? —Ahora era Jerónimo quien hablaba casi en voz en grito—. ¡Ni tan siquiera sabemos nada de ella, estamos dando por supuesto cosas que quizás no pasaron como pensamos! ¡Deberíamos darle la presunción de inocencia! ¡Es una mujer, por Dios, Rafael, no un demonio! ¡Y a más está su hijo, al que adora! ¿Cómo iba a dejarlo a tu merced a sabiendas que podrías quitárselo para siempre?
—¡Pues eso haré! Dejaremos la búsqueda, mañana mismo hablaré con Benito y aceleraremos la firma de los documentos de los apellidos, cuando Luis tenga mis apellidos, ella no podrá hacer nada, Luis será mío.
—Creo que no llegaremos a ningún sitio si no te cuento toda la verdad. —Jerónimo, frenando a Lucero, contempló el oscuro rostro de su amigo—. Rafael, creo que tienes que saber algo.
El conde tiró de las riendas de Requiebro queriendo detener su paso, pero este, en una extraña inquietud, continuó moviendo las patas, como si estas se negasen a obedecer.
—Soooo, muchacho —dijo acariciando el lomo del animal—. ¿Qué quieres decirme con eso? En su momento me dijiste que no me ocultabas nada más. ¿Me mentiste?
—Te mentí.
—¿Por Dios Cristo? ¿Es qué ahora resulta que todos aquellos por los que daría mi vida me traicionan de la manera más vil y despiadada posible? —clamó el conde con la mirada puesta en los negros cielos—. ¡Solo me falta que caiga un rayo y me fulmine!
—¿Recuerdas cuando te hablé de que Elvira estuvo en casa de Gustavo y que tomó algo de opio?
—Sí.
—Bueno, completamente colocados nos fuimos a la cama dejándola sola en el salón. No recuerdo cuánto debió pasar hasta que escuchamos los primeros gritos. Eran espantosos y tan desconcertantes. En un primer momento, no llegamos a comprender quién podría hallarse en tan horrible peligro, cuando nos acordamos de Elvira y de que aún debía continuar en el salón. Aterrorizados, por lo que pudiera estar pasándole, salimos a la carrera del cuarto, como Dios nos trajo al mundo, Elvira estaba allí, tendida en el sofá, bañada en sudor, gritando, mientras movía la cabeza de un lado a otro, las manos parecían o trataban de apartar a algo o a alguien, sus piernas pataleaban. Por un momento, Gustavo y yo nos quedamos atónitos, sin saber qué hacer, pensando que quizás el opio le había afectado en demasía. Rafael, sus gritos eran terroríficos, como si en sus pesadillas fuese el mismo demonio quien estuviese atacándola… Y luego aquellas súplicas pidiendo ayuda porque su familia ardía en llamas.
Jerónimo cerró su boca con el miedo de si continuar hablando.
—¡Vamos, habla! ¿Y luego qué?
—Pronunció su nombre.
—¿Qué nombre?
—Alma.
—¿Mi Alma?
—Me temo que sí. De algún modo ella debió estar allí o alguien le hablaría de lo sucedido.  
—Eso es una verdadera sandez. ¿Quién podría haberle hablado de ello? Durante días fueron sacando cuerpos carbonizados, debía de haber cincuenta entre los sirvientes y la familia, el padre de Ildefonso nos ayudó con la lista. Él mismo fue quien le dijo al cabildo que nadie había sobrevivido, ni nadie apareció en el bosque. Todos murieron. Tanto los duques como sus hijos, yo estaba allí, yo los identifiqué porque el hermano del conde no aparecía por ninguna parte. Luego supimos que estaba de cacería en una villa madrileña. Según me dijeron los campesinos, los cuerpos de los duques y sus hijos, habían sido hallados cada uno en sus respectivas. —En la voz del conde parecía más una vieja leyenda para asustar a los niños, que un hecho real—. Pero todo eso ya lo sabes. Nadie había sobrevivido, eso quedó evidenciado una semana más tarde, cuando todos los cuerpos fueron identificados.
—Pero alguien debió decirle algo. Alguno de los criados, Santiago, por ejemplo, o el mismo Diego.
—¿Diego? No, él queda totalmente descartado. Según Elvira de Diego solo sabía que se había criado en un orfanato. En cuanto a Santiago y los demás… Bien sabes lo mucho que adoraban a María Rosa y a los duques, pero por lo que me cuentas, estas pesadillas son mucho más…
Un fuerte viento hizo acto de presencia movilizando a las nubes, momento que la luna aprovechó para dejarse ver en los huecos que estas iban dejando a su paso. Era una luna perfecta, brillante, rodeada por diminutas estrellas en un guiño a la lucidez.
«¿Quién te habló de ella? ¿O eres acaso el espíritu de Alma encarnado en una mujer de carne y hueso?».  
—Ella no quería abandonarme, no fue eso lo que le pasó —pronunció él en voz alta sin dejar de contemplar el firmamento, que en aquellos precisos instantes se le antojaba que eran caprichosos—. ¿No lo ves, Jerónimo? Dormida debió tener esas pesadillas y presa del pánico salió huyendo de Ensueño.
—¿Y entonces? ¿Qué tiene que ver ella con los duques?
—No lo sé, Jerónimo, pero ¿y si fuese Alma y estuviese aquí para decirnos quién cometió tan salvaje acto? Jerónimo, hemos de encontrarla.
—Sí, estoy contigo, aunque no creo en fantasmas ni espíritus, esas cosas se las dejo a Gustavo. Por esta noche creo que deberíamos retirarnos, es tarde y con esta ventisca las antorchas no tardarán en apagarse. Refugiémonos en la casa de Gustavo, así mañana podremos comenzar al alba, además podemos pedirle a él que nos ayude.
—¡No quiero comprometer a más gente! ¡Continuaremos la marcha hasta dar con ella!
—¡Rafael, por Dios, hazme caso por una vez! Además, ¿desde cuándo no confías en la lealtad de Gustavo?
Exhausto miró a su amigo. Realmente se sentía fatigado. El cielo había vuelto a ensombrecerse, y la luminiscencia de las antorchas apenas les durarían, como mucho, para una sola hora más.
—Está bien, por esta vez ganas tú —asintió casi sin fuerzas.




Capítulo 27
La resurrección de Alma
Nada más llegar a la residencia de Gustavo, las antorchas se encontraban casi en su propio ocaso, dejando, como último recuerdo, antes de su extinción, la puerta principal abierta, luego todo fue oscuridad.
—¡Por Dios! —Impactado y con el corazón en un puño, Jerónimo desmontó con toda la intención de dirigirse al interior de la casa—. ¿Qué ha sucedido aquí? ¡Gustavo, cariño! ¿Dónde estás? ¡Soy Jerónimo!
—¡Espera, por Dios, Jerónimo! No sabemos qué podemos encontrarnos. —Le frenó el conde descendiendo de Requiebro rifle en mano.
Jerónimo, al ver el arma en la mano de su amigo, reculó el paso para agarrar su propio rifle que se hallaba suspendido en la alforja de Lucero.
Con las armas en alto entraron sigilosos.
—El perro, Jerónimo, no está —le comunicó el conde a Jerónimo en un leve susurro.
—Lo sé desde el mismo instante que llegamos. En una noche cualquiera el animal habría salido a recibirnos.
El lugar estaba sumido en el más lúgubre y sombrío de los escenarios. Apenas una tenue luz se traslucía en el fondo, y cuando el conde quiso acercarse a ella, tropezó con algún objeto que le hizo caer al suelo.
—¡Rafael! ¿Te encuentras bien? —preguntó preocupado Jerónimo al escuchar un fuerte golpe.
—Sí, sí. Con esta maldita oscuridad no veo nada y he debido tropezar con algo. ¿Ves el candil?
—Sí.
—Bien, intenta cogerlo e ilumíname.
Jerónimo, al borde del pánico, obedeció.
—¡Por Dios santo, Rafael! —pronunció Jerónimo nada más apuntar el fino hilo de luz contra el objeto con el que se había chocado el conde.
Los dos pares de ojos no daban crédito a lo que tenían ante ellos, al criado de Gustavo, degollado y el conde se hallaba sobre un enorme charco de sangre. Justo a su lado el cuerpo inerte del lacayo indú.
Blanco como la cal y preso de la histeria, Jerónimo salió a la carrera en busca de su amado, temiendo lo peor, dejando al conde en medio de aquel charco de sangre, mientras él emprendió una angustiosa búsqueda que finalizó no muy lejos de allí, justo en la entrada de la estancia y frente al lecho donde, en innumerables ocasiones, habían dado rienda suelta a su incondicional amor. Gustavo, la otra mitad de su existencia, se encontraba con la espalda apoyada en la pared, envuelto en un lodazal carmesí, que Jerónimo no le importó pisar para aproximarse junto al amor de su vida, quien, aún vivo, parecía agonizar.
—¡Dios mío querido! ¿Qué te ha hecho esa mujer? —El quebranto de Jerónimo era tal que sus palabras fueron pronunciadas en un fino hilo de voz, sintiéndose incapaz de afrontar dantesca imagen. Incapaz de expresar el dolor que sentía su alma emitió un grito sordo, seguido de un sobrecogedor llanto, mientras colocaba la cabeza de Gustavo sobre su regazo y le taponaba el gran agujero de su vientre en un inútil intento por que la sangre dejara de salir.
—Jerónimo, ¿dónde estás? —La voz del conde se escuchaba en la lejanía—. ¡He encontrado al perro, ni te vas a creer lo que ha o han hecho con él! ¡Le han o ha abierto el canal y le han sacado los intestinos! —No hubo de terminar la frase cuando encontró a su amigo.
—Rafael —Jerónimo miró a su amigo, buscando el amparo, que no halló, bajando de nuevo al cabeza en el desespero de no haber respuesta ante el vacío que sentía en aquel momento—. ¡Dios, no me lo quites, aún no! ¿Qué voy a hacer yo sin ti? —Fuera de sí, Jerónimo, plenamente consciente de que era el final de su amante, comenzó a besarle, con desesperación, los labios, las mejillas, la frente, los ojos—. No te vayas, no me dejes, ahora no, por Dios, ahora no.
El conde, sumido en el estupor, se aproximó hasta su amigo, arrodillándose junto a él, en la intención de ayudarlo a taponar la herida, solo para que tuviesen el tiempo suficiente de despedirse.
—Rafael —la voz de Gustavo sonó como un susurro en el viento—, todo esto es culpa mía.
—¡No, por Dios, no digas nada, cariño, buscaremos ayuda, te recuperarás!
—Mi amor, ambos sabemos que eso no va a pasar, como siempre los ojos de Rafael no mienten. Mi amado Rafael. Sí, Jerónimo, yo también lo amaba, como tú, pero a diferencia de ti, yo no pude, no quise aceptarlo. Yo era un niño por entonces. Jerónimo, ojalá te hubiese conocido a ti primero, ojalá algún día puedas perdonarme. —Gustavo calló un instante para tomar aire y tragar saliva, luego prosiguió—: Rafael, te odié tanto por tu rechazo… fui al club, Ildefonso estaba allí y juntos bebimos tanto que acabamos en la cama, cuando fui consciente de lo que había hecho, él me miraba con una diabólica sonrisa, supe que había cometido el mayor error de toda mi vida, pero sentía tanta rabia que me dejé seducir por sus besos, sus caricias, y sus maquinaciones sobre cómo hacer sufrir a aquellos que no lo toleraban.
Una fuerte tos interrumpió en el relato, provocando que de la herida volviese a emanar aquel líquido carmesí. Jerónimo, espantado, presionó con mayor fuerza.
—Gustavo, por favor, deja de hablar, quédate conmigo, ya habrá tiempo para pedirme perdón por lo que creas que has hecho, pero ahora déjalo estar y lucha. Hazlo por mí, por nuestro amor, Gus, por favor, vive por nosotros.
—No puedo olvidarlo, yo escuché el plan de Ildefonso para deshacerse de su querido tío y de toda su familia, su padre odiaba tanto a su hermano por haber heredado el Ducado que cualquier plan que su maquiavélico hijo le propusiese, por muy descabellado que este fuese, le servía con tal de poder obtener aquello que por legitimidad le correspondía y que su hermano pequeño le había arrebatado, tan solo por haber convencido a su viejo padre de que él no merecía el Ducado, que lo llevaría a la bancarrota. Rafael, bien sabes que cuanto digo es tan cierto como que poco me queda de vida.
—Todos sabíamos de la mezquindad del padre de Ildefonso y de cómo su hermano se apiadó de él ofreciéndole finca y una renta de por vida.
—Meras minucias, solía decir él a oídos de su hijo, quien heredó su odio hacia su tío, tampoco tú te salvabas de tal rencor. Por ser su amigo y yo vi mi oportunidad de destrozarte, como tú habías hecho conmigo, porque cualquier dolor que le infligiera a tu mejor amigo te lo infligía a ti. Así es como usaron mis conocimientos sobre la belladona para envenenar a toda la familia del duque. Solo había que sobornar a dos lacayos para que echasen la cantidad suficiente de belladona como para matarlos, en cada uno de los vasos de aquella noche, también en la bebida de los sirvientes, todos debían morir para que el plan funcionase, y debía ser una muerte rápida para que no hubiese posibilidad de que alguien diese el aviso.
Una nueva tos, pero esta vez parecía salida de la misma ultratumba, refrenó la narración por un breve espacio de tiempo, los cuales, tanto el conde como Jerónimo se miraron incapaces de hacer frente a cuanto salía de la boca de Gustavo.
—Nosotros aparecimos ya avanzada la noche, cuando la tormenta amainó. Tal como acordamos con los dos lacayos, las puertas de la mansión debían estar abiertas y nosotros entramos en ella, por las diferentes puertas, llevando con nosotros unas antorchas, que íbamos restregando por cortinas, alfombras, sofás, sábanas, en cuestión de minutos toda la mansión ardía en llamas, y con ellas cualquier prueba de la verdadera forma de morir de la familia. El padre de Ildefonso, trastocando un poco los planes iniciales, fue en busca de los dos lacayos para silenciarlos, según nos contó cuando regresó junto a nosotros, no se fiaba que aquellos miserables cumpliesen su palabra de no volver a aparecer por Andalucía. Cuando nos fuimos de allí, las llamas ya lo habían devorado todo, yo no me sentí a gusto con lo que había hecho, por las noches tenía pesadillas, y cuando vi los féretros de los niños sentí que el peso de la ley de Dios caía sobre mí. Atormentado, me marché lo más lejos que pude, buscando la forma de redimirme por lo que había hecho, pero no había lugar en el mundo en el que dejase de tener aquellas horribles pesadillas, donde aquellos niños eran quemados vivos, en mi mente sus gritos ensordecían mis oídos, enloqueciendo mi mente y mis sueños. Fue en China donde descubrí el opio, y gracias a él pude darle algo de paz a mi desquiciada alma.
Rafael había dejado de ayudar a Jerónimo, para sentarse en el suelo apoyando su espalda sobre la pared de madera, llevándose sus manchadas manos a la cara. A pocos pasos, Jerónimo, aún presionando, se resistía a creer.
—¿Y qué tiene que ver mi mujer con todo esto? ¿Por qué te ha disparado y donde está ella ahora? —preguntó el conde compungido.
—Ella se salvó —respondió Gustavo sabedor de que era el fin y mucho que decir aún—. De algún modo Alma no ingirió el veneno, tampoco estaba en su cama cuando se produjo el incendio, pero sí que estuvo en las caballerizas, a pocos pasos de nosotros, nos escuchó hablar a los cuatro. Pero solo era una niña asustadiza que veía como todo lo que conocía era devorado por las llamas. Supo reconocer las voces de Ildefonso y su padre, de Diego solo vio un anillo con un rubí de color sangre y de mí… Yo solo era un fantasma en su mente sin nombre, ni cara, ni voz. Por cuestión del destino o la providencia divina, hizo que Diego conociese a Elvira, y ella hallase el anillo que lo condenaba, no antes de que se enamorase de él y de que le diese un hijo, pero al saber que él era uno de los cuatro, dedujo que Rafael debía ser el hombre que le faltaba.
Los ojos del conde miraban aquella extraña escena, en la que Gustavo contemplaba a su amado Jerónimo, buscando en él un perdón, que parecía no encontrar, mientras él analizaba mentalmente el hecho de que su querida Alma no estuviese muerta, sino que, a más, se había casado con ella, pero se le escapaba algo. ¿Habría matado ella a Diego cuando supo quién era? ¿Sería conocedor Diego de quién era realmente Elvira?
—Supongo que no podrás perdonarme. —Fue capaz de decir un agonizante Gustavo.
—No soy yo quien para juzgarte o perdonarte, eso que lo haga Dios. Pero, lo que sí deseo saber es donde está Elvira, ¿fue ella quien te ha hecho esto? ¿Y cómo ha sabido de tu implicación?
—Ella vino a mí en busca de mi ayuda, me habló de sus pesadillas, de su venganza y de Diego. —Una exhalación anunciaba la inminente muerte de Gustavo—. No hay tiempo para más explicaciones, Ildefonso la tiene en su poder, ha sido él quien me ha disparado cuando le confesé a Elvira toda la historia, no sabía que Ildefonso estaba escuchando, hasta que fue demasiado tarde, enloquecido me disparó y se la llevó con él. Jerónimo… lo siento.
La vista de Gustavo se ensombreció y su corazón dejó de latir.
Había muerto.




Capítulo 28
La llama del mal
Triunfante, Ildefonso trataba de aferrarse a la idea de que Elvira era suya, al fin y para siempre.
—Mi pequeña Alma —la voz de Ildefonso, resurgida del pasado, la despertó de lo que parecía una pesadilla—, estás aquí viva, solo para mí y por fin entre mis brazos. —El roce de los labios de él sobre el lóbulo de su oreja la hizo estremecer—. Cuánto tiempo he perdido llorándote, Si lo hubiese sabido antes. Pero ya no importa, estás conmigo, juntos y sin nuestros padres que puedan entrometerse entre nosotros.
El caballo de Ildefonso cabalgaba a galope tendido a través de un bosque en penumbra, llevando en su mano derecha la antorcha que alumbraba el sinuoso sendero a través del bosque, y la izquierda, pasada por debajo de la cintura de Elvira, sujetaba las riendas y la vara de azuzar al animal, en una maestría y destreza casi imposible.
—¿Qué quieres decir? —Alcanzó a decir Elvira sumida en el estupor.
—Yo te quería, siempre te he querido. Se lo confesé a mi padre cuando pretendía arreglar mi matrimonio con una de las hijas de los Alcántara. ¿Recuerdas lo pánfilas, aburridas y feas que eran? Yo me negué, le dije que te quería a ti, pero me dijo que yo me merecía más, que solo eras una niña atolondrada, sin carácter ni grandeza. Me enfrenté a él, le dije que de qué clase de grandeza me hablaba, habiendo perdido él, hijo primogénito, su derecho a heredar el Ducado. Eso lo enfureció de tal manera que me dio un bofetón de tal magnitud que durante días me dolió la mandíbula, aunque lo que más me enfureció fue el hecho de descubrir su afán porque contrajese matrimonio, dejando aparte mi ascenso sociopolítico y negocios varios, era el dejarle el camino libre a él, porque te quería para él.
Aquellas palabras resonaron en su interior como un fuerte huracán dispuesto a arrasar con cuanto hallase a su paso. 
—¡Por Dios, Ildefonso, no vayas tan rápido que vamos a matarnos!
Pero como poseído por la furia de mil leones, en vez de atender a la razón de Elvira, Ildefonso alentó aún más a su caballo azuzándolo con mayor fuerza, tanto con la vara como con las botas de montar, provocando que el animal, dolorido, aumentase el movimiento de sus patas, convirtiéndolos en una exhalación en el abrupto camino.
—¡Como aquella noche! —exclamó él elevando los brazos al cielo, completamente enloquecido.
—¡Basta, por Dios! —rogó ella en una súplica—. ¡Ya estamos lejos, detén el caballo y hablemos, nadie va a seguirnos en esta oscuridad, hazlo por mí o por nosotros!
—¡Sooo, Satán! —De golpe Ildefonso frenó a su espléndido equino de color negro azabache—. Está bien, este claro nos servirá —informó en un alarde de prepotencia, tras lo cual desmontó, alzando la antorcha hacia el rostro de Elvira, el cual se mostraba ante él en un absoluto desconcierto, cosa que ya esperaba, por ello, con toda la intención de hacerla bajar, ofreciendo su mano libre para tal fin, sin embargo, esta, en un alarde de orgullo, realizó el amago de rechazarla, sintiendo que esta lo que pretendía era profanar su cuerpo, comenzando por su cintura.
—¡Déjame, yo puedo sola!
—Parece que los años no te han hecho perder esa autosuficiencia que tanto me enloquecía. Pero dado que aún no se te ha pasado los efectos del preparado que te he hecho inhalar para que durmieras, y como no deseo que te desnuques al bajar del caballo, no pienso complacerte, así que mejor será que permitas que te ayude.
Ildefonso dejó alzada la mano el tiempo suficiente para que Elvira se diese cuenta de lo torpe y débil que se encontraba.
Reconociendo el predominio de él, aceptó la ayuda no pudiendo evitar contemplar el triunfo en su sonrisa y la maldad en sus ojos.
—Yo tenía planes —comenzó nada más dejarla recostada sobre una manta, que colocó previamente, para que ella no sintiese la humedad de la hierba mojada por el rocío de la noche—, de los cuales no quise hacer partícipe a mi padre, porque sabía que no los aceptaría. —Su voz tenía la firmeza de un roble, mientras caminaba de un lado a otro en largas zancadas, y mirando hacia la espesa oscuridad del suelo, después de haber clavado la llameante antorcha a pocos pasos de Elvira, iluminándole el rostro—. Solo permití que Gustavo le diese la idea de echarles la belladona en la comida. Asesinarlos a todos, sin dejar testigos, luego entraríamos nosotros y lo quemaríamos todo. Pero para que el plan saliese a la perfección, nuestros cómplices, los mismos que debían suministrar la belladona durante la cena, también debían cargar con los cuerpos hasta sus habitaciones. Cuando encontrasen los cuerpos carbonizados, al día siguiente, no debía caber duda alguna de que había sido un trágico accidente y que cuando se inició el fuego todos dormían plácidamente en sus lechos. Nadie debía dar la voz de alarma, hasta que no fuese demasiado tarde, por ello también debían ser envenenados todo el servicio, incluyendo a los perros.
—No todos, no contaste con que yo odiaba la sopa —irrumpió Elvira en un manto de desconsoladas lágrimas al escuchar aquel horrible suceso con la frialdad de la locura.
—Pero el veneno no estaba en la sopa —le informó él frenando su paso a la altura de ella—, sino en el agua. Era la única forma de garantizar que todos lo ingiriesen.
—Pero —Elvira apenas era capaz de pronunciar palabra—, yo bebí y estoy aquí.
—Pocos meses después de idear el plan, mi padre vino a decirme que había conseguido sobornar, a un muy alto coste, a dos lacayos del palacio, me dio sus nombres. En una de nuestras últimas visitas al palacio de mi tío, logré reunirme con ambos lacayos y en secreto les ordené que en tu vaso de agua echasen menos cantidad, solo la suficiente para que durmieses toda la noche, y que cuando toda la familia cayese desplomada sobre el salón, y depositadas en sus respectivas estancias, tú debías haber sido sacada por la entrada de servicio y depositada en la capilla, donde yo debería haberte ido a recoger, dejando en tu recámara el cuerpo muerto de una niña del pueblo, así en el recuento de cuerpos no faltaría ninguno.
Los entornados ojos de Ildefonso tenían un escalofriante brillo ante la tenue luz que emanaba de la antorcha, a la vez que el corazón de Elvira la martilleaba en un incansable frenesí, haciéndola incapaz de reaccionar con firmeza ante tan cruel confesión.
—¿Fuiste capaz de matar a una inocente niña? ¿Por qué?
—¡Por ti! ¡Te quería a ti y sabía que era la única forma de tenerte para mí! Mi padre me había dicho que mi querido tío ya había apalabrado, con el hijo de ese vanidoso de Rafael, vuestro compromiso. Eso me enfureció tanto… Querían separarnos, yo no podía quedarme de brazos cruzados viendo cómo te apartaban de mí. Porque eres mía, siempre has sido mía. Utilicé el odio que mi padre sentía hacia su hermano para llevar a cabo mi plan, pero algo falló, yo no lo supe hasta después, cuando creí que habías muerto al ir a la capilla y no verte allí. Como loco te busqué y entonces mi padre apareció en la puerta, cerrándome el paso, riendo a carcajadas, mofándose de mi locura.
El silencio lo ensombreció.
—Tu padre supo de tu intento de engañarlo.
Elvira dijo aquellas palabras entre temblores y escalofríos. La tierra mojada comenzaba a invadir su cuerpo, poco importaba, tenía tomada su decisión, por ello se contrajo sus piernas acercándolas al estómago y en una pose de falso abandono, ocultó sus ojos en las tinieblas, de tal forma que él no pudiese percibir unas pupilas encendidas en la determinación y la venganza.
—Sí —afirmó este en una mirada de profundo odio—. El muy bastardo amenazó a aquellos insulsos lacayos, y los muy ladinos le confesaron todo mi plan. ¿Sabes qué me dijo el cabrón? —Por un instante había ladeado la cabeza hacia el asustadizo cuerpo de Elvira. —Que, si no le pertenecías a él, no le pertenecerías a nadie, por eso les ordenó a los lacayos que te llevasen a tu habitación.
—¿Cuándo sucedió eso? —preguntó ella sin mostrar su rostro.
—Antes, aquella tarde estuvimos en el palacio, debió suceder todo allí.
—¿Y tu padre les dijo a los lacayos que me diesen la misma dosis que al resto?
Ante la pregunta, Ildefonso se quedó observando a su caballo, cavilando sobre una verdad tan horrible como cruel.
—No les dijo nada, mi padre no me lo confesó, pero estoy seguro de que quería que despertaras y te vieses presa de las llamas. Me dijo que tu estancia era una de las primeras que visitó, me hablo de lo excitado que se sentía viendo tu inocente cuerpo arder en las llamas de los infiernos por haberlo tentado metiéndote en sus sueños y fantasías, con pecaminosas y lujuriosas palabras de deseo que lo volvían loco.
—Pero cuando eso sucedió yo ya no estaba allí, yo había dejado mi almohada bajo mis sábanas. No pudo ver mi cuerpo.
La voz de ella sonó impersonal.
—Me engañó, no fue capaz de ver por él mismo su propia atrocidad. ¿Y cómo saliste, cuándo?
—No sé. Recuerdo haberme despertado en mitad de la noche, siempre lo hacía, era mi secreto, solo otra persona lo sabía, recuerdo haber escuchado ruidos por los pasillos, puertas que se abrían y se cerraban. Debieron ser los lacayos colocando a cada uno de mis hermanos en sus habitaciones, yo creí que era el servicio recogiendo antes de retirarse a descansar. —A aquellas alturas de la conversación los dientes de Elvira castañeteaban y de sus labios salía el humo producto de un vaho caliente, producto de la húmeda y fría noche—. Como una noche más, me escurrí por los pasillos, bajé las escaleras y salí a la oscuridad adentrándome en ella hasta las caballerizas, anhelaba ver a Malvarrosa, me gustaba conversar con ella. Hablarle… —No quiso continuar consciente de que le estaba dando demasiados detalles.
—Las cabellerizas, yo quería quemarlas también, en especial esa dichosa yegua, yo la odiaba, y supongo que ella a mí también, por ello se ponía nerviosa cada vez que me veía.
—Lo sé. Yo estaba allí, a vuestra espalda, oculta tras la pared que nos separaba. Escuché a tu padre como se negó en rotundo, no le bastaba el título, también ambicionaba los caballos.
—¿Y por qué si nos viste no hiciste nada?
—Porque solo era una niña asustada, y porque desde donde estaba apenas podía veros, solo reconocí la voz tuya y la de tu padre, las otras dos personas no eran más que meras figuras espectrales, de una de ellas pude apreciar el enorme anillo de oro con una gema roja encastrada, que no volví a ver hasta aquella mañana cuando, por designio de Dios, quiso que lo hallase. Diego era la tercera persona de mi puzle y por descarte su padre, Rafael, debía ser el cuarto y misterioso jinete de la muerte. —En ese preciso instante del relato, la voz de Elvira se tornó tosca, enturbiada por la ira y el rencor—. Después de vuestra partida, yo salí de mi escondite y contemplé como vuestra creación devoraba mi hogar, mi familia y todo cuanto tenía en este mundo. No lloré, ni me asusté, simplemente dejé que mis ojos viesen todo aquel humo que se elevaba en los cielos y eran engullidos por ellos. Recé porque fuese la mano de Dios que los arrastraba hasta él. Luego respiré hondo y me encaminé hacia la espesura del bosque, en camisón de dormir, pies descalzos y la pistola que mi padre guardaba en el armario de las caballerizas. A salvo entre la arbolada, los animales que empezaban a despertar y el cálido sol de la mañana, ensombrecido por la densa humareda, sentí la presencia de las almas de aquellos a los que amaba, Dios no se los había llevado con él, sus atormentadas almas revoloteaban a mi alrededor pidiendo justicia, querían que mis manos fuesen las armas de la venganza. Abrumada por sus lamentos, me hice un corte con una rama y con las pequeñas gotas que emanaba, realicé una solemne promesa, acabar con los cuatro jinetes del apocalipsis, vengar sus muertes para que sus almas pudiesen descansar en paz.
Ildefonso había estado escuchando maravillado aquella quebrada voz, carente de emoción o sentimiento. En diferentes ocasiones, mientras duraba aquel relato, había tratado de aproximarse a ella, deseaba contemplar su mirada, sentir, al igual que él, lo que es el odio y la sed de sangre.
—Diego, Diego, se le veía tan seguro de sí mismo cuando su padre le anunció vuestro compromiso… Y, aun así, vino a mí buscando lujuria. Yo le regalé ese anillo en una de nuestras locas noches. Y cuando tú desapareciste de nuestras vidas, él me buscó aún más, con una desmedida pasión llena de desenfreno y locura… Luego le hice ver que no le necesitaba, que tanto me daba hombre que mujer, eso lo enfureció, no sé si su frustración fue por mi rechazo o porque su padre tenía razón en cuanto mi persona. Fuera como fuese, mi estatus había subido de nivel y la reputación de Diego distaba mucho de ser ejemplar, además tenía puestos todos mis sentidos en deshacerme de mi fastidioso padre, que, dicho sea de paso, desde que se había convertido en el nuevo duque no hacía más que gastar dinero en fiestas y reventar los caballos en sus absurdas cacerías. Por cierto, en la fiesta en la que me confesó lo que realmente pasó con mi plan, fue cuando amaneció tirado sobre su cama echando espuma por la boca, yo lo había matado, vengué tu muerte, al igual que tú vengaste a los tuyos el día en que le disparaste a Diego.
—¿Cómo?
Horrorizada por aquella confesión, Elvira había alzado la vista dejando al descubierto sus verdaderas intenciones.
—Diego me mandó una carta para que nos reuniéramos en el páramo donde lo abatiste. No sé cómo había descubierto tu identidad y quería que hablásemos. Pretendía venderte. Me diría donde te encontrabas a cambio de una fuerte suma de dinero. Cuando llegué, tú estabas allí, me oculté tras unos arbustos con intención de escuchar vuestra discusión, pero los matorrales estaban demasiado alejados y no pude oír nada, salvo el disparo, cuyo estruendo provocó que cientos de aves desplegasen sus alas en medio de aterradores graznidos.
—Y lo dejé allí, malherido, no fui capaz de rematarlo, pensé en mi hijo y…
—Shhh. No tienes que decirme, ya me hago cargo. Fui yo, yo lo enterré.
—¿Tú?
—Sí, cuando llegué hasta él me suplicó que le ayudase, que tú eras Alma y que habíais estado viviendo juntos los últimos años sin saber quién era el otro en realidad. Yo me reí incapaz de creerme tal burla de Dios. Él, intuyendo que había ido a rematar lo que tú empezaste, me lloró como el cobarde que siempre había sido, me ofreció el maletín que llevaba consigo con el dinero de tu casa. Yo me burlé, como era natural, ¿qué podía tener él que yo pudiese desear? Y entonces me habló de ti, de cómo te había tenido entre sus brazos, de a qué sabían tus labios y del dulce aroma de tus cabellos. Loco de celos, comencé a cavar y cavar con mis propias manos, y no paré hasta que la fosa no estuvo bien profunda. Mientras él hablaba y hablaba de ti, de cuanto os amabais y de que en cuanto me encontrases me dispararías como le habías disparado a él, porque es tu promesa y las promesas se cumplen o mueres en el intento. Cuando acabé de cavar, le dije: Será mía o morirá. Luego lo tiré dentro del agujero.  
—Así que a fin de cuentas no soy una asesina, tú has matado a dos, ya solo quedáis Rafael y tú.
—¿Rafael? ¿Qué Rafael?
—El padre de Diego, él también estuvo aquella noche allí.
—¿Rafael? ¿Por qué debiera haberlo hecho si él os amaba? Por Dios, querida, qué poco conoces al conde. Él jamás hubiese sido capaz de tal cosa, aun cuando se tratase de mí. Su fe en la honradez, la lealtad y la honestidad, le harían imposible comportarse como yo o como tú.
Un tupido velo de oscuridad se cernió sobre el alma de Elvira levantándola del suelo.
—Pero… Diego estaba allí.
—Querida mía, si Rafael hubiese sabido de lo que teníamos intención de hacer habría llamado a las autoridades para que nos encerrasen de por vida, en cuanto a su hijo, estoy seguro de que lo habría ingresado en alguna institución para tratar de sacarlo de la locura en la que estaba inmerso.
—¡Oh, Dios mío! ¿Qué he hecho?
—Le has destrozado el corazón a un inocente, y en estos momentos, seguro que está buscándote como un animal salvaje, y aunque no sé qué sería capaz de hacer, no doy fe de que no vaya a despellejarte antes o después de permitirte hablar, lo que sí puedo garantizarte es que estaba locamente enamorado de ti y los hombres heridos de amor pueden ser muy impredecibles en sus reacciones.
—¡No me importa! ¡En estos momentos eres tú y el cuarto hombre! ¿Quién es él?
—¿De verdad que no llegaste a reconocerle?
—¡No! ¿Quién es?
Gritó desesperada.
—Gustavo Larrea.
—¿Gustavo?¡No, eso no puede ser verdad! ¡Él es imposible!
—Sí, formábamos un trío realmente abominable. ¿No crees? Dios, cuando dormíamos los tres juntos, aquello era la divinidad misma, si Miguel Ángel nos hubiese visto ahora formaríamos parte de los frescos de la Capilla Sixtina. Por cierto, Gustavo también está muerto, como ves, sin quererlo tú, he sido tu ángel justiciero.
—Entonces ahora debería matarte.
—¡Ah, no! Puedo ser tu ángel justiciero mientras yo quiera, a fin de cuentas, no eran más que piedras en mi camino.
—No me dejas más remedio que ser yo misma la que acabe lo que tú empezaste por mí.
Acto seguido, Elvira sacó su pistola de entre las ropas.
El duque se la quedó mirando.
—¡Vamos! ¿A qué estás esperando? ¡Terminará lo que yo empecé!
—¡Elvira, Elvira!
Una voz ahogada por el siseo del viento nocturno que la reclamaba desde la lejanía del bosque, la desconcentró, obligándola a desviar la mirada.
—Ya se acerca, mi querida Alma, es tu ángel justiciero que viene a saldar su cuenta contigo. ¡Dispara ahora que puedes!
Elvira no disparó y la voz del conde se hizo más audible para sus oídos a medida que pasaban los segundos.
—¡Elvira!¡Te quiero!
—¡Rafael, Rafael, menos mal que has llegado! —Comenzó a bramar un asustadizo duque colocándose de rodillas justo cuando el caballo del conde hizo acto de presencia—. ¡Rafael, menos mal que has llegado justo a tiempo! ¡Ya sé que no soy santo de tu devoción, pero quítame a esta loca de encima! ¡Ha matado a Diego, y a Gustavo también, ahora quiere matarme a mí!
Aún con el corazón desbocado por el temor, el conde desmontó a Requiebro, quien, nervioso por el olor a peligro que flotaba en el ambiente, esbozó, con sus pezuñas delanteras, profundos surcos sobre la calada tierra agitando la cabeza, y emitiendo relinchos de advertencia.
El conde, sin apartar la mirada de su adversario y de Elvira, acarició el hocico del animal, tratando así de tranquilizarlo a él y de tranquilizarse así mismo.   
—Elvira, por favor, baja el arma, ya estoy yo aquí. Yo me encargo de la situación —suplicó con sosiego
—¡Pero miente! ¡Yo no he matado a Diego, creía que sí, creí que mis manos estaban manchadas con la sangre de tu hijo, pero fue él! —gritó desesperada Elvira agarrando con más fuerza el arma y colocando su dedo corazón sobre el gatillo—. ¡Tienes que decirle a Jerónimo que siento lo de Gustavo, yo no quería hacerle daño, no sabía…!
Las lágrimas le impedían continuar.
—¡No la escuches más! ¡Te ha engañado, nos ha engañado a todos! —La voz del duque se denotaba angustiosa, dubitativa—. ¡Ha jugado con Diego, contigo y también trataba de hacer lo mismo conmigo, pero yo la he calado enseguida, ella solo busca nuestro dinero! ¡Mátala! ¡Hazlo de una maldita vez!
Pero el conde no se movió un ápice.
—Alma, lo sé todo.
Elvira solo tuvo que escuchar su nombre de boca de él para que todo su valor desapareciese.
—¿Sabes quién soy? —preguntó girando el rostro hacia él.
—Sí, Gustavo nos lo ha confesado todo.
Los ojos de Elvira brillaban como dos luceros en el firmamento.
—¿Gustavo está vivo?
—No, lamentablemente murió en los brazos de Jerónimo tras contarnos de su participación en aquella desgracia.
La mirada del duque se tornó fría, calculadora. Sabía que debía medir sus palabras para tratar de alargar la conversación el tiempo suficiente como para poder apoderarse él de la pistola, pero para eso tenía que montar una verdadera escena que sirviera de distracción.
—Bien, chicos —Ildefonso comenzó a aplaudir en una sonrisa burlesca—, dais la dulce sensación de haberos amado toda vuestra vida. ¿Y ahora qué?
—Tú irás a la cárcel —informó el conde dejando de lado a Requiebro, que ya parecía más calmado, para ir dando pasos hacia Elvira—. En cuanto a Alma y a mí… No sé, quizás Dios nos da una segunda oportunidad, si ella quiere, claro.
Por un instante Elvira clavó sus ojos en los del conde.
—¿Lo dices en serio?
—¿Y por qué no? Yo te amo, no sé si desde siempre, eso podríamos ir averiguándolo poco a poco, día a día. Tenemos una larga vida por delante.
Elvira iba a decir algo, eran muchas las preguntas, las dudas que sentía, pero el rápido movimiento del duque la cogió por sorpresa, y la mano de este, tomó la pistola por el cañón, con toda la intención de arrebatársela de un solo tirón, cuando un fuerte estruendo resonó en la espesura, provocando fuertes relinchos de Requiebro, el cual, asustado, salió a galope tendido, perdiéndose en la densa noche.
El conde, preso del pánico, corrió al lado de Elvira temiéndose lo peor.
—¡No otra vez no! —Alcanzó a decir en un agónico grito.




Capítulo 29
La llama que se apaga
Cuando el conde llegó hasta Elvira, esta se encontraba como una esfinge, inamovible. Su rostro posado en el horizonte y el obstáculo que le impedía ver más allá de él.
—Mi amada Alma, ¿estás bien? —preguntó tragando saliva, preso del temor.
—Yo sí.
La rotunda afirmación hizo que este girase su rostro hasta el duque, quien, como una blanca escultura de granito, los observaba con la mirada de la muerte clavada en unos ojos inyectados en sangre, perplejo por lo que acababa de acontecer.
—Tú. —Logró pronunciar antes de caer de rodillas ante ellos.
Elvira advirtió el leve humo que aún salía de la pistola, y comprendiendo lo que había sucedido, la dejó resbalar de entre sus dedos, precipitándose esta en el vacío que la separaba del suelo, al llegar a tierra, un pequeño impacto resonó en sus oídos.
—Lo he matado.
—No tenías otra opción. era su vida o la tuya.
La melodiosa voz del conde parecía resurgir desde los mismos infiernos para devolverla al mundo de los vivos.
—¿Cabría la esperanza de que aún estuviese vivo, aunque malherido?
—No, está muerto —notificó el conde mirando a su enemigo de rodillas con la cabeza hundida sobre su propio pecho, a la vez que una enorme mancha a la altura de su corazón se hacía cada vez más grande. Junto a él estaba la pistola. La reconoció inmediatamente—. Es la pistola que le regalé a tu padre el día en que naciste, haciéndole prometer que cuidaría muy bien de ella, porque tenía el poder de hacer justicia.
—Yo… un día vi cómo la sacaba de su compartimento secreto, sentí deseos de tenerla. Conocía donde escondía la llave, la cogí, lo abrí y me llevé la pistola, solo quería saber qué se sentía al disparar con ella. Tenía intención de devolverla a su lugar antes de que mi padre se diese cuenta. Pero me olvidé. La noche del incendio la llevaba conmigo escondida entre mi ropa interior, en previsión de que algún criado pudiese descubrir mi escapada. Muchas veces me he preguntado por qué no la usé, por qué no salí de mi escondite y disparé.
—Porque de haberlo hecho tú también habrías muerto. Tanto Ildefonso como su padre eran muy buenos tiradores. De tener suerte tan solo habrías logrado herir a alguno de ellos, antes de que te hubiesen abatido sin el menor remordimiento.
—Rafael, yo nunca quise hacerte daño, ni siquiera sé el porqué llegué a pensar en que tú… Diego estaba allí, ¿quién más podría estar a su lado?
El conde, envuelto en una aureola de completa admiración por la mujer que tenía delante, se postró ante ella y lloró con el desconsuelo de estar ante un milagro divino de Dios.
—Alma, perdóname tú a mí, perdí la fe, dejé de sentirla en el mismo instante en el que me mostraron un pequeño cuerpo y me dijeron que eras tú. Podía soportar el hecho de que fueses la mujer de mi hijo, porque Diego formaba parte de mí, pero no fui capaz de aceptar que era Dios quien te alejaba de mí. Lo maldije, Alma, y él me castigó llevándose a María Rosa y a nuestro hijo aún no nacido. No conforme con eso apartó a mi hijo Diego de mí, lo único que me quedaba de ella. Y al saber de tu existencia como Elvira, te odié también a ti, por convertir a mi hijo en el hombre que yo hubiese deseado que fuese. Te traje hasta mí para destrozarte, arrebatarte a mi nieto y dejar que te pudrieras en algún lugar de mala muerte. Pero en el mismo instante en el que te vi bajar del carruaje junto a tu hijo y don Benito, sentí un calor que germinaba en lo más oscuro y recóndito de mi ser. Quería humillarte por no pertenecer a mi clase, pero cuanto más daño trataba de infligirte, más dolor sentía mi corazón. Herido, traté de alejarme de ti, de aclarar mis ideas para así de arrebatarte ese orgullo que llenaba toda tu aura de esa moralidad y lealtad hacia el amor que decías sentir por mi hijo, y del que yo no creía una sola palabra o no quería creerte porque necesitaba desesperadamente tenerte para mí, fuese de la forma que fuese. En eso no difiero mucho de Ildefonso. —Abrumado por sus propias palabras, el conde la atrajo hacia sí, en la ferviente necesidad de que ella  entrase en su interior—. Tras de aquella primera noche juntos, cuando te escapaste de mí, estaba convencido de que lo hacías por el recuerdo de Diego, que aún lo amabas y te sentías culpable por haberte dejado arrastrar por mí. En ese instante os odié a los dos, a ti por amarlo más que a mí y a él por permitirme llegar hasta ti. Loco de celos, te busqué por el bosque en la determinación de hacerte pagar por todo el dolor que me provocaba la simple idea de que te alejaras de mí lado. Peor fue el sentir celos de las mismas aguas que te empujaban hacia sus profundidades, arrastrándote hacia su abismo. —Histérico, el conde había colocado las palmas de sus manos sobre el rostro de una Elvira que, impasible, se dejaba zarandear sin más—. Alma, mi querida Alma, si lo hubiese sabido entonces… Te saqué del agua entre mis brazos y ya no pude soltarte hasta que no estuvimos de nuevo en el palacete. Fue en aquel mismo instante en el que creí reconocerte, quería que fueses Alma. Te abracé deseando que el milagro se hiciese realidad…
—Rafael, no siguas, para —dijo de repente ella en una fría y extraña voz—. No quieras confundirte, no soy Alma, ella… Ella murió en aquel incendio. Su inocencia, su virtud, su libertad para amar quedaron carbonizados, y lo sé porque fui yo quien la enterró, junto al resto de mi familia.
—No, eso no puede ser. Tú estás aquí, puedo tocarte, puedo amarte y sé que tú me amas a mí.
—Rafael, no, Alma jamás podría amarte porque tú le pertenecías a ella, María Rosa, jamás hubiese podido romper ese vínculo tan especial que os unía a ella y a ti.
—Ella ya no está.
—Ni Alma tampoco. Solo existió hasta que cumplió su venganza, ahora ella descansa en paz junto a los suyos.
—Pero… ¿Cómo sobreviviste, quién te ayudó?
—Rafael, eso carece de importancia ya.
—Alma, por Dios.
—No, Alma no, mi nombre es Elvira, Elvira Tarramera, una simple institutriz, esposa del conde de Tobiscal, si este me acepta, claro.
Guiado por un cegador resplandor, el conde se levantó en el silencio más profundo, alzando ella la vista hasta que ambos rostros quedaron expuestos, el uno frente al otro. Ella tenía miedo a recibir un no como respuesta, sus constantes parpadeos la delataban; él, indeciso sobre qué decir y cómo decirlo, se preguntaba si serían capaces de olvidar.
La luz de la antorcha parpadeaba sobre sus facciones, y sus almas desnudas, clamaban por ser arropadas.
—Es el camafeo. —El conde, hechizado, había cogido entre sus dedos el objeto que resplandecía a la luz de la llama de la antorcha, y que se hallaba suspendido entre las clavículas de ella para acariciarlo con ternura.
—Tú me lo regalaste en mi cumpleaños, el último cumpleaños que celebré.
—Sí, recuerdo lo emocionada que estabas.
—Hasta que lo abrí y vi los retratos de mis padres. En ese instante fingí mi emoción.
—Tú esperabas un retrato mío. Nadie lo percibió, pero yo me di cuenta de tu decepción. Siempre que las cosas no salían como querías, tu brazo derecho temblaba, mientras tu mano se cerraba en un puño, en la necesidad de aporrear algo, o a alguien.
—¿De veras hacía eso?
—Sí.
—Como ves, mi brazo ya no tiembla. ¿Y si dejas a Alma dentro de ese recuerdo?
—¿Puedes darme el camafeo un momento? —preguntó el conde, mostrando la palma de su mano, sin dejar de contemplar el colgante.
Elvira sintió la curiosidad de saber para qué lo deseaba, por ello y sin mediar palabra alguna, deshizo el nudo del cordón, acomodándolo sobre su extremidad expuesta.
—Gracias, existe en el palacio una pequeña estancia, que siempre está cerrada con llave, donde guardo cuanto pude rescatar del incendio. No es que se pudiese salvar mucho, pero podríamos añadirlo en memoria de mis dos grandes amigos y sus hijos, para que nunca olvidemos de que existieron.
—¿Alma será recordada también en aquel lugar junto a sus padres y hermanos?
—Sí, creo que ya va siendo hora de que la familia esté junta. ¿No te parece?
—Sí, Alma lleva demasiado tiempo perdida, creo que será lo mejor para ella. Pero ¿tú estás seguro de querer separarte de ella?
—Creo que es lo mejor para los dos. Porque lo que más deseo en estos momentos es conocer a la mujer que tengo delante, y que a pesar de saber que mi corazón le pertenecía a otra, continúa aquí, a mi lado, haciéndome entrega de su bien más preciado.
—Yo también tengo gran interés en conocerme, y ahora que lo pienso, ni siquiera sé por dónde empezar.
—Si confías en mí, yo podría mostrarte un principio.
—¿Y cuál sería?
En una pícara sonrisa, la cogió de la cintura, atrayéndola hacia su pecho, donde la dejó reposar, mientras su lengua invadía una boca que hacía ya rato que lo reclamaba en el silencio de la prudencia.
Nada más finalizar aquella espontánea entrega, el conde, acariciando sus redondeados hombros, le preguntó:
—¿Confías en mí?
—Sí. ¿Y tú en mí?
—Siempre.
Fin
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¿Dejarías cuanto poseyeras por un futuro incierto? Catalina lo hizo. ¿Y si por supervivencia tuvieses que hacer cosas en contra de tus creencias o ideología? Catalina no sólo tomó la difícil decisión de suplantar a otra persona, sino que además se convirtió en una cruel e implacable asesina. ¿Qué harías si con el tiempo te dieses cuenta de que para continuar sobreviviendo tuvieses que renunciar a cuanto has logrado? Esta pregunta tuvo que planteárselas Catalina en la búsqueda de su libertad, en un océano dominado por piratas.
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Catalina, rescatada de los confines de la muerte, resurge convulsa en un mar de confusiones y temores. Ahora, más damisela que nunca y apartada del mundo pirata, tratará de rehacer su vida junto a sus fieles aliados, Shayra y Manuel, quienes procurarán por su bienestar y el de su fortuna. Pero confabulaciones ocultas se tramarán en torno a ellos, donde el derramamiento de sangre y la venganza serán inevitables. Desde tierra firme hasta Sevilla y vuelta de nuevo al mar, Catalina deberá enfrentarse al miedo, al odio, a la venganza y al amor.
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Ambientada en la Sevilla de 1755, esta novela nos presenta a Josefina de Medina, una mujer ansiosa por encontrar a su hija desaparecida años atrás. Guiada por el amigo de su marido, Ricardo, quien se acerca a ella impulsado por un profundo recelo y, escondiendo secretos sobre su vida, emprenden juntos un peligroso y arriesgado viaje por mar, hasta llegar a las ardientes tierras de Mauritania, donde, supuestamente, habría sido vendida Isabel, la hija de Josefina, años atrás.
Ya en tierra hostiles con los extranjeros, Josefina se topa con Al-Mansur, un jefe beduino tan autoritario como déspota, quien al apreciar el carácter indomable de Josefina decide que a de ser suya para domarla, y someterla a sus caprichos más tórridos.
De igual modo Josefina y Ricardo, también conocerán a Amestan kel Adrar, guerrero targuí fiel a su tribu que ve en los ojos de Josefina el alma de los halcones.
Una novela llena de emoción de principio a fin, donde el peligro y la muerte acompañan a nuestra protagonista, junto con un sol abrasador y el deseo de una mujer que busca ser ella misma en un mundo de hombres.




Si quieres estar al día de todas mis novedades, me puedes seguir en mis redes sociales:
Instagram:
@evaesthervelazquez
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